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    La cuerda, firme y áspera, acaricia las plantas de mis pies, que se deslizan con elegancia y gracilidad avanzando sobre ella para situarse justo en el centro de la misma. 
 
    Cada célula de mi esbelto y flexible cuerpo permanece relajada, pero alerta para anticiparse a cualquier imprevisto que pueda surgir. Mi respiración es pausada, pero todos mis sentidos se concentran por completo en los latidos de mi corazón, ajenos a los focos, las miradas expectantes y las exclamaciones que rompen la armonía que me rodea cuando, preparada para dar comienzo al número, alzo los brazos y sonrío. 
 
    Desde las gradas el público me observa conteniendo el aliento, en tensión, inmóvil, sin atreverse apenas a pestañear por el miedo a perderse algo de lo que está a punto de suceder. 
 
    Yo, sin embargo, al contrario de lo que pueda parecer desde el suelo, estoy relajada y muy segura. No tengo miedo, no siento angustia de ningún tipo. Todo lo contrario. La altura es mi elemento natural, aquí me siento libre, ágil y capaz de todo. Aquí creo que puedo volar. 
 
    La música comienza a sonar, tenue y envolvente, y sin dudarlo empiezo a danzar, mimetizándome con el aire que se convierte en una perfecta pareja de baile. 
 
    Cuanto más avanzo, cuanto más me entrego a los movimientos, más me conecto con el universo, el cual parece estallar en mi pecho para inundarme de paz. 
 
    Mi alma y mi cuerpo se funden, cohesionando de una forma mágica e imposible de explicar o de entender por todo aquel que no haya experimentado una sensación similar alguna vez. Cuando bailo sobre la cuerda todo fluye dentro de mí, y me conduce a un estado de éxtasis adictivo que me permite acariciar la felicidad con las puntas de los dedos. 
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    Mario 
 
      
 
    Por tercera noche consecutiva la veo caminando decidida por esa maldita cuerda a más de cinco metros de altura, y una vez más me repito que tiene que estar mal de la cabeza y loca de remate para llevar a cabo una temeridad así. Al fin y al cabo, ¿quién en su sano juicio se subiría ahí arriba? 
 
    Me siento incómodo, tenso. No me gusta el circo, y por decimoquinta vez desde que me he sentado me maldigo por haber sido incapaz de hacer mi trabajo con más eficiencia durante las dos jornadas anteriores, ya que de haber sido más resolutivo hoy no tendría que pasar este mal trago por tercera vez. Y lo que es más importante todavía: si hubiese sido capaz de finiquitar este maldito asunto, Martín no estaría hoy aquí, a mi lado, observándolo todo, embobado y emocionado como pocas veces lo he visto. 
 
    Tenía que haber atajado el problema mucho antes, pero me pudo la presión. Es un tema delicado, y a pesar de vanagloriarme de ser un prestigioso abogado que no se anda con contemplaciones y no se amilana con facilidad, este asunto… es demasiado personal. 
 
    —¿A que es guapa? —pregunta Martín, dejando entrever en su voz un rastro de admiración que no llego a comprender y que me cabrea todavía más. 
 
    ¡Pero si ni siquiera la conoce! ¡No debería haberlo dejado acompañarme! Tenía que haberme mantenido firme cuando me preguntó si podía venir y le dije que no. Si su madre llega a enterarse de que lo he traído conmigo, es capaz de convertirme en comida para los tiburones sin pestañear. 
 
    Sin embargo, me resultó imposible negarme. Este mocoso es mi única debilidad, mi punto débil, y lo peor es que él lo sabe, por ello durante sus once años de vida ha conseguido desarrollar y perfeccionar una infalible técnica de persuasión que deberían enseñar en todas las facultades de derecho del país con la que casi siempre consigue ablandarme y manipularme como mejor le conviene. 
 
    Lo miro de reojo durante unos segundos y como única respuesta a su pregunta frunzo el ceño y observo a la chica con atención. 
 
    Al igual que durante las dos noches anteriores, su silueta, frágil y delicada, se ve envuelta por un maillot morado que se adapta a su cuerpo como una segunda piel. Lleva el pelo recogido en un elaborado moño bajo que deja al descubierto la pálida piel de su espalda. Va descalza y, por supuesto, la muy inconsciente, que parece la mar de tranquila, no deja de sonreír, como si lo que está haciendo fuese lo más divertido del mundo en lugar de una auténtica temeridad. 
 
    Cada vez más molesto, tiro de la manga de la chaqueta de mi traje gris y la estudio con interés. 
 
    Parece tan… serena. Si no fuese imposible me atrevería a jurar que está disfrutando; su rostro no refleja ni rastro del temor que debería sentir. 
 
    A mi alrededor la gente susurra con admiración y, la verdad, no los culpo. No puedo hacerlo, pues sus movimientos son precisos y sutiles. La chica parece mecerse con la música dejándose envolver por ella, bailando con tanta confianza como si en lugar de hallarse suspendida en las alturas con el único apoyo de una fina cuerda, sus pies estuviesen a ras del suelo. 
 
    Sus desplazamientos son tan naturales que se vuelven hipnóticos, atrapando al espectador de tal forma que resulta imposible apartar los ojos de ella. La forma en la que se expresa, la manera de entregarse en cada paso que da, crea un hechizo tan poderoso que ninguno de los asistentes parece poder resistirse o escapar de su embrujo. Ninguno excepto yo, claro está. 
 
    El número es visual, sí, lo reconozco. Pero hay demasiadas variantes que pueden fallar, demasiadas posibilidades que escapan al control humano, y si algo he aprendido en mi vida, es que todo, absolutamente todo, tiene que estar siempre bajo control. El margen de error debe ser inexistente para lograr la perfección, solo así puede alcanzarse el triunfo. 
 
    Los aplausos comienzan a sonar con fuerza, la gente se levanta de sus asientos vitoreando a la chica que, en agradecimiento, se inclina hacia delante haciendo una simpática reverencia antes de desaparecer. 
 
    Suspiro aliviado. Por fin ha terminado, podemos irnos y esta vez me aseguraré de no tener que volver. 
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    —¿Cómo he estado? ¿Qué te ha parecido? —le pregunto a Nico en cuanto al terminar el espectáculo accedo sonriendo a la parte posterior de la gran carpa (esa que contiene el atrezo y queda oculta a los ojos de los espectadores). 
 
    ¬—¿Que cómo has estado? —Resopla—. La pregunta sobra, has estado maravillosa, espléndida, extraordinaria. Los has dejado alucinados, como siempre —responde mi amigo haciendo una graciosa reverencia—. Juraría que uno de los señores de la primera fila ha abierto tanto la boca que se le ha caído la dentadura postiza al suelo. Espero que haya podido recuperarla o se tirará una temporada comiendo a base de purés y papillas por tu culpa —bromea, guiñándome un ojo. 
 
    —¡Pero mira que eres payaso! —Me carcajeo negando con la cabeza a la vez que pongo los ojos en blanco. 
 
    —En realidad soy acróbata, o por lo menos lo era —me corrige. 
 
    No necesito mirarlo para percibir el cambio en su estado de ánimo. Dejando escapar un suspiro, me vuelvo hacia él y con la intención de reconfortarlo lo empujo con suavidad, dedicándole una sonrisa cargada de cariño. 
 
    —Antes de darte cuenta estarás actuando de nuevo —susurro. 
 
    —Eso no lo sabes —protesta entrecerrando los ojos. Durante unos segundos lo observo en silencio. 
 
    Nico es mi mejor amigo desde que tengo uso de razón, o puede que incluso desde antes. Es el menor de cinco hermanos de una familia circense y, al igual que la mía, su niñez transcurrió en el circo. Mi madre y la suya son amigas desde niñas y quizás por eso, o tal vez porque somos inseparables, siempre hemos estado juntos. Compartimos chupetes, biberones, tiritas, travesuras y pupitre. Vivimos juntos la emoción de los primeros ensayos y nos ayudamos a superar los nervios previos a las primeras actuaciones ante el público. Siempre siempre hemos estado ahí el uno para el otro. 
 
    Nico estaba sentado a mi lado cuando siendo todavía muy niña mis padres me confesaron que fui adoptada con tan solo unos días de vida, y yo estuve con él cuando su padre enfermó. 
 
    Conoce todos mis sueños, mis miedos, mis puntos fuertes y mis limitaciones, y en cuanto a mí, solo necesito perderme durante unos segundos en sus expresivos ojos azules para saber qué pensamientos cruzan esa impredecible cabecita suya. 
 
    Físicamente no podemos ser más diferentes. Él es alto, fuerte, tiene el cabello color miel, unos ojos del intenso del color del mar en verano, que contrastan con el tono bronceado de su piel, y una traviesa sonrisa que hace las delicias de cada mujer que se le pasa por delante. Yo, sin embargo, soy más menuda, delgada, con apariencia frágil. Tengo el pelo castaño y largo, muy largo, casi hasta la cintura, ojos color chocolate y una piel pálida que me da un aspecto todavía más delicado. Nico casi siempre viste de vaqueros y tonos discretos; yo adoro los colores vivos y alegres. 
 
    Tampoco en el carácter coincidimos demasiado. Él es más tranquilo y, aunque algo sinvergüenza en el buen sentido, también es bastante reservado. De mí dicen que soy un extrovertido culo inquieto, al que le encanta sonreír y que no puede evitar decir lo que piensa, a pesar de que en más de una ocasión eso me acarree algún que otro pequeño problema. 
 
    Somos como el Ying y el yang, pero no podríamos estar más unidos. Lo quiero muchísimo y sé que él me adora a mí también. Sus alegrías son las mías y sus preocupaciones también. Por eso, el día que Nico sufrió el accidente que lo llevó a estar postrado en una cama de hospital durante más de un mes, y que todavía hoy le impide salir de nuevo al escenario, no solo se detuvo su mundo, el mío lo hizo también. 
 
    Al principio los médicos no daban un duro por él, pero el cabezota de mi amigo no conoce el significado de la palabra rendirse y, poco a poco, contra todo pronóstico, fue recuperándose. No obstante, el proceso está siendo mucho más lento de lo que nos gustaría y eso lo lleva por el camino de la amargura. 
 
    —¿Sigues empeñada en dejarlo? —pregunta de repente. El brusco cambio de tema me saca de mis pensamientos, y me devuelve a la realidad. 
 
    —Sí, estoy convencida. Está será mi última temporada. 
 
    —No lo entiendo. Eres increíble y disfrutas cuando te subes ahí arriba, además…, ¡te encanta la vida en el circo! ¡El caos, la locura! ¡Tú eres circo en estado puro, Sofía! —añade desbordando emoción en cada palabra. 
 
    De nuevo me quedo en silencio, esta vez sopesando sus palabras. Es cierto, adoro la vida en el circo, es lo que conozco desde que nací y es genial. Antes de cumplir los siete años ya había recorrido toda España y parte de Europa, despertándome en sitios increíbles, conociendo diferentes culturas y costumbres. 
 
    Este mundo se convirtió en mi pequeña bola de cristal, un refugio que me permitió vivir una niñez feliz, una infancia llena de aventuras, luz y color que me ha convertido en la mujer que soy hoy por hoy. 
 
    Sin embargo, creo que ha llegado el momento de comenzar un nuevo capítulo en mi vida, uno en el que el caos y los viajes den paso a la rutina y la estabilidad. Siempre estaré ligada al circo, pero quiero desarrollar otras facetas, descubrir nuevas inquietudes, crecer… 
 
    —Entonces, ¿es definitivo? ¿Vas a quedarte aquí? —Su tono enfurruñado me hace sonreír de nuevo. 
 
    —Me encanta Vigo, es una de mis ciudades preferidas. Además, entre gira y gira el circo siempre vuelve aquí para preparar el siguiente espectáculo, por lo que si elijo establecerme en esta ciudad, podré pasar más tiempo con mis padres y contigo cuando no estéis de gira. 
 
    —Tiene sentido —admite a regañadientes—. ¿Y cuál es el plan? 
 
    —El mismo que llevamos hablando durante años: montar mi propia clínica, establecerme por mi cuenta y seguir colaborando con las protectoras. Eso es para lo que llevo tanto tiempo ahorrando. 
 
    —Todavía no me creo que vayas a dejarnos, nunca nos hemos separado —musita apenado. 
 
    —Hablaremos todos los días y nos veremos a menudo, además, siempre puedes cambiar de idea y quedarte conmigo —ofrezco guiñándole un ojo—. Te gustan los animales tanto como a mí, y aunque te hagas el duro, sé que en algún momento te lo has estado pensando. 
 
    —Ehhh, ahora que lo dices… Hablando de animales, espero que todavía conserves ese don que tienes con ellos, porque acabo de recordar que hay un tipo de lo más estirado y con cara de perro rabioso esperándote junto a los carromatos. 
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    Mario  
 
      
 
    Inquieto y molesto, me paseo adelante y atrás por la explanada de tierra asignada para acoger las caravanas que sirven de vivienda a los componentes del circo sin dejar de echar furtivos vistazos a la gran carpa. 
 
    ¿Por qué demonios tarda tanto? Han pasado más de veinte minutos desde que el espectáculo ha concluido, todo el público parece haber abandonado ya el recinto y hace rato que muchos de los artistas han comenzado a pasar por esta zona para irse a descansar. 
 
    Algunos, aunque debo admitir que los menos, ignorándome por completo, y la mayoría dedicándome miradas curiosas acompañadas de algún educado buenas noches al que respondo con el movimiento de cabeza más cordial que mi creciente malhumor me permite realizar. 
 
    Estoy congelado y agotado. Lo único que me apetece en este momento es conducir hasta casa, darme una ducha caliente, comer algo y disfrutar de un rato en mi cómodo sillón mientras repaso los dos juicios a los que tendré que enfrentarme mañana. ¡Eso es lo que tendría que estar haciendo, descansar y relajarme! Y sin embargo, aquí estoy, muerto de frío, con los zapatos manchados de barro y cada vez más irritado, esperando a que ella se digne a aparecer. 
 
    Ofuscado, no solo porque no soporto la impuntualidad, sino porque he dejado a Martín esperándome en el coche y no sé durante cuánto tiempo será capaz de cumplir su promesa de no abandonar el vehículo para salir a curiosear, miro la esfera del reloj y frustrado comienzo a masajearme la sien, tratando de deshacerme del incipiente dolor de cabeza que amenaza con ir a más, utilizando para ello la mano con la que no sostengo el portadocumentos en el que guardo el contrato que pretendo que Sofía me firme. 
 
    ¡Si por lo menos tuviese un maldito paracetamol! 
 
    ¿Será posible que esté rehuyendo encontrarse conmigo de forma premeditada y por eso todavía no haya salido de la carpa? La duda me asalta durante unos segundos, pero enseguida la descarto, pues no tiene sentido, ya que cuando le pregunté a uno de sus compañeros por ella y este quedó en avisarla, no le dije cuál era el propósito de mi visita. En realidad, por no decirle, no le dije ni mi nombre, pues él ni siquiera se molestó en preguntármelo. ¿Y si no le han dado el recado? ¿Y si no sabe que la estoy esperando? 
 
    «Bueno, de una forma u otra, antes o después, tendrá que pasar por donde me encuentro para acceder a su caravana, por lo que lo único que puedo hacer es armarme de paciencia y esperar…», me repito al tiempo que procuro calmarme. 
 
    Esperaré lo que haga falta. De hoy no pasa. Esta noche este molesto tema tiene que quedar zanjado así me toque hacer guardia hasta que salga el sol, pues ni de broma pienso volver a poner un pie en este sitio. 
 
    Soltando un bufido miro de soslayo hacia las roulottes que permanecen aparcadas a mi espalda y por enésima vez me pregunto quién y cómo pueden vivir así. No es que tenga nada contra la gente del circo, que no lo tengo, es solo que su estilo de vida no puede ser más diferente al mío: viajando de un sitio a otro sin residencia fija, viviendo en pequeños remolques… No me entra en la cabeza que a alguien pueda gustarle ese tipo de existencia. 
 
    Yo adoro el orden, la rutina, las normas. Soy meticuloso y exigente. Me gustan los espacios amplios, y el simple hecho de pensar en dormir en una de esas pequeñas viviendas me produce claustrofobia. ¡Pero si la más grande de ellas cabría de sobra en una de las habitaciones de mi casa! Los respeto, pero no concibo una vida así porque yo no podría vivirla. Solo de pensarlo me pongo malo. Un escalofrío recorre mi espalda y estremeciéndome me subo el cuello del abrigo buscando algo de calor antes de dirigir de nuevo la mirada hacia la carpa para comprobar que, por suerte, mi espera está a punto de terminar, pues ante mis ojos, surgiendo de entre la niebla, casi como si de un espejismo se tratase, Sofía camina en mi dirección con la curiosidad dibujada en su rostro. La tranquilidad y confianza que desprende su mirada y la suave sonrisa que me dedica cuando nuestros ojos se encuentran me golpean como una patada en el estómago y remueven algo en mi interior. 
 
    La conversación que tengo que mantener con ella no va a ser fácil ni agradable, de eso estoy seguro, y se la ve tan… vulnerable y desvalida que desearía estar en cualquier otro sitio en lugar de aquí. Pero debo mantenerme firme y profesional, al fin y al cabo, si ella accede a firmar, las dos saldrán ganando. En realidad, casi le estoy haciendo un favor. Trato de convencerme mientras la observo con atención, estudiándola mientras la distancia que nos separa va reduciéndose con cada uno de sus pasos. 
 
    Tengo que admitir que gana en las distancias cortas; es decir, ya durante el espectáculo, subida a esa maldita cuerda, podían apreciarse los delicados rasgos y su esbelta figura, pero así, con los pies en el suelo a escasos metros de mí, se la ve incluso más bonita. Y eso, teniendo en cuenta que va embutida en un extravagante y poco favorecedor plumífero de color naranja chillón que le llega hasta las rodillas y que bien podría servir como señalizador de emergencia en un accidente de tráfico, ya tiene mucho, pero que mucho mérito. 
 
    —Buenas noches. Soy Sofía. Nico dice que me buscas —saluda cuando llega a mi altura. 
 
    ¬—¿Quién? 
 
    La energía arrolladora que emana su cuerpo contrasta tanto con esa apacible voz, que durante un interminable momento me deja descolocado por completo y fuera de lugar. 
 
    ¬—Nico, mi compañero. Le dijiste que me estabas buscando —explica confundida al ver mi reacción. 
 
    —Ehhh… Cierto, estaba buscándote —consigo reaccionar al fin. Mi voz suena más cortante de lo necesario, pero no me gusta perder los papeles, ni mucho menos la compostura, y en un segundo esta chica me ha hecho perder las dos cosas. 
 
    Disgustado conmigo mismo por mi momento de debilidad, me recompongo con rapidez, y vuelvo a convertirme en el abogado eficiente y frío que tan sencillo me resulta ser. 
 
    —Me llamo Mario, soy abogado y me gustaría hablar contigo de un tema delicado, oficial y de suma importancia —explico de forma impersonal. 
 
    Su gesto cambia, es un cambio sutil, casi imperceptible, pero suficiente para que alguien como yo, acostumbrado a captar cada detalle en todo aquel que me rodea, perciba la leve tensión de sus hombros, o la sombra de preocupación que cruza sus grandes y risueños ojos marrón chocolate. No la culpo, es la reacción que tendría cualquiera con dos dedos de frente al escuchar las palabras abogado y oficial en la misma frase. 
 
    —Tú dirás. —Su tono continúa siendo dulce pero serio. Por lo visto también ella quiere marcar las distancias. Bien, eso es bueno y me hace ganar seguridad. 
 
    —Cómo te he dicho, es un tema delicado. Preferiría hablar en un sitio un poco más… privado. 
 
    —¿De qué se trata? —insiste ella, que parece no haberme escuchado. 
 
    —No creo que sea el mejor sitio para hablar sobre esto —repito frunciendo el ceño. 
 
    —Lo siento, pero no te conozco de nada, por lo tanto no pienso irme a ningún sitio contigo mientras no me digas qué es eso tan importante sobre lo que quieres hablar conmigo. 
 
    La analizo con detenimiento. Es la primera vez en mi vida que la tengo delante, pero mi intuición me dice que no va a cambiar de opinión, así que de mala gana decido dar mi brazo a torcer, algo a lo que, por cierto, no estoy nada acostumbrado. 
 
    —Soy uno de los abogados de tu madre y necesito hablar contigo. 
 
    Ahora sí, la expresión de Sofía muta por completo. El color desaparece de su rostro, las piernas comienzan a temblarle de una forma tan evidente y violenta que por un segundo temo que vayan a dejar de sostenerla, la mirada confiada con la que se presentó desaparece, volviéndose dura como el cemento, y su voz suena fría y mordaz. 
 
    —Mi madre está al final de este camino, seguramente preparando la cena, y si necesita decirme algo, solo tiene que venir y hacerlo. 
 
    —Me refiero a tu madre biológica —aclaro, a pesar de que sé que ha entendido a la primera de quién le estoy hablando. 
 
    La duda de que ella pudiese ignorar el detalle de que es adoptada me asalta de pronto, no obstante, enseguida la desecho al escuchar las siguientes palabras: 
 
    —Por lo que a mí respecta, mi única madre se llama Roberta, y ahora mismo, con total probabilidad, estará zampándose una tortilla de patatas en aquella caravana de allí —repite señalando al fondo de la explanada sin apartar los ojos de mí en ningún momento. 
 
    —Te entiendo, pero… 
 
    —No creo —replica. 
 
    —Necesito que me escuches cinco minutos. Te aseguro que te interesa lo que tengo que decirte, además, llevo media hora esperándote, por lo que no creo que sea mucho pedir —trato de persuadirla—. Solo cinco minutos. Después te prometo que me iré y no te molestaré más. 
 
    La chica está nerviosa, trata de disimularlo, pero es como un libro abierto para mí. Solo tengo que buscar en sus ojos para ver todo lo que está pasándole por la cabeza: las dudas, la confusión, el enfado y también un poco de curiosidad. Titubeando, echa un último vistazo a la zona en la que se encuentra su madre, la de verdad, la que la ha criado y cuidado toda su vida, y al final asiente. 
 
    —Está bien, cinco minutos —concede caminando hacia la fila de las viviendas móviles para acercarse a una de las más pequeñas. 
 
    Aliviado por haberla convencido de que por lo menos me atienda en un lugar más privado, suspiro y sigo maldiciéndola cada vez que mis caros y lustrosos zapatos se hunden un poco más en el barro. Pocos metros más adelante, se detiene al lado de una diminuta caravana y yo lo hago a su lado, espero a que abra la puerta y, mientras, rezo todo lo que sé para que me firme el puñetero papel. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
    El contrato 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mario 
 
      
 
    Sin molestarse en invitarme a entrar, Sofía sube varios peldaños y accede al interior. La imito agachando la cabeza para no golpearme al atravesar la pequeña puerta que da acceso a la, en mi opinión, minúscula vivienda, sin tan siquiera imaginarme lo que voy a encontrar ahí dentro. 
 
    —¡Madre mía! Pero ¿qué…? —susurro mirando a mi alrededor con los ojos abiertos como platos. 
 
    De inmediato, ella se vuelve con gesto serio. Es evidente que mi reacción no le ha pasado desapercibida y, a juzgar por la forma en la que cruza los brazos sobre el pecho en una posición claramente defensiva, no parece haberle hecho ni pizca de gracia. 
 
    —¿Qué? —me increpa. 
 
    —Nada —me apresuro a responder. 
 
    Su tono arisco me atrae y me molesta a la vez, provocándome un batiburrillo de sensaciones que me cuesta descifrar. 
 
    —No cuela, te he escuchado. ¿Te supone mi casa algún problema? —insiste en un tono suave pero nada amistoso. 
 
    —Ninguno —aseguro. Intento sonar convincente, a pesar no conseguirlo. 
 
    «¡Cállate, Mario. Cierra el pico y céntrate en el contrato!», me advierte mi Pepito Grillo interior. Por desgracia, mi lengua, la cual por lo visto está sorda y no lo escucha, empieza a escupir las palabras antes de que pueda detenerla—: Solo que de repente me siento como si me hubiese engullido un arcoíris —añado provocando que Pepito Grillo me propine una buena colleja. 
 
    —¿Perdona? —exclama Sofía incrédula. 
 
    Está molesta, eso es evidente, debería disculparme, eso es incluso más obvio, pero lejos de hacerlo, algo me empuja a continuar hablando. No lo entiendo, juro que no lo entiendo, siempre he sido una persona cauta y diplomática que mide sus palabras y las consecuencias que estas puedan acarrearle. Sin embargo, hoy, aquí y ahora…, algo me impulsa a seguir discutiendo con ella. Puede que sea su reacción, o el rubor que le cubre las mejillas al enfadarse, el cual le otorga un aire todavía más atractivo, o la fascinante forma en la que sus ojos se encienden al observarme cargados de indignación. No tengo ni idea, pero el caso es que soy incapaz de parar. 
 
    —Creo que me has escuchado perfectamente. Esto es demasiado… ¿Cómo decirlo con delicadeza?… —musito mirando alrededor como si fingiese buscar las palabras indicadas sin conseguir hallarlas. Sus mejillas se encienden todavía más y su mirada arde como las hogueras de la noche de San Juan. 
 
    —Me gusta el color. Da alegría, ganas de vivir —me interrumpe sin dejarme terminar. 
 
    —No tengo nada en contra del color, en su justa medida —especifico—. Pero aquí dentro, entre la nevera rosa, el sofá verde chillón, las sillas azul celeste, la mesa morada y las cortinas amarillas, tengo la impresión de haberme convertido en una ficha del parchís —bufo mirando de nuevo a mi alrededor con actitud desdeñosa. 
 
    Ella, lejos de amilanarse, recorre el espacio con la mirada y yo la imito a riesgo de quedarme ciego en el intento. La caravana es pequeña. Según entras, te encuentras de frente con un hornillo, una pequeña encimera y una nevera, al lado de la cual hay una mesa con dos sillas. Frente a esta, dos puertas esconderán lo que, supongo, será el baño y algún armario, y al fondo un sofá que tiene toda la pinta de convertirse en cama. 
 
    Todo se ve limpio y cuidado, pero viejo, muy viejo, y tan colorido que siento que mis pupilas se contraen de dolor con solo mirarlo. Esta caravana parece decorada por un niño de cinco años. Rectifico: ni siquiera un niño de cinco años con un mínimo de gusto usaría semejante paleta de colores. 
 
    —Mireee, señor abogado, siento que mi colorida morada no sea de su agrado. Si no le complace estar aquí, no tiene más que irse por donde ha venido, al fin y al cabo, le recuerdo que ha sido usted quién ha insistido en hablar conmigo y no al revés. 
 
    —¿Ahora hemos dejado de tutearnos? —pregunto divertido y molesto a la vez por su cambio de actitud y por la distancia que ese cambio interpone entre nosotros. La forma que tiene esta chica de responder a mis ataques caldea mi cuerpo, consigue que la sangre vuele por mis venas, y hacía mucho tiempo que no me sentía así. 
 
    ¬—Suelo tratar de usted a la gente que no conozco. 
 
    —Disculpe que se lo recuerde, señorita, pero me temo que está mintiendo, ya que hace dos minutos ahí fuera tampoco me conocía y me ha tuteado —la pico. 
 
    —En efecto, letrado. Permítame matizar —replica—. Suelo tratar de usted a la gente que no conozco cuando esta es grosera y maleducada. 
 
    El tono áspero con el que me habla contrasta con la delicadeza de su rostro, creando una mezcla de lo más interesante. Estoy pasándomelo de lo lindo y, si por mi fuese, seguiría con este intercambio de opiniones toda la noche, pero el escaso sentido común que aún conservo me recuerda que tengo un objetivo que cumplir y mi sentido de la responsabilidad me obliga a tragarme el siguiente comentario mordaz que ya tengo en la punta de la lengua, dispuesto a entrar en acción. 
 
    —Me llamo Mario Riba de Ayala… 
 
    —Hasta el nombre lo tiene pomposo —susurra ella, mirando al suelo sin dejarme terminar mi presentación. 
 
    —Disculpe, ¿qué ha dicho? —inquiero molesto de que ella no parezca dispuesta a dejarlo estar, ahora que yo quiero restablecer la paz. 
 
    —Creo que ahora ha sido usted el que me ha entendido perfectamente —responde haciendo suyas las palabras que yo mismo he pronunciado hace tan solo unos segundos, a la vez que se encoge de hombros y me dedica una sonrisa cargada de falsa inocencia. 
 
    Haciendo un esfuerzo por ignorar el comentario, tomo aire y cuento hasta diez antes de proseguir hablando: 
 
    —Como estaba diciéndole, mi nombre es Mario Riba de Ayala y soy el abogado de su madre biológica, doña Maribel Quesada. 
 
    Durante unos segundos, la chica permanece inmóvil, mirándome con los ojos convertidos en dos finas rendijas. Es probable que escuchar el nombre de la mujer que le dio la vida haya supuesto un fuerte impacto para ella, ya que hasta ahora no disponía de ningún dato sobre su identidad. Sin embargo, enseguida logra recomponerse recubriendo su rostro con una máscara de indiferencia antes de contestar obcecada: 
 
    —Creo recordar que yo también le dije antes que mi madre se llama Roberta. 
 
    —Sé perfectamente cuál es el nombre de su madre adoptiva, no preciso que me lo mencione una y otra vez, le aseguro que mi memoria es estupenda y soy perfectamente capaz de retener ese dato. Sin embargo, para el caso no tiene relevancia. 
 
    —No tendrá relevancia para usted —me corta Sofía—. Para mí sí la tiene. 
 
    Sus continuas interrupciones están comenzando a ponerme de pésimo humor, y tengo que hacer un verdadero esfuerzo para no decirle tres cosas y mandarla callar, no obstante, me muerdo la lengua y con voz tensa continúo diciendo: 
 
    —Siento ser yo quién se lo diga, señorita, pero la realidad es que, le guste o no, doña Maribel Quesada es su madre biológica, y en su nombre debo hablar con usted de forma urgente. 
 
    —Pues la verdad es que no comprendo a qué se debe ahora tanta urgencia por comunicarse conmigo —prácticamente escupe las palabras—. Sobre todo teniendo en cuenta que me abandonó hace veintisiete años y hasta el día de hoy no ha mostrado el menor interés en saber nada más de mí. 
 
    —Las cosas ahora han cambiado. Doña Maribel es una persona influyente dentro de la política económica de este país y hay mucha gente tratando de desacreditarla. 
 
    —Eso es algo que, por suerte para mí, ni me viene ni me va. Lo que le pase o deje de pasarle a esa señora no tiene nada que ver conmigo —asevera, impidiéndome proseguir. 
 
    Inspiro con fuerza. Esta chica empieza a parecerme una maleducada de aquí te espero, y mi paciencia está a puntito de agotarse. 
 
    —Pues lo crea o no, tiene mucho que ver con usted, ya que estamos convencidos de que alguna de esas personas que pretende desacreditarla puede haber descubierto su existencia y, en caso de ser así, no me cabe ninguna duda de que tratarán de llegar hasta usted por todos los medios para utilizar el testimonio que pueda ofrecerles en contra de su madre. 
 
    —A mí madre, Roberta, nadie puede desacreditarla porque nunca ha hecho nada malo —replica obstinada. 
 
    —¡Y dale! ¡¿Quiere hacer el favor de escucharme?! —pregunto, comenzando a estar más que harto de que muestre una actitud tan poco conciliadora. 
 
    —Estoy escuchándole, pero no entiendo adónde quiere llegar a parar, señor abogado. 
 
    —Se lo explicaré encantado si hace el favor de dejar de interrumpirme cada vez que intento hacerlo. 
 
    —Adelante, no se corte, prosiga, prosiga —afirma con desdén. 
 
    —Su madre quiere que firme un contrato de confidencialidad. Le ofrece una gran suma de dinero a cambio de que se niegue a dar cualquier tipo de declaración sobre ella o sobre las consecuencias que su adopción han supuesto para su desarrollo personal con cualquier persona o medio de comunicación que se acerque a usted. 
 
    —¡Dios santo! ¡Esto tiene que ser una broma! Está de broma, ¿verdad? —bufa molesta. 
 
    —Doña Maribel entiende que a causa de su proceder ha tenido que llevar usted una vida poco afortunada y quiere compensarla por ello a cambio de que se mantenga en silencio —recito casi de carrerilla, ignorando sus preguntas y el tono en que las ha formulado, con la intención de evitar una nueva interrupción. 
 
    El acuerdo que le ofrezco es ventajoso para ambas, de verdad que lo es. Cualquier persona sensata con dos dedos de frente se daría cuenta de ello. Sin embargo, basándome en la mirada asesina que me dedica, en la forma que su boca se abre de par en par y en la incredulidad que se refleja en su rostro, enseguida comprendo que ella dista mucho de tener cualquiera de esas dos cualidades y que esto va a ser más difícil de lo que me había imaginado. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    Sofía 
 
      
 
    ¡No doy crédito! ¡Es que no lo puedo creer! ¿De verdad este petulante, insulso y relamido acaba de decirme que he llevado una vida poco afortunada y se ha quedado tan ancho? Pero ¿quién demonios se cree que es? ¿Se piensa acaso que llevar un traje de marca y unos zapatos caros le da el derecho de plantarse delante de mí mirándome por encima del hombro y hablándome como si fuese una pobre incauta a la que hay que perdonarle la vida? 
 
    No me cae bien, es un egocéntrico, un engreído que no ha dejado de poner caras de desprecio observándolo todo de reojo desde que ha entrado en mi casa. Porque sí, está caravana es mi hogar, y vale, puede que no sea el palace o el ritch, pero yo aquí estoy la mar de a gusto y para mí eso es más que suficiente. 
 
    Disgustada, estudio con atención al espécimen que permanece estático ante mí: pelo negro con un corte perfecto, ojos verdosos, facciones armoniosas y varoniles. 
 
    Es alto, e incluso bajo las prendas que lo cubren puede apreciarse un cuerpo fibroso y tonificado. Resultaría un tipo de lo más atractivo si no fuese por ese aire gélido y pretencioso que desprende por cada poro de su piel. 
 
    —Perdone, déjeme ver si lo he entendido bien —susurro entrecerrando los ojos y sintiendo cómo la sangre me hierve en las venas—. ¿Está diciendo que la mujer que me abandonó en cuanto me expulsó de su cuerpo quiere darme dinero para compensar mi patética existencia a cambio de que no vaya contando sus miserias a cualquiera que se me acerque? —Mi voz suena más afilada de lo que pretendo, pero es que el simple hecho de pronunciar esas palabras me hace sentir mal. 
 
    El tal Mario se remueve incómodo y me contempla durante unos segundos antes de responder con voz pausada: 
 
    —Eso no es lo que yo he dicho. 
 
    —Oh, sí —rebato—, ya lo creo que sí. Eso es justo lo que usted ha dicho. 
 
    —Me ha malinterpretado —refuta con un aire condescendiente que me cabrea todavía más. 
 
    —¿Que yo le he malinterpretado? Siento decirle que la bomba que acaba de soltar solo puede tener una interpretación —siseo, intentando serenarme. 
 
    —Pues tiene más de una, se lo aseguro —terquea—. Lo que yo le propongo es un acuerdo legal en el que usted es la máxima beneficiada, ya que a cambio de no hacer nada recibirá una sustanciosa compensación económica —se apresura a aclararme a la vez que rebusca en su portadocumentos un papel que extiende ante mis ojos. 
 
    Lo cierto es que no sé qué me parece más insultante, si el hecho de que está intentando manipularme, el tono de voz que usa para hacerlo (parece que se piensa que está hablando con una niña pequeña a la que hay que hacer razonar) o la desorbitada cantidad de ceros que aparecen escritos en el papel que mantiene sujeto justo delante de mi cara. 
 
    Todo el cuerpo me pide que lo mande a la mierda y lo eche de mi casa, pero trato de controlarme. El tío es imbécil, sí, pero no es más que el mensajero, y como dice mi madre, la de verdad, la que me ha criado, cuando pierdes las formas pierdes la razón, así que haciendo un esfuerzo, que a puntito está de provocarme una úlcera de estómago, respondo: 
 
    —Dígale usted a su clienta que puede estar tranquila, no pienso aceptar su dinero y mucho menos voy a firmar ningún acuerdo. Sin embargo, tampoco tengo ningún interés en hablar ni sobre ella ni sobre mi vida con nadie. Por lo que a mí respecta, esa mujer nunca ha existido, y así va a seguir siendo. 
 
    —Me alegra escuchar eso. Entonces no tendrá ningún problema en firmar el acuerdo y llevarse el dinero. Solo es una formalidad, para que todo sea más oficial —insiste, desplegando una tensa sonrisa. 
 
    —¡¿Qué parte no ha entendido de que no pienso firmar nada ni quiero ningún dinero que provenga de esa señora?! —exclamo. 
 
    —No entiendo por qué no iba a hacerlo, si está siendo sincera con sus intenciones de permanecer en silencio —gruñe él, lanzando cuchillos por los ojos. 
 
    —¡Está llamándome mentirosa! —protesto alzando la voz, ofendida y molesta por su actitud. 
 
    —Para nada. Pero sea sensata, sabe tan bien como yo que, si sus palabras son ciertas, lo lógico es que firme el papel. ¡El hecho de que se niegue a aceptar mi propuesta carece de sentido! ¡Con todo ese dinero hasta podría comprarse una casa de verdad y dejar de vivir así! —me espeta echando a su alrededor una ojeada y poniendo una mueca de asco tan evidente que siento que se me clava en el pecho. 
 
    —¡¿Papel?! ¡¿Quiere saber, señor letrado, lo que hago yo con su preciado papel?! —grito, arrancándoselo de las manos y partiéndolo en dos antes de darle tiempo a reaccionar. Su cara de horror habla por él. 
 
    —¡Nooo! ¡¿Se puede saber por qué demonios ha hecho eso?! ¡Ahora tendré que imprimirlo de nuevo y volver mañana! —vocifera perdiendo las formas por completo. 
 
    —No es necesario. Puede ahorrarse el viaje, porque desde ya le digo que así traiga cien papeles no pienso firmar ninguno —afirmo decidida. 
 
    —¡¿Quiere hacer el favor de dejar de comportarse como una chiflada y empezar a razonar?! —me increpa. 
 
    —Prefiero mil veces ser una chiflada que un déspota y un maleducado —aseguro en tono frío. 
 
    Mi respuesta hace que su cara pase por un abanico de colores casi más amplio que los que decoran los muebles de mi casa. La rabia inunda sus ojos y el cuerpo le tiembla de tal forma que de manera inconsciente echa la mano a la encimera de la cocina para sostenerse. 
 
    —¿Maleducado, yo? ¿Y eso lo dice la que apenas es capaz de mantener una conversación civilizada? Mire, podría entender que debido a la vida que ha llevado no anduviese sobrada de modales, sin embargo, lo suyo, señorita, es injustificable y raya lo insufrible. 
 
    —¿Modales?, ¿que no tengo modales? —cuestiono, alzando ambas cejas—. Oh, disculpe usted mi descortesía, lo invitaría a tomar asiento para charlar con tranquilidad, señor abogado, ¡pero para eso primero tendría que sacarse el palo que tiene metido por el culo, y ese me temo que en su caso le viene incrustado de serie! 
 
    Mi afirmación lo hace palidecer. Sus ojos se convierten en dos témpanos de hielo y su semblante se vuelve impasible. Está controlándose, o por lo menos lo intenta, a pesar de que se nota que, si pudiese, en este momento saltaría sobre mí y me arrancaría la cabeza. 
 
    Ese pensamiento me conduce de forma involuntaria al recuerdo de las palabras de Nico comparándolo con un perro rabioso y, a pesar de la tensión y de la furia que me carcome por dentro, no puedo evitar sonreír. 
 
    —¿Se puede saber que le hace tanta gracia? —pregunta descolocado por mi extraña reacción. 
 
    —No creo que quiera saberlo, créame —respondo aumentando mi sonrisa. 
 
    —Ohhh, no tiene idea de hasta qué punto se equivoca. ¿Sería tan amable de iluminarme? —Resopla exasperado. 
 
    Dispuesta a darle lo que me pide, me apresuro a contestar: 
 
    —Estaba imaginando qué raza de perro sería —anuncio. 
 
    Por la forma que me mira no me cabe ninguna duda: mi confesión acaba de corroborar su teoría de que más que faltarme un tornillo, me falta la ferretería entera. 
 
    —Tienes que estar de broma. —La sorpresa que siente Don Perfecto es tal, que incluso vuelve a tutearme. 
 
    —En absoluto —le aseguro quitándome el abrigo y lanzándolo sobre mi sofá-cama. 
 
    —¿De verdad pretendes hacerme creer que mientras estamos hablando sobre un tema tan importante como un contrato de confidencialidad de cifras millonarias tú estás pensando en perros? 
 
    —Veo que volvemos a tutearnos, abogado —comento con sarcasmo, ignorando su pregunta. 
 
    —Solo por curiosidad, ¿podrías decirme, según tú, qué tipo de perro sería? —pregunta pasando por alto mi comentario. 
 
    —Pueees, tienes ínfulas de rottwailer, pero espíritu de caniche —certifico haciéndolo enrojecer hasta la raíz del cuero cabelludo. 
 
    —Durante los años que llevo de carrera he tenido que tratar con muchos clientes, y te aseguro que los ha habido para darle de comer aparte, pero en mi vida había tenido que hacerlo con alguien tan insoportable como tú. —El tono que usa me revuelve el estómago. 
 
    Sus palabras duras y frías como el mármol me cortan la respiración, lastimándome de tal forma que a duras penas logro no derramar las lágrimas que asoman a mis ojos. Me cuesta horrores contenerlas. ¡Pero ni muerta pienso darle la satisfacción de hacerme llorar! Por ello, con toda la dignidad que consigo reunir, me dirijo con paso firme a la puerta, la cual todavía permanece abierta, y señalando el exterior lo invito a largarse de aquí. 
 
    —Tranquilo, con un poco de suerte está será la primera y última vez que tengamos que soportarnos. —Mi voz firme y rotunda le deja claro que no tiene ninguna posibilidad de hacerme cambiar de opinión, por lo que disgustado y furioso sale al exterior y, dedicándome una última mirada disgustada, me da la espalda y se va. Mientras, yo cierro de un portazo, y me quedo apoyada en la puerta, intentando recuperar la compostura y secándome las lágrimas que, ahora sí, me resulta imposible no derramar. 
 
    Me siento menospreciada y humillada y el culpable de ambos sentimientos tiene nombre propio: Mario Riba de Ayala.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
    Una visita inesperada 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sofía 
 
      
 
    —Cariño, ¿quieres hacer el favor de dejar de marear la comida y comer algo? Estás poniéndome nerviosa —me regaña mi madre con dulzura. 
 
    Sobresaltada por el comentario, levanto los ojos e intento simular una sonrisa que, a juzgar por la expresión desdeñosa y desconfiada con la que me mira, no le resulta nada creíble. Durante unos segundos observo su bello rostro con detenimiento y me olvido de todo lo demás. Es preciosa, y no lo digo porque sea mi madre, sino porque en realidad lo es. 
 
    A sus cincuenta y dos años aún conserva una piel tersa y joven que sería la envidia de cualquier veinteañera. Eso, sumado a unos grandes ojos cálidos y a una figura esbelta y tonificada gracias al duro entrenamiento diario, convierte a Roberta García en una de las mujeres más atractivas que podrás conocer. 
 
    Mi madre es decidida, exigente y justa, cualidades importantes a la hora dirigir con éxito un circo como el nuestro, pero también es cariñosa y divertida. 
 
    —Mamá, no estoy mareando la comida —protesto llevándome el tenedor a la boca. 
 
    —¿Cómo qué no? —insiste—. Lo que había en tu plato empezó siendo una tortilla de patatas y ha terminado convirtiéndose en un revuelto —replica dedicándome su famosa mirada de «a mí no me la cuelas». Esa misma mirada con la que nos obsequiaba de pequeños cada vez que Nico y yo intentábamos escaquearnos después de hacer alguna de las nuestras—. ¿Qué te pasa, hija? Llevas ausente desde que llegaste. 
 
    El rastro de preocupación que detecto en su voz me encoge el estómago y me siento todavía peor. 
 
    —Nada, mamá, solo estoy un poco cansada —miento otorgándole a mi voz tanto énfasis que lo único que consigo es hacerla desconfiar todavía más. 
 
    —Tú nunca estás cansada, eres la persona con más energía que conozco —interviene mi padre, quien, por lo visto, a pesar de haber terminado de cenar hace rato y estar viendo la tele, parece haber elegido este preciso instante para participar en la conversación. 
 
    Serafín Lago es mi padre, y a pesar de que no compartimos ADN, es, junto con mi madre y Nico, una de las personas más importantes de mi vida. 
 
    Simpático, servicial y honesto, empezó a trabajar en el circo desde muy pequeño, y gracias a mucho sacrificio y esfuerzo se convirtió en un reputado acróbata que no faltó a una sola función hasta que hace cinco años se retiró de la pista para encargarse de dirigir el circo con mi madre. 
 
    Los dos se enamoraron siendo tan solo unos chiquillos, se casaron a los diecinueve, y desde entonces viven en una continua luna de miel. 
 
    Es alto, moreno de piel y cabello, y posee unos impresionantes ojos verdes que parecen sonreír más que sus labios. 
 
    —Pues hoy lo estoy —vuelvo a mentir. 
 
    —Nicooo —lo llama mi madre, quién al comprender que conmigo no va a conseguir nada, decide centrarse en una presa más fácil, que por supuesto no es otra que mi amigo, el cual sentado a mi lado ha estado comiendo tortilla como si esta fuese su última cena, hasta que al escuchar su nombre en labios de mi madre por poco se atraganta. 
 
    El pobre, viéndose acorralado, traga saliva con fuerza, y alzando la vista del plato se enfrenta a la mirada de advertencia que Roberta le dedica, aferrado al tenedor como si este fuese un escudo protector y los ojos de mi progenitora espadas laser. 
 
    —Nico, tesoro, ¿tú sabes por qué Sofía está tan rara esta noche? —pregunta ella alzando ambas cejas. 
 
    —¡Mamááá! —protesto molesta, frunciendo el ceño. 
 
    —Nicooo —repite mi madre, ignorando mi protesta. 
 
    —Ehhh, yo, pues, la verdad… —empieza a balbucear mi amigo, que tarda menos de cero coma en comenzar a cantar—. Igual tiene algo que ver con el tipo ese con cara de acelga que estaba esperándola al terminar la función —suelta de golpe, casi sin respirar, bajando la vista al plato como si en lugar de tener veintisiete años tuviese doce y acabasen de pillarlo en la mayor de las trastadas—. Auchhh —se queja encogiéndose de dolor al sentir la patada que le propino por debajo de la mesa, mientras trata de frotarse la espinilla a la vez que me dedica una molesta mirada. 
 
    —Eso te pasa por traidor —murmuro entre dientes, observándolo por el rabillo del ojo. 
 
    —¡Sabes que nunca he podido ocultarle información a Roberta cuando me mira así! —susurra él, revolviéndose incómodo. 
 
    —¡Eres un blando!, ¡ni que te hubiesen apuntado a la cabeza con una pistola! —bufo poniendo los ojos en blanco. 
 
    —¡Peor! ¡Tu madre es como una puñetera máquina de la verdad humana! —trata de justificarse en voz baja. 
 
    —¿Qué hombre? —indaga mi madre que, por lo visto, no piensa dejarlo estar. 
 
    —¿Uno muy repeinado, vestido con traje y un abrigo muy elegante que llevaba un maletín en la mano? —describe mi padre, centrando toda su atención en Nico. 
 
    —Ese mismo —confirma mi amigo separándose ligeramente de mí para evitar una nueva patada por mi parte. 
 
    —¿Alguien puede explicarme quién es ese señor y qué tiene que ver con que Sofía le haya realizado una autopsia a la cena? —exige mi madre con gesto impaciente. 
 
    —Tranquila, mamá, no es nadie —aseguro restándole importancia. 
 
    No es que quiera mentirle ni ocultarle información, mis padres siempre me han dado la confianza necesaria para poder hablar con ellos sobre cualquier cosa, por incómoda o difícil que me pudiese parecer, pero en este caso la situación es diferente. No quiero hacerles daño, y no sé en qué medida puede afectarles la entrada en escena del abogado de mi madre biológica. 
 
    —Sofía, cariño, si te has metido en algún problema sabes que puedes contar con nosotros para ayudarte a solucionarlo, ¿verdad? —La inquietud que se percibe en la voz de mi padre y en sus gestos me sacude, logrando que me sienta fatal. 
 
    No quiero hacerlos sufrir. ¿Y si por tratar de evitarles un disgusto lo único que consigo es preocuparlos? Ellos siempre me han educado para que sea sincera, afrontando los problemas de cara y en familia, y eso es justo lo que decido hacer: 
 
    —El hombre del que habláis se llama Mario y al parecer es el abogado de mi madre biológica —confieso mirándome las manos y arrimándome más a Nico, que de inmediato se tensa y pasa un brazo sobre mis hombros con aire protector. 
 
    Durante unos segundos, un tenso silencio solo interrumpido por el sonido de fondo de la televisión se adueña de la caravana, hasta que al final es el propio Nico quién se atreve a preguntar: 
 
    —¿Qué es lo que quería? 
 
    —Al parecer, mi madre biológica quería que firmase un contrato de confidencialidad. Me ha ofrecido una cantidad ingente de dinero a cambio de no mencionarla si alguien venía a hablar conmigo. 
 
    —¿Por qué ibas a hacer eso? —Nico se muestra confuso. 
 
    Lo miro a los ojos y después paseo la mirada por mis padres, los cuales, muy sorprendidos y algo tensos, me miran intentando analizar lo que esconden mis palabras. 
 
    —Pues porque por lo visto es una mujer influyente y tiene miedo de que alguien pueda usarme para perjudicarla manchando su reputación —explico sintiendo cómo un dolor agudo se me clava más y más en el pecho según esta afirmación toma forma al salir de mi boca. 
 
    —¿Y qué hiciste? —quiere saber mi madre, sentándose a mi lado y tomando mis manos entre las suyas. 
 
    —¡Negarme, por supuesto! —respondo—. Le he dicho que no tenía de qué preocuparse, que no pensaba mencionarla, pero que tampoco quería su dinero y que no iba a firmar ningún contrato. 
 
    —¿Y qué ha hecho el abogado? —se interesa Nico. 
 
    —¡Ponerse como un energúmeno! ¡Teníais que haberlo visto! Es un egocéntrico que no ha hecho otra cosa que mirarme por encima del hombro desde el primer momento que me ha visto. 
 
    —Maldito imbécil —murmura mi amigo con rabia, apretando su agarre sobre mi hombro—. Espero que lo hayas puesto en su sitio. 
 
    —Oh, sí, créeme, lo he hecho. —Asiento con la cabeza notando cómo la rabia vuelve a fluir por mis venas al recordar tan desagradable momento—. Le he dejado más que claro que no quiero saber nada más ni de él ni de su clienta. 
 
    —No nos cabe ninguna duda de que lo has hecho —afirma mi padre dedicándome una de esas miradas cargadas de ternura con las que siempre me hace sentir especial. 
 
    —Cariño, ¿estás segura al cien por cien de que no te vas a arrepentir de esa decisión? —inquiere mi madre, acariciándome las manos y mirándome con infinito amor. 
 
    —¡Por supuesto que lo estoy! ¿Es que acaso querías que firmase el dichoso papel? —replico perpleja. 
 
    —No, por supuesto que no, el papel me da igual, pero quiero que estés segura de tu decisión, y que la bases en lo que tú quieres, en lo que te dicta tu corazón y no en lo que crees que tu padre y yo podemos llegar a sentir. Nosotros estaremos bien, decidas lo que decidas. Eres nuestra hija, y eso, pase lo que pase, nadie lo puede cambiar. 
 
    —Pero, mamá… —intento interrumpirla, pero ella, decidida, con un gesto me manda callar y continúa hablando: 
 
    —Aunque nunca nos lo hayas dicho, sabemos que es normal que sientas curiosidad por tus padres… 
 
    —Vosotros sois mis padres —afirmo emocionada. 
 
    —Por supuesto que lo somos. Solo quiero que sepas que es lógico que tengas preguntas, y eso no quiere decir que nos estés traicionando o faltando ni a tu padre ni a mí. 
 
    —Puede que alguna vez haya fantaseado con saber más sobre mis padres biológicos, sobre todo cuando era más joven, pero no los necesité entonces y no los necesito ahora. Y menos teniendo en cuenta que la primera vez que esa mujer se acerca a nosotros después de darme en adopción es para hacerme firmar un estúpido contrato —digo, incapaz de evitar sentir cierto resentimiento que se transmite en mi voz. 
 
    —¿Estás segura? Porque esta podría ser tu oportunidad para saciar tu curiosidad, para resolver tus dudas —insiste mi padre, acercándose y posando una mano encima de mi hombro. Mi mirada se cruza con la suya y el amor que vislumbro en ella no hace sino aumentar mi determinación. 
 
    —Estoy segura, papá. El abogado ese y Maribel Quesada nunca han sido ni son ni serán nadie para mí. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Sobresaltada al escuchar unos golpes en la puerta de mi caravana, pego un brinco y abro los ojos de golpe. Lo primero que veo es que la pantalla de la tele sigue encendida, a continuación giro la cabeza y observo a Nico durmiendo a mi lado. 
 
    Anoche debimos dormirnos mientras veíamos un maratón de series en Netflix, y a juzgar por el dolor de mi espalda, me temo que la postura en la que lo hicimos no fue la más apropiada. 
 
    Escucho con atención tratando de distinguir de nuevo el sonido que me arrancó del mundo de los sueños, pero nada, aquí solo reina el silencio más absoluto. 
 
    Procurando no moverme demasiado para no despertar a Nico, le echo mano a mi móvil y le doy luz a la pantalla para, contrariada, comprobar que ni siquiera son las siete de la mañana. Es demasiado pronto, incluso para mí. Por extraño que suene, me encanta madrugar, pero hoy, después de estar hasta las tantas enganchada a la tele, las siete de la mañana se me antoja una hora intempestiva, así que decido tumbarme un ratito más e intentar dormirme de nuevo. 
 
    Me acurruco junto a mi compañero de fatigas disfrutando del calorcito que desprende su cuerpo, dispuesta a sucumbir de nuevo ante Morfeo, sin embargo, en cuanto cierro los ojos vuelvo a escuchar los mismos golpes de antes, solo que esta vez un poco más fuertes. 
 
    Ahora sí que estoy segura de que no ha sido un sueño ni imaginaciones mías. Alguien está llamando a la puerta. 
 
    —Nico —susurro, tratando de despertarlo, sin obtener resultados—. Nico —lo intento de nuevo, golpeando su hombro con suavidad. Él se revuelve y sigue durmiendo. Resoplo impaciente. 
 
    —¡Nico! —digo, esta vez zarandeándolo con fuerza hasta que, alarmado, por fin abre los ojos y se incorpora con un movimiento brusco que lo hace golpearse la cabeza contra la balda roja que, colocada encima del sofá-cama, hace las veces de estantería y de mesilla de noche. 
 
    —¡Ay! —protesta el pobre, frotándose la dolorida cabeza—. Pasar tiempo contigo empieza a convertirse en un deporte de riesgo —me recrimina. 
 
    —Lo siento. ¿Estás bien? —pregunto mordiéndome el labio. 
 
    —Sí, tranquila. Pero ¿qué pasa? ¡No me digas que nos hemos quedado dormidos! —murmura alarmado, buscando el móvil para comprobar la hora. 
 
    —No, qué va, ni siquiera son las siete —lo tranquilizo. 
 
    —¿Entonces? —La incomprensión se refleja en su rostro hasta que unos nuevos golpes atrapan toda su atención. 
 
    —Entonces, eso —respondo señalando la puerta con un movimiento de cabeza—. Alguien lleva un rato llamando y no tengo ni idea de quién puede ser, pero dudo que se trate de algún compañero, a estas horas no hay nadie levantado todavía —razono—. Así que, sea quien sea, dudo que te apetezca que te encuentren con la boca abierta, hibernando en el sofá. 
 
    —Espero que no haya pasado nada malo —susurra masajeando todavía su cuero cabelludo. 
 
    Sus palabras me alarman, tan dormida estaba que ni siquiera había contemplado esa posibilidad, pero ahora que él lo dice me parece lo más probable, por lo que salto de la cama y sin perder un segundo corro decidida a abrir la puerta. 
 
    —Hola —me saluda una voz infantil desde el otro lado. 
 
    —Ho-hola —titubeo, cambiando mi preocupación por confusión cuando me encuentro frente a frente con un niño de unos siete u ocho años que me observa embelesado con una gran sonrisa dibujada en su simpática y alegre cara. 
 
    —¿Te has perdido? —indago, oteando los alrededores en busca de algún adulto. 
 
    —Tú eres Sofía, ¿verdad? —pregunta como toda respuesta con una mezcla de ilusión, curiosidad y esperanza asomando a sus grandes ojos marrones. 
 
    —Sí, yo soy Sofía —confirmo cada vez más confundida al ver cómo su sonrisa se amplía ante mi respuesta. 
 
    —¿Sofí, quién es? —se interesa Nico acercándose por mi espalda. 
 
    —Me llamo Martín Fernández Quesada, y soy tu hermano, bueno, tu medio hermano, para ser más exactos —afirma él pequeño en tono solemne. 
 
    —¿Mi qué? —cuestiono retrocediendo un paso de la impresión. 
 
    —Tu medio hermano —repite como si fuese lo más normal del mundo. 
 
    —Está bien. Creo que es mejor que entres para aclarar esto, es muy temprano y hace frío —interviene Nico dirigiéndose al niño, pasados unos segundos, al ver que yo no consigo reaccionar. 
 
    —Gracias, estoy congelado —admite el pequeño. 
 
    Sus palabras me hacen volver en mí y me aparto a un lado para cederle el paso. Nico, que por suerte se ha hecho cargo de la situación, nos conduce a ambos a la pequeña mesa que uso como comedor y escritorio, y nos invita a sentarnos. 
 
    —¡Guauuu! ¡Cómo mola! —exclama el niño mirando a su alrededor—. ¡Me flipa tu nevera! ¡Y las sillas! —añade desviando la vista al asiento que él mismo está ocupando—. ¡Y todo! ¡Me chiflan los colores! —dice emocionado. 
 
    Observo esos ojitos alegres, las pecas que dibujan suaves gotitas sobre su nariz y su sonrisa sincera, y al instante me cae bien. 
 
    —Yo una vez quise pintar mi habitación de verde, porque es mi color preferido, pero mi madre no me dejó —me cuenta sin dejar de estudiar con detenimiento cada detalle de la caravana mientras yo hago lo propio con él. 
 
    —¿Por qué no te dejó? —murmuro sin poder frenar mi curiosidad. 
 
    —Me dijo que es mejor que las habitaciones estén pintadas de blanco, es más aséptico, limpio y luminoso —recuerda repitiendo la explicación de su madre—. ¡Pero yo no estoy de acuerdo, me encantan los colores! —repite alzando la voz. 
 
    —Pues mira, ya tenéis algo en común —afirma Nico acercándose con tres tazas de chocolate caliente guiñándole un ojo. 
 
    Martín contempla la taza con intensidad y, en cuanto la coge, se la lleva a los labios y engulle su contenido casi sin respirar mientras Nico y yo lo observamos atónitos. 
 
    —¡Esto está buenísimo! ¿Puedo tomar un poco más? —quiere saber, ansioso. 
 
    —No tomas chocolate a menudo, ¿no? —pregunto deduciendo por su reacción que este es un pequeño placer al que Martín no está acostumbrado. Tal y como sospechaba, él niega con la cabeza dedicándonos una mirada culpable. 
 
    —No me dejan comer azúcar. 
 
    —¿Por qué? No serás diabético, ¿no? —inquiero alarmada. 
 
    —No, pero mi madre dice que el azúcar resulta adictivo y que es mejor prescindir de él para llevar una dieta equilibrada y saludable —nos explica recitando de memoria la frase que sin duda habrá escuchado miles de veces. 
 
    —¿No te dejan tomar chocolate?, ¿ni azúcar? 
 
    La expresión de horror e indignación de Nico por poco me hace soltar una carcajada, a pesar de la tensión y los nervios que me comen por dentro. Para mi amigo y para mí misma, el chocolate es casi una necesidad, uno de nuestros cinco alimentos preferidos, y la idea de no poder disfrutarlo… 
 
    —No, ni chocolate, ni azúcar, ni chuches, ni hidratos después de las cinco de la tarde, y por supuesto nada de hamburguesas, ni perritos, ni pizzas ni ningún tipo de alimento embolsado o procesado —enumera con los dedos y haciendo memoria para no dejarse nada atrás. 
 
    —Te compadezco, amigo —bufa Nico solidarizándose con él. 
 
    —Gracias —replica Martín—. Pero no está tan mal, para el recreo me mandan palitos de zanahoria y están bastante buenos —añade encogiéndose de hombros, resignado. 
 
    —Tu madre sabe que eres un niño y no un caballo, ¿verdad? —pregunta Nico arrancando una sonora carcajada de nuestro pequeño e inesperado invitado. 
 
    —A ver, Martín —digo interrumpiendo su trivial conversación, pues mis nervios cada vez se vuelven más insoportables y el nudo que me oprime el pecho se cierra poco a poco impidiéndome respirar—. ¿Estás seguro de que eres mi…? —susurro incapaz incluso de pronunciar la palabra. 
 
    —Medio hermano, soy tu medio hermano —decide ayudarme él—. Y sí, estoy seguro. Mi mamá se llama Maribel Quesada Martínez y tú eres su hija, y por lo tanto mi hermana. 
 
    Sus palabras me llenan el pecho provocando que una extraña emoción me recorra de arriba abajo. ¡Ayer ni siquiera sabía cómo se llamaba mi madre o si esta seguía viva y hoy de repente descubro que tengo un hermano! ¡Un hermano! ¡Y no solo eso, sino que además lo tengo justo delante de mí! Incapaz de terminar de creer lo que me está diciendo lo miro fijamente. 
 
    —La verdad es que tenéis cierto parecido —reconoce Nico dando voz con sus palabras a mis propios pensamientos. 
 
    —Vale, suponiendo que estés en lo cierto —insisto, incapaz de dar por buena su afirmación así como así. 
 
    —Es que estoy en lo cierto —asegura—. Yo casi nunca me equivoco, soy uno de los más listos de mi clase —afirma levantando la barbilla con orgullo en un gesto que me hace sonreír. 
 
    —Vale. Pero aunque tengas razón hay algo que no comprendo: ¿cómo demonios has venido hasta aquí a estas horas? 
 
    —Fácil, he venido en bici y la he dejado aparcada a la entrada de la explanada con mi candado. He tenido que venir a estas horas aprovechando que todos estaban dormidos porque sabía que si no, no me dejarían —confiesa convencido, encogiéndose de hombros. 
 
    —¡No me cabe ninguna duda! ¡Es un digno hermano tuyo! —Se carcajea Nico esquivando la mirada de advertencia que le lanzo. 
 
    —¡¿Estás insinuando que te has escapado?! —cuestiono, alzando la voz. 
 
    —¿Escapado?, ¿yo? ¡Nooo! Ni de broma, mi madre me mataría si hiciese eso, solo me he ido sin avisar —señala él dedicándome una sonrisa inocente de lo más estudiada. 
 
    —¿Eres consciente de que eso es lo mismo que escaparse y de que estas no son horas de que un niño de tu edad ande por ahí solo? —lo regaño divertida por su intento de justificación, pero preocupada por la reacción que pueda tener su familia cuando al levantarse compruebe que no está. 
 
    —Ehhh, que ya tengo ocho años —señala él, removiéndose incómodo en la silla. Se ve que el pobre acaba de darse cuenta de lo que ha hecho y comienza a ser consciente de la bronca que le va a caer. 
 
    —Pues por eso mismo, porque tienes ocho años —me reafirmo. 
 
    Su mirada se vuelve triste y comienza a temblarle la voz: 
 
    —Mi mamá me va a castigar de por vida. Me voy a hacer viejo sin salir de mi habitación —me enternece la preocupación que muestra y trato de tranquilizarlo. 
 
    —Tranquilo, si te sabes el número de tu madre podemos llamarla para avisarla de que estás bien, ¿te parece? —le ofrezco angustiada por toda esta situación. 
 
    Él, que cada vez parece más asustado, niega con la cabeza. 
 
    —No puedo llamar a mis padres porque están de viaje. 
 
    —¿Y con quién te has quedado? 
 
    —Con mi hermano. Mi hermano es mayor y es él quién me cuida cuando papá y mamá tienen que viajar. 
 
    —Pues llama a tu hermano —indico, tendiéndole el móvil que coge y se apresura a marcar con dedos temblorosos. 
 
    —Está apagado —nos informa con voz llorosa cuando sale el buzón de voz. 
 
    —Está bien, campeón, creo que lo mejor será que te llevemos a casa —propone Nico poniéndose en pie. 
 
    —¿Nosotros? —murmuro espantada, elevando la vista hacia el. 
 
    —No podemos mandarlo de vuelta solo en taxi —razona mi amigo. 
 
    —No, claro, solo no. No puede irse solo. —Trato de asimilar lo que acabo de escuchar y comprendo que es cierto. 
 
    No podemos dejar que un niño de ocho años ande solo por ahí, y menos cuando el niño en cuestión es mi hermano, un hermano recién descubierto, pero hermano al fin y al cabo. Además, se le ve tan asustado… Y él mismo acaba de confirmarme que su madre no está, por lo que es imposible que me cruce con ella. 
 
    Decidida, me obligo a echar a un lado mis inseguridades, los nervios y el pavor que me produce pisar la casa de la mujer que me abandonó, a pesar de que ella no se encuentre cerca, y le sonrío tratando de transmitirle una calma que estoy muy lejos de sentir. 
 
    —¿Preparado para volver a casa? —pregunto. 
 
    Él asiente algo más animado al comprobar que no tiene que regresar solo y yo me alegro de que lo haga. Es un alivio que Martín esté listo para lo que se le viene encima, porque, por la parte que me toca, definitivamente, yo no lo estoy. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
    ¡Te odio! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mario 
 
      
 
    Asustado como no lo he estado nunca en mi vida, intento centrarme en lo que me dice el inspector de policía, pero me cuesta horrores asimilar la información que me está proporcionando. 
 
    Hace apenas dos horas que descubrí que Martín no estaba en su habitación y desde entonces todo ha sido un desastre. Al principio pensé que se habría levantado al baño, a la cocina o incluso al salón para ver a escondidas algún programa de esos que su madre le tiene prohibidos. Sin embargo, cuando después de recorrer toda la casa comprobé que no había ni rastro de él por ningún sitio, juro que creí morir. 
 
    De inmediato llamé a la policía y en menos de veinte minutos seis agentes se dedicaban a recorrer toda la casa en busca de algún indicio o pista que nos llevase al paradero de mi hermano mientras un inspector nos taladraba a preguntas. 
 
    Por suerte, Ingrid decidió quedarse a pasar la noche conmigo, pues creo que si me hubiese encontrado solo en esta situación hace rato que me habría vuelto loco. 
 
    La espera, la incertidumbre, el no saber qué le habrá pasado o si alguien estará haciéndole daño me produce una sensación de impotencia y desesperación que por mucho que lo intento no logro mantener bajo control. 
 
    —¿Escucharon o vieron algo fuera de lo normal antes de irse a dormir? —La voz del inspector y el pellizco que Ingrid me pega en el brazo me sacan de mis divagaciones. 
 
    El oficial me mira a mí, pero es mi novia quien se apresura a responder al observar su gesto de impaciencia: 
 
    —Para nada, todo fue de lo más normal. 
 
    —¿Han recibido alguna amenaza últimamente? —formula de nuevo. 
 
    —No, no que yo sepa —respondo con un hilo de voz incapaz de parar de pensar en el paradero de mi hermano. 
 
    —¿Se les ocurre alguien que quisiese tomar represalias contra su familia? —insiste el hombre. 
 
    —No se me ocurre nadie que esté tan loco como para tomar este tipo de represalias —aseguro. 
 
    —¿Han sido informados ya los padres del menor sobre la desaparición del niño? 
 
    —No, todavía no. Sé que en estos casos las primeras horas son primordiales y por ello decidí llamarles a ustedes primero —respondo. 
 
    Intento mantener el aplomo y parecer entero, no obstante, es pensar en llamar a Maribel y a mi padre para decirles que Martín, el cual por cierto estaba a mi cargo, ha desaparecido, y entrarme palpitaciones y unas terribles ganas de vomitar. 
 
    —Es comprensible, pero los padres del menor deben ser puestos sobre aviso de inmediato, y en cuanto lo hagan díganles que por favor se pongan en contacto con nosotros —ordena el policía—. Ahora debemos irnos, pero antes, si fuese posible, necesitaríamos una foto del menor, a poder ser un primer plano en el que se le vea bien la cara y que sea lo más actualizada posible. 
 
    —Por supuesto. Si me acompaña, estoy seguro de que en el ordenador habrá alguna que se ajuste a esas características. Sígame —pido echando a andar escaleras arriba en busca de una foto actualizada y decente que poder entregarle. 
 
    Entiendo que esto lleva un proceso. Me considero un tipo meticuloso y organizado que tiene el total convencimiento de que solo haciendo las cosas con unas pautas claras y precisas pueden salir bien, pero cada minuto que los policías pasan aquí es un minuto que no están buscando a mi hermano, un minuto perdido en el que me voy atormentando un poco más. 
 
    Daría lo que fuese por abrazarlo, por escuchar su risa, por verlo a salvo en casa, conmigo, donde debería estar. Su inexplicable ausencia me ahoga, siento que me cuesta horrores respirar y cada maldito peldaño de la escalera se convierte en mi Everest particular. 
 
    Deseoso de terminar con esto, acelero el paso y, sin permitir que el miedo se apodere de mí, continúo caminando, hasta que los gritos de Ingrid me detienen en seco de forma que el inspector se choca contra mi espalda. 
 
    —¡Martín! ¿Dónde demonios te habías metido? ¿Tienes idea de lo preocupados que estábamos por ti? ¿Qué te ha pasado? —La voz de mi novia se cuela en mi cuerpo provocándome un alivio inmediato y unas terribles ganas de echarme a llorar. 
 
    ¡No puede ser! ¿De verdad Martín está aquí? Con la imperiosa necesidad de comprobar por mí mismo que lo que acabo de escuchar es cierto y que mi hermano ha regresado a casa sano y salvo, vuelo escaleras abajo conteniendo la respiración, hasta que por segunda vez en pocos segundos, al llegar al pie de la escalera, freno de golpe sintiéndome como si acabase de empotrarme de frente con un muro de hormigón. 
 
    Durante la ausencia de Martín, mi mente ha elaborado cientos de teorías, hipótesis y elucubraciones sobre lo que podría haberle ocurrido. Me he situado en el mejor y en el peor de los escenarios, he intentado buscarle a su ausencia alguna explicación racional que no he conseguido hallar. En el transcurso de estas, poco más de dos horas, decenas de suposiciones a cada cual más loca han ido tomando forma en mi cabeza. Sin embargo, nunca, ni una sola vez, se me ha pasado por la imaginación que en el reencuentro con mi hermano, ella estuviese ahí con él. 
 
    Impactado por su presencia y cada vez más desconcertado, me siento incapaz de seguir avanzando mientras observo anonadado la escena que se desarrolla ante mis ojos. 
 
    Ingrid y los seis policías rodean a Martín, que con aspecto asustado y barbilla temblorosa se aferra con fuerza a la mano de Sofía. Ella trata de parecer calmada, pero tanto la tensión que se percibe en sus facciones como la rigidez de su espalda me indican que no lo está. 
 
    Viste un abrigo violeta, vaqueros, botas lilas y una gran bufanda de infinitos colores. A diferencia del día anterior, lleva su larga melena suelta y la cara lavada, sin pizca de maquillaje, lo que le da un aspecto de lo más fresco y natural. 
 
    Detrás, un hombre joven al que reconozco como el que la avisó de mi presencia en el circo, permanece inmóvil sin separarse de ella con los ojos muy abiertos por la impresión. 
 
    —¡Martín! —grito con la voz empañada por la emoción a la vez que corro hacia ellos, abriéndome paso entre el improvisado corrillo que se ha formado a su alrededor para agacharme y abrazar a mi hermano, el cual de inmediato se refugia en mi pecho sin soltar en ningún momento la mano de Sofía. 
 
    —¿Tú? Pero ¿qué haces tú aquí? —Las palabras salen en forma de susurro de la boca de la chica, quién, confusa, se libera del agarre de mi hermano y da un paso atrás observándome extrañada. 
 
    —¿Qué hago yo aquí? Más bien la pregunta es qué haces tú aquí —gruño levantándome y enfrentándola con el ceño fruncido. 
 
    El consuelo de comprobar que mi hermano se encuentra bien da paso a un inmenso enfado que a duras penas me cuesta contener. 
 
    —Es mi hermano, Mario —le explica Martín. 
 
    Sofía me contempla horrorizada, sé lo que está pensando y su exagerada reacción ante tal posibilidad hace que me hierva la sangre. ¡Vamos, ni que yo fuese un terrorista o algo así! 
 
    —Entonces, ¿tú y yo también somos medio hermanos? —pregunta con un hilo de voz, aspecto de estar a punto de desmayarse, y una mueca que deja entrever lo poco que le agrada la idea. 
 
    —¡Líbreme Dios! —exclamo elevando las manos al cielo—. Mi padre se casó con tu madre cuando yo tenía diecisiete años y juntos tuvieron a Martín. Puedes estar tranquila, —aclaro dedicándole una mirada llena de acritud—, tú y yo no tenemos ningún tipo de lazo o parentesco en común salvo Martín. Yo soy su medio hermano por parte de padre y tú lo eres por parte de madre. —El alivio que se dibuja en sus ojos me sienta como una patada en el estómago que me esfuerzo en disimular. 
 
    —Si no les importa a ambos, las preguntas las haremos nosotros —interviene el inspector, el cual permanecía en un segundo plano, mientras se acerca—. Señorita, ¿ha sido usted quién ha extraído al niño de su domicilio? 
 
    —¿Cómo dice? —musita ella, alarmada, poniéndose tan extremadamente pálida que su piel parece convertirse en papel—. ¡Yo no me he llevado a nadie de ningún sitio! ¡Martín ha aparecido a las siete de la mañana delante de la puerta de mi casa! ¡Lo único que nosotros hemos hecho ha sido acompañarlo para que no tuviese que volver solo! —intenta explicar, nerviosa. 
 
    —Martín —digo con voz dura y enfadada, comenzando a comprender lo que ha sucedido—. ¿Te has escapado para ir al circo? —Los ojos de mi hermano se llenan de lágrimas y su cuerpecito se estremece con violencia. 
 
    —Solo quería conocer a Sofía. Sabía que tú no me dejarías ir —murmura muerto de miedo, sin atreverse a levantar la vista del suelo—. ¿Van a llevarme a la cárcel? —gimotea mientras sendos lagrimones recorren sus mejillas. 
 
    —¡Por supuesto que no! —trata de tranquilizarlo de inmediato Sofía, agachándose para darle cobijo entre sus brazos. 
 
    —Creo que ahora que el misterio se ha resuelto podemos irnos, pero tienes que prometerme, jovencito, que no volverás a escaparte —apunta el inspector, revolviéndole el pelo. 
 
    —Lo prometo —afirma él enseguida, sorbiendo por la nariz, algo más tranquilo al comprobar que ninguno de los agentes parece tener la intención de ponerle las esposas. 
 
    Un par de minutos después, acompaño a los policías a la puerta mientras de reojo observo a Sofía, que sigue abrazando a Martín mientras susurra palabras en su oído con la intención de calmarlo. 
 
    Cuando por fin regreso con ellos, mi enfado, lejos de disminuir, ha aumentado. Me siento frustrado porque por mucho que me cueste reconocerlo, sé que yo soy el único culpable de lo que ha ocurrido. ¡Nunca debí permitir que Martín me acompañase al dichoso circo! 
 
    Tenía que haberme dado cuenta, en cuanto vi la admiración y la adoración con la que el niño contemplaba a Sofía, de que no iba a conformarse con verla de lejos. Fui un necio y un confiado. Aunque siendo justos, Martín nunca antes se había comportado así, por lo que, ¿cómo iba a imaginar que podría llegar a escaparse de casa para acercarse a ella? 
 
    Los estudio a ambos con atención y mi enfado aumenta. No entiendo qué narices ve el niño en ella y no puedo evitar sentir cierto rencor y resentimiento hacia esa chica al ver la complicidad y el cariño con los que mi hermano la trata, a pesar de no conocerla apenas. 
 
    Anoche, cuando al volverse loca me echó de su caravana sin miramientos, creí que no volvería a tenerla delante. Estaba dispuesto a hablar con Maribel para que le pasase su caso a cualquiera de mis colegas. Mi última intención era volver a cruzarme con esa desequilibrada, y sin embargo, aquí está, en la casa de mi padre, abrazada a mi hermano como si en lugar de conocerlo desde hace unas horas llevasen juntos toda la vida. 
 
    Intento ignorar su presencia para hablar con Martín, pero me resulta complicado cuando al escuchar mi voz seria y firme ella alza la vista y me acribilla con sus intensos ojos color chocolate. 
 
    —Martín, lo que has hecho está muy mal, y aunque no vas a ir a la cárcel, sí tendrás un castigo acorde a la magnitud de tus actos —regaño al niño, que se aprieta más contra la muchacha y comienza de nuevo a sollozar. 
 
    No me gusta verlo así, cada una de sus lágrimas se me clava en el pecho como un cuchillo, pero lo que ha hecho ha sido muy serio y no puedo dejarlo pasar. Eso por no decir que podía haberle ocurrido algo grave de verdad. ¡Eso no lo quiero ni pensar! ¡Me habría vuelto loco, loco de atar! 
 
    —Tendrás que contárselo a tu madre —comunico haciendo que el pobre niño solloce todavía con más intensidad. 
 
    —Mario tiene razón, Martín, lo que has hecho está mal —interviene Sofía hablándole con una dulzura que contrarresta la dureza de mi voz—. Sin embargo —añade dirigiéndose a mí—, creo que ha aprendido la lección y que por esta vez podríamos dejarlo estar. 
 
    —Este es un asunto familiar que no te incumbe, así que te agradecería que no te metas —rebato con dureza. 
 
    —¡Mario! —exclama Ingrid tocándome el hombro con suavidad—. La chica lo ha traído a casa, deberías tratarla con más educación. 
 
    —Tranquila, no puedes pedirle que use algo que no tiene. —Le sonríe Sofía agradecida por su inesperado apoyo—. Y perdona que te diga —añade dirigiendo su atención de nuevo a mí—, por supuesto que me incumbe, me incumbe desde el momento en que estoy aquí. Además, ¿qué pasa?, ¿es qué tu no tuviste infancia?, ¿nunca has hecho una travesura? 
 
    —Una como esta no, por supuesto que no. Lo que ha hecho Martín es muy grave y merece un castigo —confirmo sin dejarme convencer. 
 
    —¡Uy, sí, por favor! ¡Don Perfecto no puede dejarlo estar! ¿Qué prefieres?, ¿lo mandamos a la guillotina o mejor pedimos que lo lapiden, que es más lento y doloroso? —bufa dedicándome una mirada tan llena de desprecio que se me revuelve el estómago y la bilis me recorre la garganta. 
 
    —No todos podemos ir por la vida como Pipi Calzaslargas, algunos debemos ser responsables —le reprocho. 
 
    —Si ser responsable significa ser como tú, prefiero no serlo. 
 
    —Mira, sinceramente creo que aquí ya sobras. Como te decía, este es un asunto familiar que resolveremos en familia, y tú no formas parte de ella, por lo que te recomiendo que te marches y no vuelvas a acercarte a él. 
 
    En cuanto cierro la boca sé que me he pasado y al momento me siento como una basura, sobre todo cuando veo el rastro de dolor que asoma a los ojos de Sofía. Acabo de regodearme en el hecho de que ella nunca ha formado parte de la vida de Martín y no debería, ha sido un golpe muuuy bajo. Sin embargo, ya es tarde, ya está dicho y no puedo retroceder. 
 
    —Sofía, será mejor que nos vayamos —interviene su amigo, fulminándome con la mirada mientras le toca el hombro con cariño—. Hasta luego, campeón, me ha encantado conocerte —añade despidiéndose de mi hermano con un abrazo al que el niño corresponde con expresión triste antes de abrazarse al cuello de Sofía, que también se ha agachado. 
 
    —Chao, peque —dice ella con la voz algo temblorosa y los ojos húmedos. 
 
    No puedo con esta chica. Me parece excéntrica y maleducada, pero no estoy tan ciego como para no distinguir el cariño con el que besa al único ser de la tierra que ambos tenemos en común. 
 
    —¿Nos volveremos a ver? ¡Yo quiero verte! —solloza el niño. 
 
    —Quién sabe —concede ella dedicándole una triste sonrisa mientras se encoge de hombros—. Mientras, quiero que te quedes con esto para que te acuerdes de mí —musita poniendo alrededor del cuello de Martín su bufanda de colores. 
 
    —No necesito una bufanda para recordarte, pero la tendré siempre conmigo —gimotea él sin separarse de ella. Sofía vuelve a besarlo con ternura en la cabeza y apartándolo con suavidad se pone en pie. 
 
    La veo irse, compungida, abrazada a su compañero y me siento como un despojo humano, un miserable, y no entiendo por qué. 
 
    Vale que igual he sido un poco duro, sin embargo, ella misma se encargó de dejarme muy claro anoche que no quería tener nada que ver con esta familia, aunque para ser sinceros, entonces, ni ella conocía la existencia de Martín ni yo le hablé sobre él. 
 
    Observo al niño, quién, derrotado, la ve marcharse hasta que la puerta se cierra, entonces se vuelve hacia mí dedicándome una mirada dolida que me hace contener la respiración. 
 
    Por primera vez, no hay admiración ni amor en sus ojos cuando estos se posan sobre mí, sino rabia y frustración. 
 
    —¡Te odio! —me grita antes de escapar corriendo escaleras arriba, y su voz resuena en mi pecho como un disparo directo al corazón.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
    Un mensaje y muchos nervios 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mario 
 
      
 
    Armándome de valor y paciencia, inspiro varias veces y golpeo con suavidad la puerta de la habitación de mi hermano. 
 
    —Vete, no quiero verte —murmura con una voz llorosa que me hace apretar la mandíbula con fuerza. 
 
    No me gusta verlo sufrir, es un niño estupendo y no se lo merece, pero ¿qué podía hacer yo? Pues, en primer lugar, impedir que me acompañase a ese maldito circo; si no hubiese venido conmigo, si no la hubiese visto caminando sobre esa estúpida cuerda, nada de esto habría pasado. 
 
    —Venga, Martín, déjame pasar, te traigo una barrita para firmar la paz —intento persuadirlo mirando la barrita de cereales sin azúcar que en ocasiones especiales le permite tomar su madre. 
 
    —¡No pienso perdonarte nunca! —grita. 
 
    Molesto, apoyo la frente contra la puerta. Es la primera vez que el canijo se enfada conmigo y detesto que lo haga. 
 
    —Déjalo, ya se le pasará —afirma Ingrid apareciendo a mi lado. 
 
    —Empiezo a dudarlo —respondo en voz baja. 
 
    —Eres demasiado blando con él. Te marea como quiere. Sinceramente, espero que cuando tengamos hijos no ocurra lo mismo —me advierte molesta mientras yo la observo con los ojos abiertos de par en par. 
 
    —¿Hijos? —repito con voz ahogada—. Nunca hemos hablado de hijos —apostillo olvidando por un momento la necesidad de aclarar las cosas con mi hermano. 
 
    —No creo que sea necesario hacerlo, es evidente. Llevamos un año juntos y ambos somos abogados de éxito. Dentro de unos meses nos casaremos y pasado un año podremos plantearnos el tema de la descendencia —anuncia como si lo tuviese todo planificado—. Por supuesto, habrá que contratar a alguien para que se encargue de cuidar a los niños, porque yo no pienso renunciar a mi carrera para ejercer de ama de casa —señala con una seguridad aplastante. 
 
    Siento que me ahogo de repente. Mientras estudio con detenimiento a Ingrid me falta el aire. 
 
    A ver, que es cierto que yo soy organizado, y también admito que me gusta tener planificado cada minuto del día en mi agenda, pero ¿desde cuándo nuestra relación se ha vuelto tan seria? Ingrid y yo nos conocimos en el trabajo, ambos entramos casi a la vez en el mismo bufete de abogados y al poco tiempo empezamos a salir, pero hasta donde yo sé la nuestra era una relación informal y, ahora…, de repente, me veo con el kit completo: boda, casa, niños, perro y monovolumen. ¿Cuándo narices ha pasado eso? ¿Cuándo ella se ha convertido en la guionista de mi vida y yo en un mero personaje a merced de su voluntad? 
 
    —Cariño, ¿estás bien? Te veo un poco pálido —comenta preocupada. 
 
    —Bien, sí, estoy bien —respondo sin saber qué más decir. 
 
    Ingrid es una buena mujer y no quiero disgustarla. No es que yo no quiera casarme con ella, cualquiera querría hacerlo. Es guapa a rabiar, trabajadora, sexy, responsable, educada y muy organizada. Pero… ¿pasar toda mi vida a su lado? ¿Pasar toooda la vida al lado de alguien? Solo pensarlo se me detiene el corazón, aunque también es cierto que hasta ahora nunca me lo había planteado, así que puede que esta sensación de angustia que estoy experimentando no sea más que el fruto de lo inesperado de la conversación. 
 
    —¿Seguro que estás bien, cielo? —insiste ella, acariciándome la mejilla. 
 
    —Ajá —asiento sin saber qué más decir. 
 
    —Perfecto, pues entonces me voy ya para la oficina, está tarde tengo una reunión con los inversores chinos y quiero prepararla a conciencia —me informa depositando un suave beso sobre mis labios. 
 
    Yo, que continúo incapaz de reaccionar, la veo marcharse por la escalera tan ensimismado que ni me entero del momento en el que la puerta se abre a mi espalda hasta que escucho la voz de Martín detrás de mí: 
 
    —¿Te vas a casar con Ingrid? —Suena apenado y sorprendido. 
 
    —Ehhh, eso parece —respondo sin apartar los ojos de la escalera por la que mi supuesta futura mujer acaba de desaparecer. 
 
    —Puedes pasar, pero no pienso perdonarte —me concede él, todavía enfurruñado. 
 
    —Es justo. —Asiento adentrándome en la habitación y tomando asiento en su cama mientras le tiendo la barrita de cereales. Él niega con la cabeza y se deja caer a mi lado. 
 
    —Puedes quedártela, creo que la necesitas más que yo —susurra con determinación. 
 
    —Gracias, pero se me ha cerrado el estómago —respondo ofreciéndole de nuevo la barrita de avena, muesli y pasas que el niño acepta encogiéndose de hombros. 
 
    —No me extraña —murmura captando toda mi atención. 
 
    —¿Por qué dices eso? ¿No te gusta Ingrid? Creía que te caía bien. —Por toda respuesta, él vuelve a encogerse de hombros. 
 
    —No está mal. Supongo que te pega. 
 
    —¿Que me pega? ¿A qué te refieres? 
 
    —Pues a que es como tú, pero con falda —replica él arrancándome una sonrisa. 
 
    —¿Como yo, inteligente y divertida? —insisto alzando las cejas. 
 
    —Como tú, seria y ocupada —contradice—. Nunca tiene tiempo para mí. No le gusta estar conmigo. 
 
    —¿Está buena la barrita? —Carraspeo tratando de cambiar de tema. No tenía ni idea de que el niño se sentía así con respecto a Ingrid y la conversación comienza a resultarme incómoda. 
 
    —No está mal, pero no pienso perdonarte por echar a Sofía. 
 
    —Yo no he echado a Sofía. 
 
    —Sí lo has hecho —rebate con voz temblorosa y los ojos de nuevo llenos de lágrimas, apoyando, disgustado, la barrita sobre la mesilla de noche. 
 
    —Martín, tienes que entender… —trato de hacerlo razonar, pero él, lejos de escucharme, me interrumpe exaltado: 
 
    —¡La has echado y ella no tiene la culpa de que yo me haya escapado! ¡Por tu culpa seguro que no puedo verla más! ¡Cuando se lo cuente a mamá va a castigarme de por vida metido en esta habitación y cuando me dejen salir seré tan viejo como tú! —recita de un modo de lo más teatral que me resulta la mar de gracioso. 
 
    —¡Oye! ¿Viejo como yo? —repito sonriendo. Él asiente y compungido se tira sobre la cama, abrazando la almohada para hundir la cara en ella ocultando así las lágrimas que recorren sus mejillas—. Te propongo una cosa —ofrezco ablandándome—. No le diremos nada a tu madre, siempre y cuando me prometas que nunca, jamás, bajo ningún concepto, volverás a salir de casa sin pedir permiso. 
 
    —Lo… lo prometo —balbucea—. ¿Puedes llevarme algún día de estos a ver de nuevo a Sofía? —pide esperanzado. 
 
    —Lo siento, renacuajo, pero eso no puede ser y lo sabes. —Niego con la cabeza ganándome una nueva mirada acusadora por su parte. 
 
    —No entiendo por qué. Yo quiero verla, es mi hermana y tengo derecho a verla —protesta. 
 
    —Martín, te he dicho que no y es que no. Te pido por favor que no insistas. Lo mejor que puedes hacer es olvidarte de esa chica, al fin y al cabo, ¿cuánto has estado con ella?, ¿media hora? —ordeno en tono autoritario. 
 
    —Puede, pero es mi hermana, igual que tú —insiste. Su comentario me desagrada y ofende a la vez. 
 
    —¿Cómo puedes decir eso? ¡Yo llevo contigo desde el mismo día en que naciste! ¡A ella ni siquiera la conoces! —exclamo. 
 
    —¡Pero quiero hacerlo, quiero conocerla! —terquea sin dar su brazo a torcer. 
 
    —¡Ya vale, Martín! ¡Se acabó! ¡Por lo que respecta a esta familia esa chica no existe ni va a volver a existir! —aseguro alzando la voz y levantándome de la cama—. Tu madre siempre la ha mantenido alejada de ti y así va a seguir siendo. 
 
    Mi hermano me observa dolido y más enfadado que antes, y yo, incapaz de aguantar por más tiempo los reproches que se esconden en su mirada, le doy la espalda y negándome a seguir con esta conversación ni un solo segundo más abandono la habitación. 
 
    ¡Solo espero que esa excéntrica muchacha haya salido de nuestra vida para siempre, porque hace apenas unas horas que la conozco y todo lo que ha hecho desde entonces ha sido molestar, tocar las narices y trastocar mi apacible calma mental! 
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    Sofía 
 
      
 
    —¡Sofía, llevo media hora hablando contigo y no me estás haciendo ni caso! —Nico me mira desde el suelo, frunciendo el ceño, mientras yo, subida a la cuerda, practico algunos pasos nuevos para incorporar a mi rutina de baile. 
 
    —Perdona, tenía la cabeza en otro sitio —me disculpo bajando de un salto y comenzando a caminar por la carpa de ensayo con él a mi lado. 
 
    —Ya. Y por casualidad ese sitio no tendrá ocho años y una cara llenita de pecas, ¿verdad? 
 
    —Pues sí, la verdad es que sí. ¡Todavía no me puedo creer que mi hermano, bueno, medio hermano, se haya presentado aquí! ¡De hecho todavía no me puedo creer que tenga un medio hermano! 
 
    —Un poco abrumador sí que es. Quiero decir, la posibilidad de que tu madre biológica hubiese tenido más hijos siempre ha estado ahí…, pero de ahí a encontrártelo de frente… hay un mundo —admite. 
 
    —Pues sí que lo hay, sí. 
 
    —¿Te gustaría volver a verlo? —cuestiona él, estudiándome. Sopeso sus palabras y la sonrisa de Martín se me viene a la mente, calentándome el pecho y acelerándome el corazón. 
 
    —Lo cierto es que sí, pero ni me lo planteo. Dudo que me permitan acercarme de nuevo a él, sobre todo teniendo en cuenta cómo nos trató el energúmeno del abogado cuando nos vio en su casa… 
 
    —Muy amable no fue, no, pero hay que entender que estuviese preocupado. Igual deberías darle la opción de disculparse… 
 
    —Estás de coña, ¿no? —increpo entre molesta y divertida—. ¡Es más fácil que las ranas críen pelo a que ese impresentable se digne a disculparse! Además, hay una gran diferencia entre no ser muy amable y ser un imbécil sin modales. —Resoplo—. ¡Vamos, que yo no pido que me haga la ola, pero tampoco tiene que mirarme como si fuese cubierta de mierda cada vez que me ve! ¿Viste su cara de asco?, ¿el desprecio con el que nos recorrió de arriba abajo? —pregunto indignada—. Es un creído, un maldito ególatra que se piensa que le hace un favor al universo solo por existir. ¡No soporto a la gente como él! —proclamo alzando la voz. 
 
    Un pitido en el teléfono interrumpe mi perorata y de mala gana me detengo para sacarlo del bolsillo del abrigo que todavía llevo en la mano. 
 
    —No conozco el número, debe ser publicidad —anuncio abriendo el mensaje para leer su contenido. 
 
    —¿Quién es? —curiosea Nico con interés al ver la cara de incredulidad que se me queda al contemplar el mensaje que leo y releo varias veces para comprobar que lo estoy entendiendo bien. 
 
      
 
    Desconocido:  
 
    Buenas tardes, soy Mario Riba de Ayala. 
 
    Martín se ha enfadado mucho conmigo y se niega a hablarme a no ser que me disculpe contigo, así que…, lo siento. 
 
      
 
    —No me lo puedo creer —murmuro sorprendida. 
 
    —¿Quién es? —insiste Nico al no ver saciada su curiosidad. 
 
    —Mario —respondo escuetamente. 
 
    —¿Mario? ¿Mario, Mario? ¿El impresentable? 
 
    —El mismo —asiento con la cabeza leyendo el mensaje una vez más. 
 
    —Vaya, vaya, pues parece que las ranas van a empezar a ir a la peluquería después de todo. —Sonríe él. 
 
    —No tiene gracia —protesto. 
 
    —No pretendo ser gracioso, solo digo que parece que el maldito ególatra algo de educación sí que tiene. Y que igual lo suyo sería que ahora le contestases diciendo que aceptas esas disculpas que te acaba de pedir. 
 
    —¡No pienso contestarle! ¡Y menos aceptar sus disculpas! —aseguro molesta. 
 
    —Pues deberías. No ganas nada con ponerte a su nivel —dice mi amigo pasando un brazo sobre mis hombros—. Además, que veas o no de nuevo a tu hermano puede depender de él. 
 
    —Odio cuando tienes razón —refunfuño. 
 
    ¬—Lo sé, pero a mí me encanta —responde echándose a reír mientras los dos salimos de la carpa y protegiéndonos de la lluvia con mi abrigo, todavía abrazados, echamos a correr hacia las caravanas. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    La lluvia todavía cae con fuerza cuando horas más tarde entro en mi roulotte y me deshago, por fin, de las botas y el abrigo antes de dejarme caer sobre el sofá-cama. El suave y vistoso edredón que lo cubre engulle mi frío cuerpo y al sentir su suave tacto sobre mi piel dejo escapar un suspiro de placer. 
 
    La velada con los hermanos y la madre de Nico se ha alargado más de lo previsto (como suele ocurrir cada vez que me uno a ellos), pero, a pesar de que siempre me resulta de lo más divertido y estimulante cenar con su caótica familia, hoy ni las ocurrencias de Fiona, su hermana pequeña, ni las bromas de sus hermanos han conseguido abstraerme. 
 
    De manera inconsciente alzo la mano para rebuscar entre los libros del estante superior mi paquete de regalices de emergencia. Una sonrisa satisfecha asoma a mis labios al comprobar que sigue ahí, justo donde lo dejé, lo que significa que este escondite es más eficaz que los anteriores y Nico todavía no ha dado con él. 
 
    Sin perder tiempo me llevo uno a la boca y le pego un generoso bocado mientras saco el móvil del bolsillo y abro el mensaje de Mario pasando mis ojos con avidez sobre cada una de las palabras que conforman el escueto y sorprendente texto. 
 
    Todavía me cuesta trabajo creer que don Porque Yo Lo Valgo se haya disculpado. Vale que en el mensaje ya se encarga de dejarme claro que lo hace única y exclusivamente para ganarse el perdón de Martín, pero aun así…, una disculpa es una disculpa, y la verdad, no pensé que fuese a dignarse a hacerlo. 
 
    Está claro que el niño es importante para él. Muy importante para él. 
 
    Una sonrisa asoma a mis labios. En realidad no me extraña que lo sea. Es un niño increíble, y no es porque sea mi hermano, pero se le ve despierto, inteligente y muy espabilado. Mi mente evoca el brillo de sus ojos al encontrarse con los míos, la decisión que se apreciaba en su mirada y la pícara sonrisa que iluminaba su simpática carita y una cálida sensación me invade el cuerpo instalándose dentro de mí. 
 
    Releo de nuevo el texto sin saber qué hacer justo cuando otro mensaje de Nico se abre paso en la pantalla. 
 
      
 
    Nico:  
 
    ¿Quieres dejar de leer el puñetero mensaje y ponerte a dormir?  
 
      
 
    Sonrío al comprobar una vez más lo bien que me conoce y me apresuro a contestarle. 
 
      
 
    Yo:  
 
    ¿Por qué presupones que lo estaba haciendo?  
 
      
 
    Nico:  
 
    ¿Acaso me equivoco?  
 
      
 
    Yo:  
 
    No, no te equivocas.  
 
      
 
    Admito. 
 
      
 
    Nico:  
 
    Contéstale de una vez y ponte a dormir, mañana tienes ensayo a las ocho de la mañana.  
 
      
 
    Yo:  
 
    Todavía no he decidido si voy a contestarle.  
 
      
 
    Nico:  
 
    Ambos sabemos que no te quedarás tranquila mientras no lo hagas.  
 
      
 
    Yo:  
 
    Entonces, ¿crees que debería perdonarlo y olvidarme del tema?  
 
      
 
    Nico:  
 
    Dudo que te olvides del tema… Sin embargo, nunca has sido rencorosa. Eres incapaz de aguantar enfadada con alguien. Además, si pudiste perdonar a Nando cuando robó tu tutú preferido para ponérselo a chispa, supongo que podrás perdonarlo a él. 
 
      
 
    Se refiere a la ocasión en la que uno de sus hermanos me robó mi tutu preferido y lo usó para disfrazar a la perra de la familia. Recuerdo que nos pasamos horas buscándolo, y cuando al fin lo encontramos, el pobre animal, harto del atuendo, lo había hecho trizas. 
 
      
 
    Yo: 
 
    Es cierto, pero te recuerdo que antes de concederle mi perdón, le dimos una lección: cambiamos su champú por un gel de purpurina que le dejó la cabeza más brillante que la cola de un unicornio. ¡Nunca olvidaré su cara cuando se miró al espejo!, ¡fue todo un poema!  
 
      
 
    Lo recuerdo riéndome de tal forma al revivir ese memorable instante que por poco me atraganto con el regaliz. 
 
      
 
    Nico:  
 
    Cómo olvidarlo. Por mucho que el pobre Nando se lavaba la cabeza, su pelo brillaba tanto que cada vez que lo miraba me sentía como si estuviese en un after.  
 
      
 
    Yo:  
 
    Le duró casi una semana. Menudo vacile le cayó.  
 
      
 
    Nico:  
 
    Oye, si eso es lo que necesitas, me ofrezco voluntario para convertir a Mario en un frasco de purpurina andante.  
 
      
 
    Yo:  
 
    Suena tentador. Sin embargo, creo que ya hemos dejado atrás esa etapa.  
 
      
 
    Nico:  
 
    Eres una aguafiestas.  
 
      
 
    Yo:  
 
    Soy sensata. 
 
      
 
    Nico:  
 
    ¿Sensata, tú? ¿Desde cuándo?  
 
      
 
    Yo:  
 
    Por lo visto, desde ahora.  
 
      
 
    Nico:  
 
    Bueno, decidas lo que decidas, haz lo que te haga sentir mejor a ti sin pensar en el comportamiento de Mario. Recuerda lo que siempre dice mi madre: Una conciencia tranquila es la mejor almohada que se puede tener. 
 
      
 
    Yo:  
 
    Sabio consejo, Pepito Grillo.  
 
    Nico:  
 
    ¿Pepito Grillo? Entonces ¿quién se supone que eres tú? ¿Pinocho?  
 
      
 
    Yo:  
 
    Prefiero ser la Sirenita, siempre me ha gustado el mar.  
 
      
 
    Nico:  
 
    ¿Eso me convierte en el cangrejo Sebastián?  
 
      
 
    Yo:  
 
    Sebastián es más simpático que tú.  
 
      
 
    Nico:  
 
    ¡Habrase visto! ¡Simpatía es mi segundo nombre!  
 
      
 
    Yo:  
 
    Sí, claro, solo que se olvidaron de ponértelo en el DNI.  
 
      
 
    Nico:  
 
    Ja, ja, ja, muy graciosa. Ahora en serio, Sofía…, procura no comerte demasiado la cabeza.  
 
      
 
    Yo:  
 
    Eso es más fácil decirlo que hacerlo. No te prometo nada, pero lo intentaré.  
 
      
 
    Nico:  
 
    Tendré que conformarme con eso, pero no olvides que si me necesitas, estoy a cuarenta pasos de distancia. 
 
      
 
    Yo:  
 
    Veinte si son grandes.  
 
      
 
    Nico:  
 
    Cierto: quince si son grandes. 
 
      
 
    Concede, haciéndome sonreír. 
 
      
 
    Yo:  
 
    Buenas noches, cangrejito. Te quiero.  
 
      
 
    Nico:  
 
    Buenas noches, Sirenita. Yo a ti más.  
 
      
 
    Al cerrar la conversación con Nico, me siento mucho mejor. Es uno de los privilegios de tener un mejor amigo tan especial como él. No obstante, el mensaje de Mario vuelve a tomar protagonismo ante mis ojos y durante unos minutos medito las palabras de mi sabio amigo para llegar a la conclusión de que tiene razón. Mario me ha tratado mal y no se merece que lo perdone, pero ¿qué ganaría yo guardándole rencor? En realidad, ¿eso me haría sentir mejor? No, todo lo contrario: si no le respondo, si lo ignoro, me sentiré ofuscada, resentida y mal. Sobre todo después de saber que Martín ha sido el instigador de ese gesto de disculpa. 
 
    Sin duda, el niño estará esperando mi respuesta. Y si perdonando al cafre de su hermano puedo contribuir a que sea un poquito más feliz…, que así sea. Solo por eso, ya merece la pena. 
 
    Convencida, decido no darle más vueltas y me dispongo a escribir mi respuesta. Pero antes hay algo que me muero por saber… 
 
      
 
    Yo:  
 
    ¿Cómo es que tienes mi teléfono? No recuerdo habértelo dado. 
 
      
 
    Tecleo con rapidez. Mis ojos permanecen fijos en la pantalla, y al ver que Mario está en línea y escribiendo me remuevo incómoda y contengo la respiración. No pensaba que a estas horas estuviese pendiente del móvil. En realidad, no esperaba recibir contestación antes de mañana. Por lo visto, me equivocaba. 
 
      
 
    Mario:  
 
    Martín me llamó desde tu móvil cuando fue a verte.  
 
      
 
    Su aclaración me hace retroceder al momento en el que el niño usó mi móvil para llamar a su hermano y decirle que estaba bien. No entiendo cómo no he caído antes y me regaño mentalmente por no haberme percatado de ese detalle. 
 
      
 
    Yo:  
 
    Es cierto, no lo recordaba. Dile a Martín que puede estar tranquilo, por mi parte está todo bien.  
 
      
 
    Mario:  
 
    ¿Eso quiere decir que ya no estás enfadada conmigo por haber sido tan grosero? 
 
      
 
    Que reconozca su falta de tacto y educación me parece un acto de buena fe, por lo que esta vez respondo sin dudar: 
 
      
 
    Yo:  
 
    No me gusta estar enfadada, me parece una pérdida de tiempo y energía, así que no, ya no estoy molesta contigo.  
 
      
 
    Mario:  
 
    Me alegra escuchar eso. Martín se pondrá muy contento cuando se entere, sobre todo, si accedes a su petición… 
 
      
 
    Yo:  
 
    ¿Petición?, ¿qué petición?  
 
      
 
    Mario:  
 
    Está empeñado en que vengas a visitarlo. Le he dicho que te lo preguntaría si me perdonabas.  
 
      
 
    Mi estómago se contrae de forma involuntaria. Sus palabras me incomodan y me confunden a partes iguales y, sinceramente, no sé qué responder. 
 
    Como pasados unos minutos continúo sin emitir respuesta alguna, me pregunta: 
 
      
 
    Mario:  
 
    ¿Sofía? ¿Sigues ahí? 
 
      
 
    Yo:  
 
    Estoy aquí. 
 
      
 
    Mario:  
 
    ¿Qué me dices? ¿Vendrás a visitar a Martín?  
 
      
 
    Yo: 
 
    ¿No te parece un poco fuera de lugar todo esto? 
 
      
 
    Lo cuestiono porque no comprendo su cambio de actitud. 
 
      
 
    Mario:  
 
    ¿A qué te refieres?  
 
      
 
    Yo:  
 
    A ver, creo que está claro. Hace dos días querías hacerme firmar un contrato de confidencialidad, casi se te salen los ojos de las órbitas cuando me viste aparecer con Martín, me dijiste que no volviese a acercarme a él, ¿y ahora me pides que vaya a visitarlo?… Entenderás que no estás resultando muy coherente.  
 
      
 
    Mario:  
 
    Comprendo que pueda sonar raro, pero Martín está muy disgustado, más triste de lo que nunca lo había visto, y dudo que me perdone a no ser que le permita verte otra vez.  
 
    Yo:  
 
    Martín es un niño muy especial, no quiero que sufra y dudo que volver a encontrarnos sea bueno para él.  
 
      
 
    Mario:  
 
    ¿A qué te refieres?  
 
      
 
    Yo:  
 
    ¡Venga ya! ¿Qué crees que diría su madre si supiese que nos hemos conocido? ¿De verdad piensas que estaría a favor de que su hijo y yo tuviésemos un acercamiento?  
 
      
 
    No pretendo sonar borde, pero necesito dejar salir todas mis dudas y mi malestar. ¡Por supuesto que me muero por volver a ver a Martín! Pero si lo hago y me encariño más con él, después me costará horrores hacerme a la idea de que nunca va a formar parte de mi vida. 
 
    Puede sonar egoísta, pero no quiero sufrir, y mucho menos quiero verlo sufrir a él. Tan solo es un niño inocente que no tiene nada que ver con el interesado y complejo mundo de los adultos, y por nada del mundo quiero ser el motivo de su tristeza. 
 
    Ahora es Mario el que parece tomarse su tiempo en contestar. 
 
      
 
    Mario:  
 
    Probablemente, no, no le gustaría saber que os habéis conocido. Pero Martín no tiene la culpa de eso, y es tu hermano. Él quiere conocerte, quiere volver a verte, y Maribel ni siquiera está en casa. Ella y mi padre están de viaje, no tendrían por qué enterarse de que os habéis visto.  
 
      
 
    Yo:  
 
    Aun así, no tengo claro que sea buena idea.  
 
      
 
    Insisto sin dejarme convencer, a pesar de que estoy deseando hacerlo. 
 
      
 
    Mario:  
 
    ¿No quieres ver a tu hermano?  
 
      
 
    Yo:  
 
    Claro que sí. No se trata de eso.  
 
      
 
    Mario:  
 
    Entonces, ¿cuál es el problema? Ven a merendar con él. Solo es un día, una merienda. ¿Qué daño puede hacer eso?  
 
      
 
    Yo:  
 
    ¿Tú también estarías?  
 
      
 
    Lo pregunto porque mis ganas de encontrarme de nuevo con el energúmeno este y con sus malas formas son más bien nulas. 
 
      
 
    Mario:  
 
    Estaré en la casa, pero prometo que no me acercaré a vosotros, ni siquiera tendrás que verme si no quieres.  
 
      
 
    Yo:  
 
    La verdad es que teniendo en cuenta nuestros anteriores encuentros, preferiría evitarlo.  
 
      
 
    Mario:  
 
    Te prometo que ni notarás que estoy. ¿Puedo decirle a Martín que vendrás a verlo?  
 
      
 
    No sé qué hacer. Acercarme a esa casa me da pavor, no obstante…, ¿y si rechazo la oportunidad de pasar un rato con mi hermano y después me arrepiento? ¿Y si esta es mi única opción para conocerlo un poco más? Una angustia casi dolorosa me oprime el pecho, atenazándome por dentro. 
 
    La vida da tantas vueltas, todo cambia tan de prisa… 
 
      
 
    Yo:  
 
    Iré a verlo mañana por la tarde, con la condición de que estemos solos los dos: él y yo. 
 
      
 
    Mario:  
 
    ¡Fantástico! ¡Martín va a ponerse loco de contento!  
 
      
 
    Yo:  
 
    Adiós, Mario.  
 
      
 
    Mario:  
 
    Hasta mañana, Sofía.  
 
      
 
    Cierro la conversación y dejo el móvil sobre la estantería superior. Una sensación extraña me recorre por dentro. Me siento como si estuviese corriendo hacia un precipicio y fuese incapaz de detenerme. 
 
    Esto no va a traer nada bueno y lo sé, pero tengo tantas ganas de volver a ver a ese pequeño que no he podido resistir la tentación de aceptar la oferta de Mario, a pesar de tener claro que es una pésima idea, por mil motivos diferentes. 
 
    Mi sentido común y mi conciencia me gritan que anule esa cita, pero mi corazón late acelerado ante la perspectiva de reencontrarme con Martín, así que intento quitarle hierro al asunto y convencerme de que todo será genial. 
 
    Iré, estaré con él un ratito y volveré a mi rutina, al fin y al cabo, llevamos toda la vida separados. ¿Qué daño pueden hacernos pasar un par de horas juntos? 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
    Una de Gremlins y el Hombre de Hojalata 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mario 
 
      
 
    —¿Has elegido ya la peli, Martín? —pregunto dejando sobre la mesita del centro la bandeja que acabo de sacar de la cocina antes de dirigirle una mirada al niño, el cual parece seguir igual de indeciso que cuando me fui. 
 
    —Quiero ver los Gremlins —afirma sonriente. 
 
    —De eso nada, esa no es una opción. 
 
    —¡Pero ¿por qué?! —protesta—. Todos mis amigos del cole la han visto el fin de semana pasado y no han parado de hablar de ella en toda la semana. Dicen que está genial. 
 
    —Pues la verdad, no entiendo qué tiene de genial ver a unos peluches de cara diabólica correteando por toda la casa. En serio, Martín, ¿por qué no buscas algo un poco más… educativo? —propongo. 
 
    —Me dijiste que si salía de mi habitación me dejarías elegir la peli que quisiese —me recuerda haciendo un mohín y cruzando los brazos sobre su pecho en actitud disgustada. 
 
    Durante unos segundos lo estudio con atención y llego a la conclusión de que es inútil seguir intentándolo, no voy a conseguir que cambie de opinión. 
 
    Lleva días hablándome de la dichosa película y, además, lo que dice es cierto. Después de lo que ocurrió con Sofía, estaba tan enfadado conmigo que tras pasarme un día y pico sin conseguir que me dirigiese la palabra ni saliese de la habitación, más que para lo estrictamente necesario, no me quedó otra opción más que recurrir al chantaje. Por ello, me ofrecí a dejarle elegir la peli para nuestra sesión de cine en casa de los viernes si abandonaba su encierro voluntario. 
 
    Fue una técnica desesperada, y no creí que fuese a funcionar, pero lo hizo, y contra todo pronóstico esta mañana Martín se presentó en la cocina a desayunar comportándose conmigo casi con total normalidad. 
 
    Aunque todavía se le ve triste y algo más serio de lo habitual, por lo menos, cuando me mira, no lo hace como si fuese un apestado, y eso me alivia tanto que, si con eso lo hago feliz, incluso estoy dispuesto a tirarme las próximas dos horas viendo a unos bichos demoniacos corriendo de aquí para allá. 
 
    —¿Habéis decidido ya qué película vais a ver? —la voz de Ingrid suena a mi espalda y me giro para observarla. Como siempre, está preciosa y perfecta. 
 
    —¡Vamos a ver los Gremlins! —la informa Martín emocionado. 
 
    La cara de asco con la que nos obsequia mi novia deja más que clara su opinión. 
 
    —Que la disfrutéis —murmura poniendo los ojos en blanco. 
 
    —¿No te quedas a verla con nosotros? —pregunta el niño sin ocultar su decepción. 
 
    —No, os dejo los muñecos locos a vosotros, yo me voy a pasar el fin de semana a un balneario con mis amigas —anuncia muy sonriente—. Volveré el domingo por la noche, cielo —añade inclinándose para depositar un suave y casto beso en mis labios. 
 
    —Pásalo bien —me despido de ella, que ya de camino a la puerta hace un movimiento indicando que me ha escuchado. 
 
    —¿Qué pasa, colega? ¿No estás contento? ¡Al final te has salido con la tuya y vamos a ver a los bichos esos! —intento animarlo al ver lo chafado que se ha quedado. 
 
    Él se encoge de hombros molesto y cruza las piernas a modo indio sobre el sofá. 
 
    —¿Ves cómo tenía razón? No le gusto nada. Le caigo fatal. 
 
    —¿A quién?, ¿a Ingrid? —inquiero sorprendido por la rotundidad y la pena que desprende su voz. Él se limita a asentir—. Martín, eso no es cierto —lo contradigo alzando las cejas. 
 
    —Sí que lo es. Nunca quiere pasar tiempo conmigo y siempre pone esas caras cuando nos ve jugar juntos —replica disgustado. 
 
    —¿Esas caras? ¿Qué caras? —cuestiono. 
 
    —¡La misma que pones tú cuando hay coliflor para cenar! —exclama soltando un bufido. 
 
    —¡Yo no pongo ninguna cara! —rebato aguantando la risa. 
 
    —¡Ja! Eso es una mentira como una catedral. Cuando piensas que no te vemos haces esto —dice él arrugando el ceño y frunciendo los labios en una mueca de asco la mar de graciosa que me arranca una carcajada. 
 
    —Ingrid no pone esas caras cuando nos ve juntos —rebato volviendo al asunto de mi novia, pues en lo de la coliflor no puedo argumentar nada a mi favor. Pensé que no se notaba el asco que esa verdura me da, pero a Martín no se le escapa una y por lo visto me ha pillado…—. Lo único que sucede es que su trabajo la tiene siempre muy ocupada, y sus gustos son diferentes a los tuyos —explico frunciendo el ceño. 
 
    —Cuando dices que sus gustos son diferentes, quieres decir aburridos, ¿no? 
 
    —No, aburridos no; diferentes —insisto. Mi hermano pone los ojos en blanco y resopla para dejar clara su disconformidad—. Además —añado—, no sabía que te importaba tanto su opinión. 
 
    —Es tu novia. Si no le caigo bien, cuando os caséis no podrás pasar tiempo conmigo —explica el pequeño que, en lugar de animarse, cada vez parece deprimirse más. 
 
    —Martín, eso no es… —De repente el sonido del timbre interrumpe mi respuesta, y sin darme tiempo a añadir una palabra más, él salta del sillón y vuela hacia la puerta como si se le fuese la vida en ello. 
 
    ¡Pobrecillo! Seguro que cree que Ingrid ha cambiado de opinión y ha vuelto para ver la peli con nosotros. Menudo chasco se va a llevar. Conociéndola como la conozco estoy convencido de que nada más lejos de la realidad, por ello, apurado, lo sigo dispuesto a consolarlo cuando descubra que con toda probabilidad la única intención de mi novia sea la de recuperar algo que se habrá dejado olvidado antes de marcharse. 
 
    —¡Ya voy, ya voy! —grita sin dejar de correr. 
 
    —Martín, ve despacio. No hace falta… —intento tranquilizarlo, pero de nuevo las palabras mueren en la punta de mi lengua dejando la frase incompleta cuando al lanzarse contra la puerta y abrirla, ella aparece ante mis ojos. 
 
    —¡Has venido! —exclama el pequeño sin disimular su emoción abalanzándose sobre una sonriente y algo inquieta Sofía que enseguida le devuelve el gesto envolviéndolo entre sus brazos. 
 
    —Por supuesto que he venido —responde ella con dulzura—. Y he traído provisiones —añade señalando con un movimiento de cabeza una gran bolsa que sostiene en su mano a la espalda de Martín. 
 
    Desde una distancia prudencial, observo la escena completamente sorprendido y bastante molesto por la aparición. 
 
    No comprendo qué demonios hace esta chica aquí cuando le dejé más que claro que no podía volver a acercarse ni a esta casa ni, mucho menos, a Martín. 
 
    Mis ojos la recorren de arriba abajo. Viste un abrigo de lana color verde, deportivas lilas, vaqueros y una gran bufanda de colores, muy similar a la que le regaló a mi hermano. Apenas lleva maquillaje, pero el frío ha sonrojado sus mejillas otorgándole un aspecto todavía más cándido y dulce del que ya suele mostrar, y su larga melena suelta y algo alborotada por el viento enmarca las finas y delicadas líneas de su rostro, resaltando el tono pálido de su piel. 
 
    De repente, nuestras miradas chocan y al instante el semblante le cambia. La sonrisa se congela en sus labios y su expresión se vuelve rígida e incómoda. 
 
    —Se supone que no deberías estar aquí —me dice a modo de saludo con voz fría. 
 
    El tono que utiliza para hablarme junto con esa estúpida afirmación consiguen cabrearme todavía más. «Pero ¿esta mujer está loca o que le pasa?», pienso achicando los ojos en una fina línea. 
 
    —¿Que yo no debería estar aquí? —repito acercándome unos pasos más—. Tal y como te dije hace poco, te recuerdo que esta es mi casa, lo que no entiendo es qué demonios haces tú aquí. 
 
    —¡¿Perdona?! ¡¿Tienes algún problema de bipolaridad o algún trastorno de personalidad que yo deba conocer?! ¡¿Cómo puedes decir eso si ha sido tú quién me ha pedido, o más bien me ha rogado, que viniese?! —me increpa incrédula sin soltar a Martín, que continúa aferrado a ella como un mono a una rama. 
 
    —¿Que yo he hecho qué? —pregunto cada vez más sorprendido por su cara dura y su actitud. 
 
    —Lo que has oído: tú me has rogado que viniese cuando me has escrito para disculparte —asegura alzando la barbilla en un gesto airado. 
 
    —¡¿Disculpaaa?! ¡Pero vamos a ver! ¡¿Por qué demonios iba yo a disculparme contigo, si se puede saber?! —contesto alzando la voz cada vez más indignado—. ¡Que me he disculpado, dice! ¡No, si al final va a resultar que de verdad estás como una regadera! 
 
    —¿En serio no sabes por qué debías disculparte? Pues yo creo que está muy claro. Como tú mismo has admitido en el mensaje, por tu absoluta y total falta de educación —me espeta, toda llena de razón. 
 
    —Vamos a ver, bonita, yo a ti no te he mandado un mensaje en mi vida, y mucho menos para disculparme contigo. ¡Vamos, hombre, faltaría más! 
 
    —¡Pero qué jeta tienes! ¡Desde luego lo tuyo es para hacérselo mirar! —responde fulminándome con la mirada—. Me has escrito un mensaje pidiéndome perdón, me has dicho que lo sentías mucho y me has suplicado que viniese a pasar la tarde con Martín, porque, según tus propias palabras, de no hacerlo, él no iba a perdonarte en la vida —afirma cada vez más indignada. 
 
    La estudio con detenimiento. Soy abogado, estoy bastante acostumbrado a percibir cuándo la gente intenta colarme un farol, y a juzgar por su actitud y por la seguridad con la que habla esta chica está convencida de cada una de sus palabras. Sin embargo, es imposible, lo que está diciendo no es más que una sarta de estupideces, yo en la vida le he mandado un mensaje, a no ser que… El movimiento nervioso de un pequeño cuerpo entra entonces en mi campo de visión y una idea se abre paso en mi cabeza. 
 
    —Martín —pronuncio su nombre con dureza y el pequeño se da la vuelta hacia mí sin soltar el brazo de Sofía—, tú no tendrás nada que ver con esto, ¿verdad? —pregunto lanzándole una mirada de advertencia. Él clava la vista en el suelo y se encoje de hombros. 
 
    —Yo solo quería verla de nuevo —susurra. 
 
    —Pero ¿cómo? ¿Qué quieres decir? —murmura Sofía fijando sus asombrados ojos en el niño que permanece estático y parece incapaz de aguantarnos la mirada a cualquiera de los dos. 
 
    —Pasa, vamos a aclarar esto —ordeno. 
 
    Son demasiados miramientos a la chica que sigue observando al liante de mi hermano con la boca abierta y con los ojos como platos mientras cierro la puerta y me dirijo al salón. 
 
    Martín y Sofía me siguen sin decir una sola palabra. Él, sin decir ni mu, se aferra al brazo de nuestra inesperada visitante, quién, lejos de hacer el mínimo ademán de apartarlo, lo aproxima más a su cuerpo con la clara intención de infundirle ánimos. 
 
    —Hacer el favor de sentaros —digo con voz neutra. 
 
    Los dos obedecen y toman asiento juntos en un sofá mientras yo lo hago en el otro. Solo entonces Martín se atreve a dirigirme una fugaz mirada de reojo, a la que yo respondo entrecerrando los ojos, molesto. 
 
    —Estoy muy decepcionado contigo —anuncio. Mi hermano escucha mis palabras y se encoge un poco más al lado de Sofía. 
 
    No me gusta hacerlo sentir mal, pero es cierto, me siento muy decepcionado, y no solo con él, tal y como acabo de decirle, sino también conmigo mismo. Decepcionado y bastante estúpido, a decir verdad. Conociéndolo como lo conozco, debí suponer que algo tramaba en el mismo instante en el que salió de su habitación como si tal cosa. 
 
    Después del berrinche que se agarró cuando eché a Sofía y le prohibí volver a verla, tenía que haber sospechado que estaba maquinando algo, pero no lo hice, me confié y aquí el angelito se aprovechó y me metió un gol por toda la escuadra. 
 
    —Martín, ¿te has hecho pasar por mí para hablar con Sofía? —inquiero con dureza. 
 
    Él, incapaz de responder, se limita a asentir con la cabeza. 
 
    —¿Sabes que suplantar la identidad de alguien es un delito penado por la ley? —lo regaño, convencido de la importancia de que entienda la gravedad de sus actos. El pobre palidece y levanta sus ojos llorosos hacia mí. 
 
    —Esta vez sí que voy a ir a la cárcel, ¿verdad? Como ya tengo antecedentes —susurra con voz trémula refiriéndose a su reciente episodio de escapismo. 
 
    —¡Por supuesto que no! —interviene Sofía, que hasta este momento ha permanecido en silencio, dedicándome una fría mirada de advertencia—. Pero debes saber que no está bien hacerse pasar por otra persona —añade en tono dulce. 
 
    —Lo sé —admite él niño con voz lastimera—. Es que quería verte otra vez. 
 
    —¿Cómo has conseguido mi número? —se interesa ella con curiosidad. 
 
    —Lo busqué en el móvil de Mario —confiesa él. 
 
    —¿En mi móvil? —repito sorprendido, pues hasta donde yo sé, el número de Sofía ni ha estado nunca ni está entre mis contactos. 
 
    —Cuando fui a verla a la caravana te llamé desde su teléfono para decirte que estaba bien. Me dio apagado y no llegué a hablar contigo, pero sabía que el número de Sofía tenía que estar en el registro de llamadas, así que lo busqué —nos explica—. Fue muy fácil localizarlo por el día y la hora —añade encogiéndose de hombros como si tal cosa—. Después cogí el móvil que mamá deja en casa para las emergencias cuando se va de viaje y le escribí haciéndome pasar por ti —concluye su relato—. Como ella no tiene tu número de verdad, pensó que los mensajes eran tuyos. 
 
    —Eres un niño muy inteligente —lo alaba Sofía. 
 
    —Lo es —afirmo molesto porque encima ella lo adule—. Sin embargo, no es esa la palabra que yo utilizaría para referirme a él en este momento —siseo sin esconder mi enfado—. Martín, fui muy claro contigo, te dije que no quería que vieses más a Sofía, y tú no solo me has desobedecido, sino que además, para hacerlo, has mentido y te has hecho pasar por mí. Lo que has hecho ha sido algo irresponsable e irrespetuoso. Estoy muy disgustado contigo. Te has comportado como un delincuente de tres al cuarto. 
 
    —No te pases, es solo un niño —lo defiende Sofía, frunciendo el ceño. 
 
    —Esto no te incumbe, así que te agradecería que no te metas, bastante has hecho ya —la acuso molesto. 
 
    —¿Bastante he hecho? ¿Puedes por favor explicarme qué se supone que he hecho? —pregunta ella con voz incrédula. 
 
    —¡Presentarte aquí! —exclamo—. ¡Te dije con claridad que no podías volver a venir, y tú, ni corta ni perezosa, te plantas aquí! 
 
    —¡Si estoy aquí es porque creía que tus disculpas eran sinceras y que querías que viese al niño! —se defiende—. ¡Pero, tranquilo, en vista de que estaba equivocada ahora mismo salgo por esa puerta, y no te preocupes, que no pienso volver! —grita poniéndose en pie ante los angustiados ojos de Martín, que la observa horrorizado. 
 
    —¡No! ¡Sofía, no te vayas! ¡Eres mi hermana! ¿Por qué no podemos estar juntos? Aunque solo sea hoy… Por favor —solloza él con voz temblorosa—. ¿Es que no quieres estar conmigo? ¿No te caigo bien? 
 
    —Claro que me caes bien —asegura la chica sentándose de nuevo a su lado y tomándolo entre sus brazos—, y por supuesto que quiero estar contigo, pero es complicado, Martín. 
 
    —¡No lo entiendo! —Lloriquea él, apretándose contra su pecho. 
 
    —Es mejor así, peque —intervengo acercándome a ellos para intentar calmarlo. 
 
    —¡Todo esto es culpa tuya! ¡Te odio! —me grita enfurecido, dedicándome una mirada que paraliza los latidos de mi corazón. Golpeado por sus palabras y su actitud retrocedo y me dejo caer de nuevo en el otro sillón. 
 
    —No es cierto, Martín, ni Mario ni nadie tiene la culpa de esto. Son las circunstancias las que a veces complican las cosas —susurra ella tratando de consolarlo. 
 
    —Es mentira. Mario es quien no quiere que te quedes —murmura él, obstinado, sorbiendo por la nariz. 
 
    —No es verdad. La decisión ni es ni nunca ha sido mía —me defiendo dolido—. Si quieres estar con Sofía, tendrás que pedirle permiso a tu madre. 
 
    —Pero mi madre no está, tú eres el responsable en su ausencia y Sofía ya ha venido hasta aquí. ¿De verdad tiene que irse? ¿No puede quedarse a ver una peli? Por favor, si dejas que se quede haré todo lo que me pidas, te lo prometo —suplica con los ojos vidriosos a causa de las lágrimas que no dejan de resbalar por sus mejillas. 
 
    Lo observo con detenimiento y no puedo evitar sentirme dividido. 
 
    Sé que Martín de verdad desea pasar tiempo con ella para conocerla mejor, no es un capricho, sino una necesidad. El niño ha descubierto que Sofía es su hermana, y no una hermana cualquiera, sino una que vive rodeada de colores en una caravana y baila sobre las cuerdas a una altura a la que, según mi humilde opinión, solo deberían volar los pájaros. 
 
    Sé que si ahora le niego la oportunidad de pasar unas horas con ella, si me interpongo y la hago marcharse, mi hermano no me lo va a perdonar, pero la certeza de que permitiendo que se quede estoy traicionando a Maribel no deja de darme vueltas por la cabeza haciéndome sentir fatal. 
 
    Estoy atrapado, porque decida lo que decida pierdo. Irritado y sintiéndome frustrado y acorralado por las circunstancias, frunzo el ceño con fastidio. Esta es una decisión importante, y tomarla no debería ser ni mi competencia ni mi responsabilidad. 
 
    Durante unos minutos continúo dándole vueltas a esta ridícula situación, mientras Martín, que me conoce mejor que nadie y ha descubierto la grieta de dudas que ha conseguido sembrar en mi determinación, suelta a Sofía y se acerca a mí para tomar asiento a mi lado abrazándose a mi cuello con ambas manos como si se estuviese ahogando y yo fuese su bote salvavidas. 
 
    —Por favor, Mario, por favor —suplica con la esperanza dibujada en su mirada. El gesto resulta tan demoledoramente enternecedor que me siento todavía más confuso e indeciso que antes. 
 
    ¡Manda huevos! ¡Yo! El frío, eficiente y resolutivo abogado que siempre tiene las ideas claras y sabe gestionar cualquier situación, abrumado por los deseos de un niño y sin pajolera idea de qué hacer. 
 
    Por un lado, no tengo ninguna duda de que lo más sensato para todos sería pedirle a Sofía que se vaya y no vuelva, ya que cuanto más tiempo pasen juntos ahora, más sufrirá Martín después, cuando le toque enfrentarse a la realidad de que ella está fuera de nuestra vida y así debe continuar. 
 
    Sin embargo, por otro lado, se me parte el alma viéndolo sufrir y me siento incapaz de romper su ilusión. Solo está pidiendo pasar algo de tiempo con esa chica, conocerla un poco más, y pensándolo bien quizás eso no sea tan malo después de todo, quizás tenga su lado positivo… Puede que si lo hace deje de admirarla de la forma en la que lo hace. Igual un poco de tiempo con ella es lo que Martín necesita para comprender que Sofía no es más que una chica como todas las demás. 
 
    Sí, eso desde luego sería de gran ayuda; si no la idolatra le será mucho más fácil olvidarla… Aceptaré que pase un rato con nosotros, que estén juntos, que Martín compruebe que es de carne y hueso, que es humana y que no tiene nada de especial. Después se irá, y poco a poco todo volverá a la normalidad. A mi ansiada, adorada y bendita normalidad. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
    Una tarde para recordar 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sofía 
 
      
 
    Sin apartar los ojos de Mario lo estudio con atención, intentando descubrir qué demonios se le pasa por la cabeza en este momento, pero es imposible. Lleva varios minutos en completo silencio, y durante todo ese tiempo su rostro ha permanecido imperturbable. Su mirada, fría y carente de emoción, recorre de arriba abajo a Martín, el cual continúa abrazado a su cuello sin dejar de rogar, pero él, lejos de conmoverse o ablandarse, permanece inmóvil e inalterable. 
 
    La situación se vuelve cada vez más incómoda para mí, y en un intento de relajar los agarrotados músculos de mi espalda me apoyo contra el respaldo del sofá. 
 
    ¡Tenía que habérmelo imaginado! ¡Debí sospechar que una disculpa así no podía salir de un espécimen como el que tengo delante! Ya me parecía raro ese cambio de opinión. Si lo hubiese llamado para asegurarme… ¡Pero cómo iba a sospechar que al niño se le iba a ocurrir semejante argucia! 
 
    Recuerdo la cara del pequeño al explicarse, y a pesar del embrollo en el que me ha metido no puedo evitar sentir una pincelada de orgullo coloreando mi pecho. Es inteligente, decidido y perseverante. Está claro que cuando algo se le mete en la cabeza no se da por vencido con facilidad y eso me encanta, es muy… yo. 
 
    Una leve sonrisa se forma en la comisura de mis labios atrapando la atención de Mario, que me observa sin molestarse en tratar de disimular el fastidio que le provoca mi presencia. Sus ojos me analizan con acritud y determinación, haciéndome sentir como un animal de laboratorio al que están a punto de diseccionar. Su semblante se endurece de tal forma que de repente se asemeja más a una estatua de mármol que a una persona de carne y hueso. 
 
    No me gusta, no me gusta nada. Tenerlo delante me afecta de una forma que me cuesta controlar. Esa forma de actuar, esas expresiones, esa manera de mirarme, todo en el me hace sentir juzgada y vulnerable. 
 
    Mi estómago se encoge y contengo el aire en mis pulmones, que parecen negarse a cooperar para seguir respirando. Me siento pequeña, diminuta ante el escrutinio al que me veo sometida, y lo que más me molesta es que no entiendo por qué. Jamás me he dejado avasallar ni intimidar por abusones de ningún tipo. Siempre he sido echada para adelante y he conseguido hacerme respetar. Aunque también es cierto que nunca, en toda mi vida, he conocido a alguien capaz de transformar una habitación en un palacio de hielo con su sola presencia, tal y como sucede con él. 
 
    Al fin sus labios se tuercen en una desagradable mueca y me preparo para recibir la sentencia, pues estoy segura de que en cuanto abra la boca será para echarme de aquí. No debería importarme, de hecho, en cualquier otra ocasión ya me habría largado con paso firme hace rato, pero… es mirar a Martin, recordar lo ilusionado que estaba al encontrarme en la puerta, escuchar sus súplicas para poder pasar un rato conmigo, y se me retuercen las entrañas. ¿Cómo podría irme? ¿Cómo podría dejarlo así? Además, si soy sincera, tengo que reconocer que en lo más profundo de mi corazón a mí también me encantaría pasar más tiempo con él y conocerlo un poco mejor, aunque eso implique aguantar que el hombre de hielo me mire como si tuviese algún tipo de enfermedad contagiosa. 
 
    —Está bien, puede quedarse —suspira Mario resignado. Sus palabras me cogen tan desprevenida que apenas consigo reaccionar. 
 
    —¿Perdona có… cómo dices? —balbuceo, temiendo haber escuchado mal 
 
    —Que puedes quedarte —repite de mala gana, frunciendo el ceño. 
 
    —¡Bien! ¡Bien! ¡Bien! —grita Martín exaltado, soltándolo a él para correr a lanzarse sobre mí. Todavía desconcertada, recibo el entusiasmado abrazo del niño que no puede estar más feliz. 
 
    —Pero hay condiciones —añade el Hombre de Hielo cruzando los brazos sobre su pecho con una actitud de lo más desdeñosa. 
 
    —¿Qué condiciones? —inquiero desconfiada. Ya me parecía a mí que esto no podía ser tan fácil… 
 
    —Martín debe prometer que, si dejo que te quedes, no volverá a hacer nada como esto. 
 
    —¡Lo prometo! ¡Lo juro, lo rejuro! —lo interrumpe el aludido llevándose una mano al pecho como si estuviese prestando declaración delante de un tribunal. 
 
    —Y por supuesto —añade Mario ignorando su respuesta mientras me reta con la mirada—, nada de estar solos. Yo estaré presente durante todo el rato que permanezcáis juntos. 
 
    —Eso no es lo que habíamos acordado, el trato era estar Martín y yo —murmuro disconforme—. Tú no entrabas en la ecuación. 
 
    —Te recomiendo que, si no te gusta la ecuación, te pases a las raíces cuadradas, porque ni loco pienso dejaros solos, así que tú decides: o me quedo con vosotros o yo mismo con mucho gusto te acompañaré a la puerta —me advierte en un tono de lo más borde. 
 
    Sus palabras me sientan como una patada en el estómago. Este imbécil está intentando ponérmelo difícil para ver si así consigue que me vaya. Pero va apañado el muy cretino, no sabe con quién ha ido a dar. ¡Ese gusto no se lo doy ni muerta! 
 
    —Acepto tus condiciones —respondo con voz afilada, dedicándole una sonrisa de lo más falsa. 
 
    Su cara de decepción es tal, que a duras penas consigo reprimir una carcajada. «¡Ja! ¡Chúpate esa, abogadillo de pacotilla!», pienso mientras desvío de nuevo mi atención hacia Martín. 
 
    —¿Qué película vamos a ver? —le pregunto interesada. 
 
    —Los Gremlins —me informa él, dedicándome una radiante sonrisa—. Pero si no te gusta, podemos elegir otra —añade de inmediato, arrugando la nariz. 
 
    —¡¿Estás de broma?! ¡Me encanta! ¡Mi amigo Nico y yo la habremos visto por lo menos una docena de veces! ¿A quién en su sano juicio podría no gustarle? —cuestiono mirándolo como si se hubiese vuelto loco de remate. 
 
    —A Mario —anuncia el pequeño en tono cómplice y con gesto serio. 
 
    —Por qué será que no me sorprende… —murmuro poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Yo solo digo que es una película sin sentido y muy pasada de moda —se defiende el mencionado, resoplando molesto. 
 
    —No está pasada de moda, es un clásico, por lo tanto, atemporal —rebato—. Es casi tan buena como ET o Eduardo Manostijeras. Son leyendas del séptimo arte. —La mirada reprobatoria que me dedica expresa la disconformidad que siente y me hace abrir los ojos como platos—. ¡Ahora serás capaz de decirme que tampoco te gustan esas! 
 
    —¿Por qué habrían de gustarme una película cuyo protagonista es un extraterrestre de cabeza extraña que no sabe hablar y otra basada en un hombre de aspecto extraño que en lugar de dedos tiene tijeras? —bufa achicando sus ojos hasta convertirlos en dos finas líneas. 
 
    —¡Vade retro, Satanás! ¡No puedes estar hablando en serio! ¬¬—exclamo mientras mi mandíbula se descuelga de puro asombro—. ¿Pretendes hacerme creer que no te emocionaste ni un poquito con ET o que no se te encogió el corazón con la magistral actuación de Johnny Depp? —susurro sin dar crédito a lo que estoy escuchando. 
 
    —Pues no. ¿Por qué iba a hacerlo? 
 
    —No sé, quizás porque es lo que haría cualquiera que tuviese un mínimo de sentimientos, empatía y corazón. 
 
    —Son películas poco realistas que buscan provocar una reacción exagerada e irracional en el espectador. Además de que sus tramas carecen por completo de sentido —explica—. ¿Qué niño con un mínimo de inteligencia se haría amigo de un marciano? O peor, ¿qué familia con dos dedos de frente acogería en su casa a un tipo con pintas de asesino en serie que en lugar de dedos tiene tijeras afiladas? ¡Solo una mente retorcida puede llegar a imaginarse que algo así pueda llegar a pasar! 
 
    —¡Ah, bueno, si tú lo dices, Hombre de Hojalata, será verdad! —exclamo indignada, haciendo reír a Martín. 
 
    —No soy un hombre de hojalata —protesta él, ofendido, cruzando los brazos sobre el pecho en una actitud nada conciliadora. 
 
    —Si tú lo dices… —murmuro encogiéndome de hombros. 
 
    —Solo intento haceros comprender que hay películas mucho más realistas y educativas en las que invertir el tiempo. 
 
    —¡Es que las películas no tienen por qué ser educativas! —protesto dejándome llevar—. Las películas deben trasladarnos a mundos inimaginables, hacernos soñar con romances eternos o permitirnos vivir aventuras que de otra forma ni siquiera podríamos soñar. —Mis ojos se clavan en los suyos, intentando buscar en ellos una pizca de emoción, pero esta brilla por su ausencia—. Cuando me sumerjo en la trama de una historia no quiero ser realista, quiero vivir otra vida, convertirme en una princesa, una guerrera, una espía o en cualquier otro personaje que nunca seré. ¡Cuando voy al cine quiero soñar! ¡Para educativas ya están las Matemáticas! —aseguro alzando la voz. 
 
    Me he exaltado, siento mis mejillas acaloradas y, por la sonrisa burlona que se forma en sus labios, me doy cuenta de que quizás he sonado un poquito emocionada de más. 
 
    —Vamos a ver, no me malinterpretes, entiendo y respeto que a ti te guste vivir en un mundo de fantasía, colorines y purpurina, pero yo prefiero tener los pies en la tierra, ser práctico y cabal. 
 
    Sus palabras golpean derechas contra mi yugular. Es un ataque directo. De nuevo me siento juzgada y menospreciada por Don Perfecto y no pienso dejarlo estar. 
 
    —Una cosa es ser práctico y otra llevar una existencia gris —contrataco intentando disimular la desazón que su crítica ha generado en mí. 
 
    —¿Gris, yo? ¿Cómo puedes saber eso si no me conoces? 
 
    —Porque tengo ojos en la cara. 
 
    —Alguien debería haberte dicho de pequeña que es muy feo juzgar a los demás de una forma tan superficial. 
 
    —¿Superficial, yo?, ¿en serio? ¿Y eso lo dice el que lleva mirándome por encima del hombro desde que me conoció? 
 
    —Yo no te miro por encima del hombro, solo que… 
 
    —Solo que te crees superior a mí —finalizo la frase por él. 
 
    —No me creo superior, solo diferente. 
 
    —¡Gracias a Dios! ¡No se me ocurre algo más aburrido que ser como tú! —proclamo levantando las manos al cielo. 
 
    —Chicos —interviene Martín. 
 
    —¿Aburrido, yo? —repite Mario, fulminándome con la mirada. 
 
    —Sí, Hombre de Hojalata, sí, aburrido, cuadriculado, soso… Llámalo como quieras. Hay mil adjetivos que puedes usar. 
 
    —Chicos —lo intenta de nuevo Martín, removiéndose incómodo a mi lado. El pobre comienza a agobiarse con nuestra discusión, pero nosotros estamos tan enfrascados en ella que ni nos damos cuenta. 
 
    —Perdona, bonita, pero que no comparta tus gustos ni lleve una vida desordenada y carente de estructura no me convierte en aburrido —difiere. 
 
    Mis mejillas enrojecen de pura frustración. ¿Está este muermo diciendo que mi vida es desordenada y sin estructura? Pero ¿qué leches sabrá él? Lo miro de arriba abajo con expresión despectiva. Sabía que era un prepotente, pero no imaginaba cuánto. Se atreve a dar por hecho que mi vida es y siempre ha sido desordenada y no se hace una idea de lo equivocado que está. 
 
    El día a día en el circo es duro. Poder abarcar los ensayos sin descuidar los estudios requiere muchísima disciplina y constancia, y por suerte esas son dos virtudes que mis padres me inculcaron desde que tengo uso de razón. 
 
    —Gracias por lo de bonita, me encantaría devolverte el cumplido, pero siempre me han dicho que no se debe mentir —siseo cada vez más molesta. 
 
    —¡Chicos! —grita Martín de repente, poniéndose en pie, harto de que no lo escuchemos—. ¿Podéis dejar de discutir? ¿Podemos ver la peli? —pide con expresión ansiosa. 
 
    Al momento me siento mal. He venido para pasar un rato divertido con mi hermano y lo que estoy consiguiendo es ponerlo triste y nervioso. No debería haber entrado al trapo, pero es que el pecho de hojalata este me enerva, me altera, me saca tanto de quicio de tal forma que hasta me había olvidado de que el niño estaba aquí. 
 
    —Sí, claro que sí, cuanto antes empecemos antes se terminará —musita Mario dirigiéndome una última mirada cargada de resentimiento antes de girarse hacia la tele para tomar el mando a distancia y ponerse a teclear. 
 
    A puntito estoy de contestarle, pero la expresión de Martín hace que me contenga. Me muerdo la lengua y le dedico al pequeño una sonrisa de disculpa. 
 
    Tengo que olvidarme de Mario, ignorarlo, hacer como si no existiese. Lo único importante hoy es mi hermano y, le pese a quién le pese, pienso disfrutar de esta tarde junto a él. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Mario 
 
      
 
    Frustrado, enfadado y con la sangre en plena ebullición aprieto la mandíbula y me dispongo a contar hasta cien para no volverme y darle a esa estrafalaria la contestación que se merece. 
 
    ¡Aburrido! ¡Me ha tildado de aburrido, cuadriculado y feo! Y como si eso no le hubiese bastado para quedarse a gusto, se ha dado el lujo de insinuar, ¡qué leches insinuar!, ¡no ha insinuado, ha afirmado!, que no tengo ni empatía ni sentimientos. 
 
    «Pero ¿qué se ha creído?, ¿que ir recubierta de colorines de los pies a la cabeza ya la convierte en miss diversión? ¿Es que acaso por vestir y comportarme como una persona normal soy un muermo?», pienso malhumorado. 
 
    Porque, hombre, vale que igual no siempre soy el rey de la fiesta, pero tengo mis momentos. Rumio dolido por sus palabras sin dejar de buscar la dichosa película mientras de fondo escucho a Martín, quien ya parece mucho más relajado, dirigiéndose a ella con curiosidad: 
 
    —¿Qué provisiones traes? —pregunta animado, fijando su mirada impaciente en la gran bolsa que Sofía vuelve a sostener. De soslayo veo cómo la chica le guiña un ojo y mete la mano dentro. 
 
    —Palominas de caramelo —dice sacando dos grandes paquetes de palomitas de colores que observo horrorizado—. Algodón de azúcar —continúa enumerando ella ante un cada vez más extasiado Martín, que la mira como si fuese poco menos que inmortal—. Y… —añade haciéndose la interesante—, lo más importante de todo: ¡chocolate! —exclama sacando una cantidad descomunal de chocolatinas a la vez que despliega una radiante sonrisa al ver cómo el niño, emocionado, comienza a saltar y a aplaudir con las pupilas dilatadas por la emoción ante semejante despliegue de comidas prohibidas. 
 
    De mala gana le echo un vistazo a la bandeja que con tanto mimo había preparado yo para nuestra sesión de cine a base de barritas de muesli con pasas, dátiles y fruta variada y comprendo que a los ojos de un niño no hay color. 
 
    —¿Es que acaso quieres matarlo de una subida de azúcar? —farfullo molesto, frunciendo el ceño. 
 
    —Tranquilo, si después de tantos años a tu lado no ha muerto de aburrimiento, dudo mucho que un poco de azúcar le haga daño —murmura Sofía entre dientes sin dejar de sonreírle al pequeño, que parece incapaz de parar. 
 
    —No debería tomar esas cosas, no son buenas para la salud —protesto. 
 
    —Si las tomas con frecuencia es evidente que no lo son, pero por un día no le va a pasar nada —replica abriendo una de las bolsas y llevándose a la boca un par de palomitas de maíz. 
 
    —Tu madre no te deja ni acercarte a esas basuras —le recuerdo a Martín. 
 
    —Pero mamá no está aquí —responde el niño observándome anhelante. 
 
    —Pero yo si lo estoy —afirmo contrariado. 
 
    —¿No podemos hacer una excepción? ¡Porfa! —pide el pequeño dedicándome su mejor sonrisa angelical—. Te prometo que si me dejas, me beberé esos zumos verdes tan asqueroso que me das sin protestar. 
 
    —Sabes que en esta casa hay unas normas… —comienzo a decir, pero Sofía me interrumpe retándome con la mirada: 
 
    —Déjalo, Martín, no vaya a ser que Don Perfecto se salte las normas un día y le salga una úlcera de estómago —le dice sin apartar sus brillantes y despiertos ojos de mí. 
 
    Sé lo que pretende, quiere manipularme, picarme para hacerme cambiar de opinión. Soy abogado, estoy más que acostumbrado a enfrentarme a todo tipo de tretas y numeritos ante los que nunca suelo ceder. Sin embargo, en este caso, no me apetece nada iniciar otra discusión estúpida y sin sentido como la que acabamos de tener, por lo que de mala gana me recuesto contra el sillón, fijo la vista en la pantalla y le doy al play. 
 
    —Está bien, haced lo que os dé la gana —acepto dejando escapar un suspiro de resignación—. Pero luego no protestes si te duele la barriga —advierto a mi hermano observando cómo ambos chocan sus manos. 
 
    ¡Madre mía! ¿Quién demonios me habrá mandado meterme en este lío? La puñetera película se me va a hacer eterna. Me queda por delante más de hora y media y todavía no ha hecho más que empezar. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
    Conociendo a Blanca 
 
      
 
      
 
    Sofía 
 
      
 
    Una sonora carcajada emerge de la garganta de Nico inundando el aire, y encantada de escuchar ese maravilloso sonido que tanto me gusta y del que tan poco he podido disfrutar durante estos últimos meses, enlazo mi brazo con el suyo y me recreo en la agradable y placentera sensación de calidez que avanza por mi pecho haciéndome flotar de felicidad, mientras juntos nos encaminamos hacia la gran carpa en la que tendrá lugar mi turno de ensayo. 
 
    Nico siempre ha intentado disimular su pena y su malestar porque no quiere preocuparnos, pero yo, que lo conozco tanto o más que a mí misma, sé que desde el desafortunado accidente que lo apartó de la pista le ha costado sonreír de verdad. Por ello, verlo así, carcajeándose a mandíbula partida, me produce una alegría difícil de explicar. 
 
    —No puedo creer lo que me estás contando —afirma negando con la cabeza cuando al fin consigue recomponerse tras escuchar con atención la crónica que con pelos y señales acabo de hacerle sobre lo ocurrido la tarde anterior en casa de Martín—. Me parece surrealista que el niño se haya hecho pasar por su hermano para conseguir que fueses a verlo, y te juro que me habría encantado ver la cara de ese estirado cuando lo llamaste Hombre de Hojalata —se jacta observándome con la diversión dibujada en sus expresivos ojos. 
 
    —Puedes creerte que lo puse en su sitio. Le dije cuatro cosas al pedante ese —insisto, accediendo al interior de la carpa—. Aunque tengo que admitir que cuando me di cuenta de que el tema de los mensajes no había sido más que una treta de Martín, y me encontré allí, en la puerta, plantada como un pasmarote delante del Hombre de la Máscara de Hierro, quise que me tragase la tierra. Me sentí fuera de lugar, abochornada y bastante imbécil, la verdad. 
 
    —Puede, pero apuesto a que no permitiste que él se percatase de ello —deja caer Nico, dedicándome una pícara sonrisa mientras se agacha para coger la cuerda que necesito para ensayar. 
 
    —Por supuesto que no —afirmo alzando la barbilla con orgullo antes de acercarme a ayudarlo. 
 
    —Y a juzgar por la energía con la que te has levantado esta mañana, la cosa no debió ir tan mal después de todo —murmura afanándose en prepararlo todo. 
 
    —Cierto —concedo después de pensarlo durante unos segundos—. Estaba convencida de que Mario iba a echarme, pero al final cedió ante las súplicas de Martín y permitió que me quedase. Fue toda una sorpresa y debo reconocer que cuando conseguí deshacerme de los nervios iniciales pasé un rato agradable. Raro pero agradable. Aunque, claro, ¡no esperaba menos teniendo a ese diablillo a mi lado! —exclamo esbozando una enorme sonrisa. 
 
    —Te brillan los ojos cuando hablas de él —me indica apartando la mirada de lo que está haciendo durante unos momentos para estudiar mi rostro. 
 
    —¡Es que tendrías que verlo, Nico! Es inteligente hasta decir basta, divertido, cariñoso, educado… Un cielo de niño —afirmo entusiasmada. 
 
    —No lo dudo, al fin y al cabo, compartís genes. Pero, ten cuidado, te estás encariñando mucho con él y te recuerdo que para su familia eres persona non grata —me advierte con tono suave. 
 
    Sus palabras se llevan parte de mi alegría con la misma velocidad con la que el agua helada extinguiría un fuego, y de repente siento un vacío extraño oprimiéndome el pecho. 
 
    Sé que Nico está en lo cierto, que ayer me permitieran pasar un rato con él no quiere decir que la situación vaya a repetirse. Pero, aun así, me resulta muy difícil no sentir afecto hacia ese pequeño terremoto. 
 
    —Tienes razón —suspiro tras unos segundos de silencio—. Pero es difícil no dejarse llevar. Puede que si fuese como el Hombre de Hojalata consiguiese mantener a raya mis sentimientos, pero, a diferencia de él, yo sí que tengo sangre y corazón —comento disgustada por el recuerdo de Don Perfecto. 
 
    Es pensar en él y mi estado de ánimo cambia, como si una tormenta se hubiese colado de pronto en mi mente con sus nubarrones negros para oscurecer mi buen humor, por ello, continúo explayándome: 
 
    —Si lo hubieses visto ayer… Se pasó toda la película refunfuñando y poniendo pegas: que si la trama es poco creíble, que si los efectos especiales son malos, que si el decorado esto, que si los personajes lo otro —comento imitando su voz—. ¡A puntito estuve de ponerle un corcho en la boca para no escucharlo más! 
 
    —De hecho, me extraña que no lo hicieses —declara riéndose de nuevo. 
 
    —Es un repelente de cuidado, pero estaba en su terreno. Por suerte, tanto Martín como yo lo ignoramos por completo y nos dedicamos a disfrutar juntos de la peli. 
 
    —¡Pobre Mario! ¡Casi me da pena y todo! ¡Por lo poco que me has contado sobre él, se le tuvo que hacer eterna! —musita Nico ayudándome a tensar la cuerda. 
 
    —¡Oh, sí! ¡Ya lo creo que sí! Estaba pendiente del reloj cada treinta segundos. —Asiento esbozando una traviesa sonrisa—. Y eso por no hablar de las miraditas de soslayo que nos echaba mientras comíamos. Cada vez que nos metíamos un trozo de algodón de azúcar en la boca, parecía punto de sufrir una apoplejía —recuerdo divertida—. ¡Observaba las palomitas como si en lugar de azúcar tuviesen cianuro! 
 
    —Seguro que gracias a eso las disfrutaste todavía más —dice con complicidad. 
 
    —¡Las mejores palomitas que he probado en mi vida! Estaba a reventar, pero era incapaz de parar de comer solo por verlo sufrir —confieso. 
 
    —¡Serás demonio! —exclama. 
 
    —¡De eso nada! ¡Lo que soy es una santa! ¡Pero es estar cerca de él y de repente me salen los cuernos, el rabo y hasta el tridente! 
 
    Él se echa a reír y con expresión burlona abre la boca dispuesto a soltar alguna burrada, sin embargo, el sonido de una voz infantil lo interrumpe tomándonos a ambos por sorpresa y dejándolo con las ganas: 
 
    —¡Sofía! —se escucha decir de nuevo y ambos nos giramos con la misma expresión de incredulidad. 
 
    —¡Martín! —grito asombrada al ver al niño corriendo por la carpa hacia mí, arrastrando de la mano a una chica que nos contempla con cara de circunstancias. 
 
    —¡Hola! —lo saludo estrechándolo entre mis brazos cuando él se lanza a ellos—. ¿Qué haces aquí? No te habrás vuelto a escapar, ¿verdad? —pregunto con una mezcla de sentimientos contradictorios recorriéndome por dentro. 
 
    —¿No te alegras de verme? —inquiere el niño algo decepcionado por mi recibimiento. 
 
    —¡Claro que me alegro! —respondo con sinceridad—. Pero no quiero más problemas con tu hermano, y dados tus antecedentes… —murmuro acariciándole el pelo con ternura. 
 
    —No me he escapado, te lo prometo —se apresura a contestar—. Mario sabe que estoy aquí, él me ha dejado venir con Blanca. Esta es mi prima Blanca —explica acelerado, señalando a una chica que hasta este momento ha permanecido en silencio manteniéndose a unos pasos de distancia. 
 
    —Hola, yo, si… siento la intromisión —balbucea ella con las mejillas encendidas—. No quería molestar. Le he dicho a Martín que era mejor esperar fuera, pero en cuanto le han dicho que estabas aquí se ha puesto a correr y no he sido capaz de frenarlo —se excusa la pobre, cada vez más apurada. 
 
    —¡Tranquila! ¡No hay ningún problema, solo iba a ensayar un rato! —digo tratando de tranquilizarla mientras la estudio con curiosidad. 
 
    Debe tener más o menos mi edad y es muy bonita. Su pelo, largo, rizado y oscuro enmarca un rostro de tostada y aterciopelada piel. Tiene una sonrisa tímida pero sincera, y bajo la montura de sus gafas de pasta destacan unos inmensos ojos color verde agua. 
 
    No es alta, pero tampoco baja, y viste ropa informal: deportivas, vaqueros desgastados y un plumas rojo. 
 
    —Blanca es mi prima y la de Mario, y aunque al ser por parte de padre no tiene nada que ver contigo, se moría de ganas de conocerte —me informa Martín provocando que las mejillas de la chica se coloreen incluso más. 
 
    —Después de lo que este enano me contó, sentía curiosidad —admite en voz baja dedicando a mi hermanastro una mirada rebosante de cariño. Es ver el feeling que hay entre ellos y caerme bien y, a mayores, por si eso fuese poco, con sus siguientes palabras ya me tiene ganada—: Nunca he conocido a nadie capaz de hacer perder los papeles a Mario, y por lo que Martín me ha contado, tú pareces ser toda una especialista en lograrlo —comenta encogiéndose de hombros sin esconder cierto deje de admiración en la voz. 
 
    —Me sale natural —reconozco guiñándole un ojo al niño. 
 
    Ella se tapa la boca con la mano echándose a reír. La estudio complacida y enseguida comprendo que lo único que la chica que tengo delante tiene en común con el cavernícola de Mario es el blanco de los ojos. 
 
    —Yo soy Nico —dice mi amigo acercándose a ella para depositar dos besos en sus mejillas. Blanca parpadea varias veces, sorprendida, y baja la mirada avergonzada, pero no dice nada—. ¿Por qué no os quedáis conmigo a ver el ensayo? —le propone mi amigo a un entusiasmado Martín que enseguida empieza a dar saltitos y a aplaudir. 
 
    —¿Podemos? ¿Podemos, Blanca? Porfa… —pide el niño. 
 
    Ella nos mira a los tres algo incómoda, pero al final asiente con la cabeza. 
 
    —Está bien. Pero no podemos retrasarnos, como volvamos muy tarde, Mario me mata —advierte tras unos segundos de duda, mordiéndose el labio inferior. 
 
    La siguiente media hora la paso bailando sobre la cuerda, practicando mi número, dejándome llevar por la melodía que me transporta y posee mi cuerpo, convirtiéndose en la voz cantante de cada uno de mis movimientos. 
 
    Giro, me contorsiono y danzo ante los atentos e ilusionados ojos de Martín y la asombrada mirada de blanca, quien, con la boca abierta, parece incapaz de apartar la vista de mí. 
 
    Al igual que me sucede cada vez que camino sobre las cuerdas, el tiempo pasa volando, y cuando quiero darme cuenta mi hora de ensayo ha terminado, por lo que me dispongo a descender al suelo para reunirme de nuevo con mi complacido público. 
 
    —Lo que haces es impresionante. Me parece increíble que consigas mantenerte ahí arriba sin titubear ni perder la sonrisa en ningún momento —me recibe Blanca extasiada cuando llego a su lado. 
 
    Agradecida, le dedico una sincera sonrisa a la que ella corresponde con ojos brillantes. 
 
    —No está mal, pero si quieres ver algo espectacular de verdad espera a verme actuar a mí —replica Nico con una picardía que deja a Blanca fuera de juego y sin saber qué responder. 
 
    —Presumido —lo acuso poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Presumido, no; realista —me corrige divertido. 
 
    —¿Vosotros dos sois novios? —quiere saber Martín con interés señalándonos a ambos. 
 
    —¡Nooo! —exclamamos los dos al unísono con una cara de espanto que arranca una tímida risa a Blanca. 
 
    —¿Liarme con Sofía? ¡Pero si hemos compartido hasta el chupete! ¡Qué repelús! —le aclara mi amigo estremeciéndose de forma cómica y exagerada mientras pasa un brazo sobre mis hombros y me aprieta contra él en un gesto cargado de cariño y complicidad. 
 
    —¿Qué es liarse? —pregunta mi hermano con curiosidad, arrugando la nariz. 
 
    Nico lo contempla sonriente y comienza a hablar con decisión: 
 
    —Liarse es cuando un chico y una chica… 
 
    —Se quieren mucho y se convierten en novios —lo interrumpo anticipándome a su más que probable inadecuada explicación a la vez que le doy un ligero codazo que él opta por ignorar. 
 
    —Eso no es lo que iba a decir —replica aguantando la risa. 
 
    —Lo sé, y justo por ese motivo he intervenido —le aclaro con firmeza. 
 
    —Aguafiestas —me acusa poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Solo tiene ocho años —le recuerdo resoplando. 
 
    —Con ocho años tú decidiste montar tu propia hoguera de San Juan con la ropa interior de la novia de mi hermano —afirma él, dedicándome una nostálgica sonrisa. 
 
    —¿Le quemaste la ropa a la novia de su hermano? —repite Blanca, que no da crédito a lo que escucha, con los ojos abiertos de par en par. 
 
    —¡Vaya que si lo hizo! —asegura Nico—. Pero es que antes era mucho más divertida que ahora, con los años se ha vuelto un poco muermo —susurra en dirección a la chica como si estuviese contándole el más oscuro de los secretos. 
 
    —¡No soy un muermo, solo responsable! —me defiendo soltando un bufido. 
 
    —Pues a mí Sofía me parece la persona más divertida del mundo entero —afirma Martín con solemnidad alzando la barbilla con orgullo. 
 
    —¡Gracias! —exclamo guiándole un ojo. 
 
    —Ya… La verdad es que no me extraña, vives con Mario, mucho me temo que en comparación con él hasta una marsopa resulta divertida —murmura Nico encogiéndose de hombros. 
 
    —Yo sigo alucinando. No puedo dejar de imaginarte quemando la ropa de esa chica. Pobrecilla, menudo disgusto se debió llevar —dice Blanca, incapaz de deshacerse de su expresión de asombro. 
 
    —Que no te de pena, se lo merecía. Se daba unas ínfulas de reina del baile que no eran ni medio normales. En concreto ese día, la muy borde se enfadó con nosotros porque no queríamos irnos de la caravana para dejársela libre y tiró una de mis muñecas preferidas a la basura —explico—. Además, si la memoria no me falla, no lo hice yo sola, este acusica de aquí estaba tan emocionado bailando alrededor del fuego como yo —añado señalando a Nico con un movimiento de cabeza. 
 
    —Fue un gran trabajo en equipo —reconoce él asintiendo con orgullo. 
 
    —¡Menudas piezas debíais ser los dos juntos de pequeños! ¡Vuestra infancia debió ser muy emocionante! —suspira Blanca. 
 
    —De apellido deberían habernos puesto Lego —bromea Nico. 
 
    —Éramos unos trastos, pero en el circo todos nos adoraban y muchas veces encubrían nuestras gamberradas para que no nos castigasen —confieso. 
 
    —Todavía te adoran —dice Nico depositando un tierno beso sobre mi frente—. ¿Cómo no hacerlo? Es imposible estar contigo más de cinco minutos y no quererte, Sofía. 
 
    —Eres un pelota. Además, a ti te querían tanto o más que a mí —respondo restándole importancia—. Lo cierto es que somos una gran familia, con nuestros más y nuestros menos, pero siempre estamos ahí los unos para los otros —admito incapaz de alejar la melancolía al pensar que dentro de poco yo ya no formaré parte activa de esta compañía ni del único mundo que he conocido hasta hoy. 
 
    Es mi decisión y estoy feliz de haberla tomado, pero eso no lo hace menos doloroso ni más fácil. El circo siempre será parte de mí y las personas que lo forman nunca dejarán de complementarme. Sé que podré pasar tiempo con todos y cada uno de ellos siempre que no estén de gira y que soy más que bienvenida a acompañarlos cuando así lo desee, pero saber que no formaré parte de las rutinas diarias, de los ensayos, de las actuaciones… me hace sentir frágil y un poco perdida por primera vez. 
 
    —Bueno, menos hablar y más caminar —exclama Nico, quien, como no, ha percibido el cambio en mi estado de ánimo y no ha dudado ni un segundo en intervenir cual caballero andante tratando de ahuyentar mi tristeza para hacerme sonreír—. Como no vayamos a cenar, cuando lleguemos no van a quedar ni los huesos. Blanca, ¿por qué no os quedáis a cenar con nosotros? Así podréis conocer al resto de la compañía. No todos tienen mi encanto natural, pero no están mal —propone haciéndola enrojecer de nuevo. Ella, indecisa, se muerde el labio inferior y baja la vista al suelo. 
 
    —No sé, no creo que debamos… 
 
    —¡Claro que debéis! ¡Es una gran idea! —aseguro con tono entusiasta. 
 
    —¡Sííí, Blanca, porfa! —ruega Martín comenzando a saltar. 
 
    —Dudo que sea buena idea —replica ella—. Si nos quedamos a cenar se hará tarde, y Mario se va a enfadar. Recuerda que ya nos costó convencerlo para que me dejase traerte. Si no volvemos ya nos va a regañar. 
 
    —¡Pues menuda novedad! —murmuro incapaz de contenerme—. Ese hombre vive enfadado, estoy segura que os va a regañar igual lleguéis un poco antes o un poco después. 
 
    —¡Eso! ¡Sofía tiene razón! —trata de convencerla Martín—. Ya es tarde, así que ¿qué más da un poco menos o un poco más? —pregunta el niño dedicándole una sonrisa tan encantadora a la par que inocente que ningún ser de este mundo sería capaz de resistirse a su poder. 
 
    —No sé, no me parece apropiado acoplarnos así, a una cena, sin avisar —objeta ella titubeante. 
 
    Es evidente que quiere quedarse, pero su timidez y el posible enfado de Mario la echan para atrás. 
 
    —¡Venga ya! Aquí siempre hay de sobra, nunca somos un número exacto porque, a pesar de que las comidas y las cenas se sirven en la carpa comedor, nunca se sabe con seguridad cuántos miembros de la compañía acudirán —dice Nico. 
 
    —¿Y eso? —pregunta ella con curiosidad. 
 
    —Todos disponemos de una pequeña cocina en las caravanas y a veces preferimos tomar algo rápido allí, por lo que siempre cocinan de más y lo que sobra se deja para el día siguiente —explico enganchándome de su brazo y echando a andar hacia el exterior. 
 
    —¿De verdad que no es una molestia? —cuestiona de nuevo Blanca, que todavía no parece muy segura de que quedarse sea la mejor opción. 
 
    —Te garantizo que sois más que bienvenidos —respondo mientras observo por el rabillo del ojo cómo, sin apenas esfuerzo, Nico alza a Martín y lo coloca a caballito sobre sus hombros para seguirnos fuera. 
 
    —Mira, esa es la zona donde aparcamos nuestras caravanas —comienzo a detallar señalando los remolques—. Además de esas caravanas, el circo se compone de tres carpas —continúo diciendo con la atención de Blanca puesta en cada una de mis palabras—. Aquella de allí, la que está más alejada, es la que usamos como gimnasio, y a veces se habilita también como lugar de ensayo. —Señalo una carpa azul de tamaño intermedio—. La que está a su lado, esa verde que es un poco más pequeña, es la que utilizamos como comedor. —Sus ojos vuelan de una a la otra sin querer perderse ningún detalle—. Por último, tenemos la carpa de la que acabamos de salir. Esa es la gran carpa, donde ensayamos la mayor parte de las veces y representamos nuestro espectáculo ante el público. 
 
    —¡Madre mía! No me puedo ni imaginar el trabajo que debe ocasionar montar y desmontar todo esto cada vez que cambiáis de ubicación —murmura impresionada sin dejar de mirar a su alrededor. 
 
    —Es un trabajo duro —concedo—, pero te sorprendería la rapidez y la habilidad con la que lo realizan. 
 
    —Además —interviene Nico—, siempre estamos un mínimo de diez días en cada ciudad, y cuando termina la temporada regresamos aquí para preparar nuestro siguiente espectáculo. 
 
    —¿Aquí?, ¿a Vigo? —cuestiona sin ocultar su sorpresa. 
 
    —Sí. Mis padres se criaron aquí, mis abuelos maternos eran Vigueses, por lo que esta ciudad siempre ha sido algo así como nuestro campamento base. Pasamos meses de gira por diferentes sitios, pero tal y como ha dicho Nico, siempre que la temporada termina regresamos aquí, cargamos pilas y preparamos los nuevos números para el siguiente show. 
 
    —¿Y cuánto tiempo suele pasar entre temporada y temporada? —se interesa. 
 
    —Eso depende de los contratos que hayamos conseguido firmar, pero no menos de tres meses. Ese es el tiempo mínimo necesario para elaborar un nuevo programa con las características y la calidad que nosotros le ofrecemos al espectador —explica Nico con orgullo. 
 
    —¡Ya hemos llegado! ¡Qué bien huele, se me hace la boca agua! —anuncio al mismo tiempo que mi compañero de fatigas deposita a Martín con cuidado en el suelo para que este pueda acceder por su propio pie a nuestro comedor ambulante. 
 
    —¡Cuánta gente! —Blanca, azorada, se detiene y deja de caminar contemplando al grupo de personas, las cuales, distribuidas a lo largo de tres grandes mesas, charlan de forma despreocupada mientras saborean un guiso que huele que alimenta. 
 
    —Mira —digo agarrándola del brazo para animarla a caminar de nuevo—, esas de ahí son Malena y Kiara, ambas son hermanas y las mejores contorsionistas que verás en tu vida. A veces me pregunto si en su cuerpo tienen huesos o cartílagos —susurro señalando a las dos chicas de no más de veinticinco años que nos sonríen al vernos pasar—. El que está a su lado es Sebastián, nuestro hombre orquesta, es capaz de reproducir el sonido de cualquier instrumento e interpretar cualquier melodía solo con su boca. 
 
    —¿De verdad? ¿Puedes decirle que haga por mí el examen de flauta del próximo trimestre? —pregunta Martín, esperanzado, mirándolo con admiración. 
 
    ¬—Lo siento, colega, me temo que tu profe se daría cuenta de la diferencia de edad —se carcajea Nico, revolviéndole el pelo. 
 
    —Puede —concede el niño decepcionado—. Aunque está bastante mal de la vista. El mes pasado, Jaime Rodríguez vino a clase en pijama y ni se dio cuenta —declara. 
 
    —Lo siento, Martín, me temo que tendrás que seguir practicando con la flauta, sin embargo, quizás más tarde podamos pedirle a Sebastián que te haga una demostración —sugiero logrando que sus ojos brillen de nuevo ante semejante perspectiva. 
 
    —Estos son Fiona, Julián, Ricardo y Rubén, los hermanos de Nico, y al igual que él y sus padres, son acróbatas. 
 
    —¿Toda la familia actúa? —murmura Blanca. 
 
    —Por supuesto, todos siguen en activo —afirmo. 
 
    —Los de la mesa de al lado son Bernabé, nuestro mago, y Gloria, su ayudante, la cual, como puedes comprobar, está embarazadísima. Y frente a ellos se encuentran Tomás, Jorge y Ramiro, tres de los mejores payasos que han existido jamás —añado señalando a los hombres que permanecen con la vista fija en el pequeño televisor que está encendido un poco más allá. 
 
    —¿Y quiénes son esas chicas tan guapas que están a su lado? —susurra Martín observándolas embelesado. 
 
    —Esas son Marta, Patricia y Fátima. Trabajan con el columpio y las cintas. 
 
    —Patricia es, además, la desafortunada que se quedó sin ropa interior por culpa de tu hermana —murmura Nico lo suficientemente alto como para asegurarse de que lo escucho, conteniendo la risa. 
 
    —Ja, ja, ja, muy gracioso, pero ese dato no es relevante —replico. 
 
    —Depende para quién, si le preguntas a ella, igual no opina lo mismo —me pica. 
 
    —Los de aquella mesa del fondo son mis padres —añado después de sacarle la lengua—. Y a su lado están los hermanos Enzo y Gonzo, unos impresionantes escapistas. La mujer pelirroja es Lorena, nuestra tragafuegos, y a su lado, ese que parece un armario, es el Cuzo. Nuestro forzudo es capaz de levantar más de cien quilos con cada brazo y casi no le queda un trozo de piel sin tatuar, pero es un sol. 
 
    —¿Cuzo? ¿Ese es su nombre? —Blanca me mira extrañada. 
 
    —Es su apodo —explica Nico sonriendo—. Pero aquí todos lo conocemos así. Llegó al circo hace unos meses. Es sordo y suponemos que también mudo, porque nunca ha dicho una sola palabra, pero siempre está dispuesto a ayudar. 
 
    Contemplo el brillo de admiración con el que Martín y su prima observan a mis compañeros y una cálida sensación se extiende por mi pecho. Esta es mi familia, mi forma de vida. Una forma de vida muy alejada del lujo al que ellos están acostumbrados, pero mágica, única y especial. 
 
    Los ojos de Blanca se clavan durante unos segundos en los míos. 
 
    —Esto es una pasada, es… es… —Intenta buscar la forma de describirlo y no parece hallarla. 
 
    —Lo es. —Asiento feliz. 
 
    No necesito escuchar sus palabras porque entiendo perfectamente lo que quiere decir. Este es mi mundo, y me lleve adonde me lleve la vida a partir de ahora, no podría sentirme más orgullosa de pertenecer a él. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
    Cena interruptus 
 
      
 
    Mario 
 
      
 
    Resoplando y de un humor de perros aparco el coche, apago el motor y recostándome en el asiento leo por enésima vez el mensaje de Blanca. 
 
      
 
    Blanca:  
 
    Vamos a retrasarnos un poco. No te preocupes, todo controlado.  
 
      
 
    ¿Todo controlado? ¿Todo controlado dice la muy insensata? Creo que fui más que claro al pedirles que no tardasen en volver, sin embargo, por lo visto, una de dos: o se han vuelto sordos o mi opinión les importa un pimiento, porque hace más de tres horas que salieron de casa y quitando ese mísero mensaje no he vuelto a saber nada de ninguno de los dos. 
 
    «Debí negarme cuando me pidieron permiso para acercarse a ver a Sofía. Tenía que haber sido consecuente con mi criterio y no dejarlos venir», me regaño mentalmente. Pero Blanca llegó hecha polvo después del último encontronazo con su padre y Martín fue tan feliz ayer viendo la dichosa película esa de los peluches diabólicos con Sofía que fui incapaz de decirles que no. 
 
    Hacía mucho tiempo que no veía a mi hermano sonreír de esa manera. Jamás había visto en sus ojos el brillo que esa chica despierta en él, la forma en la que su sonrisa ilumina cualquier habitación cuando está con ella… Yo lo adoro, y sé que él me quiere, pero nunca he conseguido generar esa reacción en su pequeño cuerpecito. Por ello, verlos juntos me genera sentimientos encontrados, sensaciones nuevas y diferentes que me cuesta racionalizar y gestionar. 
 
    En parte, la complicidad que en tan poco tiempo se ha tejido entre ellos, la absoluta adoración con la que la mira y el cariño que emana de su cuerpo cuando la tiene cerca me escaman y me hacen sentir unos celos que nunca antes había experimentado, pero, por otra parte, cuando veo a mi hermano brillar de esa manera, el pecho me explota de felicidad. Y justo ese fue el motivo por el que no pude decirles que no. Me sentí incapaz de robarle esos instantes de dicha que ella le da. 
 
    Para colmo, después de pasar tiempo con Sofía, y muy a mi pesar, tengo que admitir que la chica no parece mala persona. Si lo fuese todo sería mucho más sencillo. Entonces tendría un motivo más que justificado para apartarlo de ella. Por desgracia, no es así. No hace falta más que verla para darse cuenta de que, al margen de su vestimenta estrafalaria y su adicción a la comida basura, carece de maldad, y por la forma en que mira a Martín me apostaría el cuello a que se cortaría un brazo antes de hacer algo que lo pueda lastimar. 
 
    De mala gana me bajo del coche y echo a caminar hacia la explanada del circo buscándolos a ambos lados con la mirada, pero nada, todo está desierto. 
 
    Una ráfaga de aire me hace estremecer y me apresuro a subirme el cuello del abrigo para protegerme del frío a la vez que aprieto los dientes maldiciendo por no encontrar a nadie a quién poder pedirle información. 
 
    Hoy ha sido un día duro. Por la mañana el bufete se ha convertido en el mismísimo infierno y para colmo de males he tenido que asistir a un juicio que se ha alargado el triple de lo previsto. Como consecuencia de la mierda de día que llevo, tengo un persistente dolor de cabeza que no hace sino aumentar. Estoy cansado, hambriento y deseando llegar a casa. Lo único que me apetece es comer algo rápido, tomarme un analgésico e irme directo a la cama para disfrutar del silencio y la oscuridad. 
 
    Pues bien, resulta que lejos, muy lejos de lo que me apetecería hacer, aquí estoy, en una explanada embarrada, muerto de frío y sin puñetera idea de dónde estarán ese par de irresponsables descerebrados a los que ya me encargaré de poner en su lugar… 
 
    Con paso rápido me dirijo a la caravana de Sofía, rezando por encontrarlos allí, pero las luces del interior permanecen apagadas. Aun así, por si acaso la suerte decide ponerse de mi lado, golpeo la puerta y espero. Nada. Tal y como era de esperar nadie contesta. Lo intento de nuevo un par de veces más, sin obtener resultado. 
 
    «¿Dónde demonios se habrán metido?», me pregunto. 
 
    Como respuesta a mis pensamientos, la puerta de uno de los remolques cercanos se abre y desde su interior se asoma una mujer rubia, alta y muy hermosa que me observa de arriba abajo con curiosidad. 
 
    —Disculpe, ¿no sabrá dónde puedo encontrar a Sofía? —pregunto a la chica, la cual, lejos de mirarme a la cara, no se molesta en disimular el repaso que me está pegando. 
 
    —¿A esta hora? Seguro que está con Nico y el resto en el comedor —responde con un gracioso acento extranjero. 
 
    —¿En el comedor? —repito alzando las cejas con escepticismo. 
 
    —Sí, en el comedor, cenando en la carpa comedor —reitera la mujer frunciendo el ceño como si la respuesta fuese tan evidente y yo tan corto de entendederas que por un momento siento el impulso de justificarme diciéndole que no me esperaba que en un sitio como este dispusiesen de un comedor, pues siempre imaginé que cada uno se buscaría la vida en su caravana. Sin embargo, permanezco callado hasta que ella, al ver que continúo sin moverme, decide intervenir otra vez—: Es aquella, la más pequeña de las tres. 
 
    —Gracias —me despido recibiendo por toda respuesta un impaciente movimiento con la mano antes de verla desaparecer en el interior de su caravana. 
 
    Suspiro aliviado de tener un lugar donde buscar y, sin perder más tiempo, me dirijo al supuesto comedor. 
 
    No queda lejos, por lo que enseguida lo alcanzo. Decidido, accedo al interior y en cuanto lo hago la sorpresa me deja paralizado, ya que lo que se encuentran mis ojos nada tiene que ver con la imagen que se había desarrollado en mi cabeza ante las palabras carpa y comedor. 
 
    Mi imaginación había dibujado el espacio como un lugar pequeño, frío, cuyo suelo sin duda sería húmedo y cubierto de barro y en el que gente se apilaría en pequeñas mesas o bien comería a toda prisa y de pie. Pues bien, para mi total asombro, nada más lejos de la realidad. La estancia en la que ahora me encuentro es un sitio amplio, con mucha más capacidad de la que aparenta la estructura desde el exterior. El suelo está cubierto por una especie de tarima de madera desmontable y sobre ella se sitúan alargadas mesas del mismo material con bancos de nogal dispuestos alrededor de ellas y diversas estufas de exterior que proporcionan a la estancia un ambiente de lo más agradable. 
 
    La iluminación corre a cargo de farolillos que, colocados de forma estratégica sobre las mesas, le confieren a la carpa una luz tenue y confortable. 
 
    Asombrado ante tal estampa paseo mis ojos por cada uno de los detalles que me rodean. Todas las mesas están ocupadas por hombres y mujeres que charlan de manera animada los unos con los otros, y hechizado por la camaradería que se respira, soy incapaz de apartar los ojos de ellos, hasta que de repente una voz conocida reclama mi atención. 
 
    —¡Mario! —Busco a su propietario y enseguida encuentro a mi hermano, que me saluda efusivo desde una de las mesas más alejadas con una enorme sonrisa dibujada en su cara. 
 
    El grito del niño atrae la atención de algunas de las personas que hasta este momento no habían reparado en mi presencia y que ahora me analizan intrigadas. Intento ignorarlas e, incómodo, camino con la espalda algo más tiesa de lo normal hacia el lugar desde el cual Martín y Blanca, el primero con una despreocupada sonrisa de oreja a oreja y la segunda con cara de circunstancias, me observan con atención. 
 
    —¿Qué haces aquí? —pregunta mi prima en voz baja removiéndose incómoda. 
 
    —¿En serio me preguntas eso? Más bien la pregunta sería qué hacéis vosotros todavía aquí. Creí ser muy claro al deciros que no debíais retrasaros y han pasado casi cuatro horas desde que salisteis de casa —replico, indignado, entre susurros y sintiendo cómo los ojos del resto de los ocupantes de la mesa permanecen fijos en mi persona. 
 
    —Solo estamos cenando —trata de justificarse ella. 
 
    —Eso ya lo veo —respondo entre dientes—. Pero hace tiempo que tendríais que haber vuelto, y la verdad, Blanca, un comportamiento así podría esperármelo de Martín, pero se supone que tú eres adulta, y por lo tanto deberías comportarte como tal. 
 
    —No te enfades con ella, nosotros insistimos en que se quedasen —intercede el tal Nico, dedicándome una sonrisa que pretende ser amistosa pero que resulta más falsa que un traje de Dior en franela. 
 
    —Es cierto —corrobora Sofía—. Ellos querían irse, pero estábamos a punto de empezar a cenar y nos ha parecido un buen momento para que conociesen al resto de la compañía. Al final los hemos presionado tanto que no han tenido más opción que quedarse. 
 
    —Disculpa que discrepe, pero siempre hay opción. Dudo que los hayáis apuntado con una pistola para obligarlos, ¿o acaso me equivoco? —difiero cada vez más malhumorado. 
 
    —¿Equivocarte, tú? ¡No por Dios! ¡Eso nunca! En efecto, letrado, no ha habido armas de fuego de por medio, pero te aseguro que solo con mis palabras puedo resultar más convincente que cualquier pistola —responde la muy desvergonzada. 
 
    —Eso no lo dudo —aseguro con sorna cruzando los brazos sobre el pecho. 
 
    —¿Estás insinuando algo? —inquiere ella entrecerrando los ojos. 
 
    Me dispongo a contestar, pero de nuevo Nico se mete en medio de la conversación, quitándome esa oportunidad. 
 
    —Sofía dice la verdad: les ha resultado imposible decir que no. Además, ¿quién podría resistirse a esta deliciosa comida? —añade el chico señalando las fuentes que ocupan la superficie de la mesa de madera. 
 
    —¡Ohhh, Mario puede! ¡Por supuesto que puede! Aquí donde lo ves, su dieta se basa en tallos crudos y verduras cocidas, vamos, que lleva la misma alimentación que un conejo —murmura Sofía dedicándome una sonrisa de lo más irónica. 
 
    —Eso no es cierto —me defiendo ofuscado, sin comprender desde cuándo cuidarse y comer sano se ha convertido en un delito—. Que lleve una alimentación equilibrada y por mis venas no corra azúcar líquido no significa que no pueda comer de todo. 
 
    —¿Estás seguro de eso? —pregunta Sofía con un brillo burlón centelleando en sus enormes ojos. 
 
    —Muy seguro —afirmo sin comprender demasiado bien por qué de repente tengo la sensación de estar entrando yo solito en un laberinto del que no sabré salir. 
 
    —En ese caso, si lo que dices es cierto, no creo que tengas ningún problema en sentarte y cenar con nosotros, ¿verdad? A no ser, claro está, que nuestra compañía resulte poco apropiada para el señor abogado —me pica ella sin darme tregua, haciéndome saltar de nuevo. 
 
    —¡Por supuesto que no! ¡Deja de decir tonterías, Sofía! ¡Ni vosotros ni vuestra comida suponéis ningún problema para mí! Has de saber que por mi trabajo estoy acostumbrado a codearme con gentuza de todo tipo —exclamo airado, dejándome caer en el banco junto a Blanca, que permanece con la mirada clavada en su plato. 
 
    Mier-da. Apenas he apoyado el culo en la madera y ya me he dado cuenta de que esa frase me ha sonado elitista y pedante incluso a mí. Y por supuesto, Sofía no piensa dejarlo estar, nooo, claro que no. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Y a qué tipo de gentuza se supone que pertenecemos nosotros, su ilustrísima? —indaga dirigiéndome una sonrisa satisfecha y divertida. 
 
    Entrecierro los ojos y la observo con cierta admiración al comprender de pronto que, lejos de enfadarse por el comentario, se muestra de lo más satisfecha, pues sin apenas darme cuenta me ha llevado justo adonde quería y ha vuelto a salirse con la suya. 
 
    Con una maestría digna de elogio ha desviado la conversación provocándome hasta conseguir que yo solito afirme que no tengo ningún problema en quedarme a cenar, logrando con ello que mi hermano y Blanca puedan hacerlo también. 
 
    ¡Menuda lianta! De repente me siento como un corderito que ha sido conducido sin apenas darse cuenta hasta el redil. Cada vez más malhumorado, aprieto los dientes y bajo la mirada para contenerme. 
 
    —¡Tienes que probar esto, Mario! ¡Lo ha preparado la mamá de Sofía! ¡Está buenísimo! —asegura Martín acercándome un tenedor con un trozo de carne a la boca. 
 
    De mala gana (pues no tengo ningún interés en probar el supuesto manjar, pero menos todavía voy a reconocer que en condiciones normales ni muerto comería esto), abro la boca y saboreo el tierno bocado mientras Martín, emocionado, me explica uno por uno los singulares talentos de las personas que nos rodean al tiempo que yo los analizo a todos. 
 
    —Ellos son los papás de Sofía —me informa señalando a un hombre y una mujer que me estudian con interés—. Esos dos señores son escapistas, pueden salir de cualquier sitio por muchas cerraduras que tenga —prosigue mi hermano con su efusividad—. Y esa mujer es capaz de tragarse el fuego. ¡El fuego, Mario! ¿Alguna vez habías conocido a alguien que coma fuego? —inquiere el niño, excitado, para seguir hablando sin darme siquiera tiempo a contestar—. Y ese es el Cuzo. No habla, pero puede levantarte con el dedo meñique de una mano. 
 
    —Pero ¿qué dices, Martín? —susurro molesto, mirándolo con aire crítico. No me gusta nada que se deje llenar la cabeza de pájaros con tanta facilidad. Siempre ha sido un niño tranquilo, estudioso y cabal, y tengo toda la intención de que continúe siendo así—. Estoy seguro de que el señor… 
 
    —Cuzo —me interrumpe el niño—, se llama Cuzo. 
 
    —No pongo en duda la fuerza del señor Cuzo, pero te garantizo que es imposible que me levante con el meñique de una mano. Y en cuanto a ella, todo es un truco, el fuego no se lo traga de verdad —añado señalando con un movimiento de cabeza a la pelirroja que pone mala cara ante mi comentario. 
 
    Decepcionado, Martín baja los ojos al plato. De repente, el ambiente en la mesa parece haberse vuelto tenso, enrarecido, desangelado y, por lo visto, todo ha sido a causa de mi comentario. 
 
    Con sinceridad, no entiendo por qué; yo solo me he limitado a decir la verdad, sin embargo, tan evidente resulta el cambio de atmósfera que incluso Blanca, la cual hasta este momento no ha abierto la boca, se siente obligada a intervenir: 
 
    —La cena está deliciosa. Nunca había probado este plato, pero es una exquisitez —comenta lanzándome de reojo una mirada de advertencia. 
 
    —Está muy bueno —reconozco segundos después una vez he tragado. 
 
    —Gracias. Es una de mis especialidades. Me llamo Roberta, este es mi marido Serafín, y como bien acaba de decir Martín, somos los padres adoptivos de Sofía —explica con gesto afable. 
 
    —En realidad es un poco como la madre adoptiva de toda la compañía. Sin ella este circo no sería ni la mitad de lo que es —asegura Nico mirándola con inmenso cariño. 
 
    —No le hagas mucho caso a este granujilla de aquí, le encanta dorarme la píldora, debe ser para compensar todas las trastadas que me hacía de pequeño —se carcajea ella guiñándole un ojo. 
 
    —Te recuerdo, Roberta, que la mayor parte de esas travesuras eran ideadas por tu hija, yo era un simple peón —refuta él ganándose un amistoso codazo por parte de Sofía, la cual pone los ojos en blanco haciéndose la ofendida. 
 
    —Ni me imagino cómo sería de pequeña, seguro que fue una buena pieza… —murmuro casi sin darme cuenta. 
 
    —Si con ser una buena pieza te refieres a que tuve infancia, sí, lo fui, y a mucha honra —replica ella fulminándome con la mirada. 
 
    —Para tener infancia no es necesario ser una terrorista —discrepo. 
 
    —¿Quién ha dicho que yo lo fuese? —pregunta abriendo los ojos de forma desmesurada. 
 
    —A veces hay cosas tan evidentes que sobran las palabras —siseo. 
 
    —Eso lo dices porque de seguro tú eras un muermo. Apuesto a que tu momento preferido era cuando tenías que hacer los deberes. 
 
    —Siempre fui un niño de lo más responsable —admito apretando los dientes. 
 
    —Vamos, lo que viene siendo un coñazo de niño —afirma bajo la atenta mirada del resto de los presentes, que parecen de lo más entretenidos a costa de nuestra pequeña batalla verbal. 
 
    —Me gustaba estudiar, pero siempre tuve mis pasatiempos. Disfrutaba resolviendo enigmas, pertenecía a un club y era de los mejores buscando soluciones a juegos de habilidad mental. 
 
    —Permíteme que traduzca lo que acabas de decir —me espeta con una risa socarrona bailando en sus labios—. Te pasabas las horas muertas resolviendo problemas de matemáticas, pertenecías al club de cálculo y jugabas al ajedrez. ¡Eso es lo que yo llamo una infancia movidita, sí señor! ¡La verdad, no entiendo cómo conseguiste sobrevivir a tantas emociones fuertes! —Su tono vacilón me hace enrojecer, me siento desconcertado y enfadado por la facilidad con la que me ha calado, y ella, que se da cuenta en el acto, se crece y sonríe todavía más. 
 
    —¿Qué es lo que hacías tú?, ¿trepar por cuerdas como si fueses un chimpancé?, ¿correr de aquí para allá todo el día sin labrarte un futuro digno, serio? ¿De verdad crees que tu infancia fue más provechosa que la mía? —rebato intentando recomponerme. 
 
    —¿Estás insinuando que mi profesión no es seria?, ¿que nuestro oficio, el oficio de toda esta gente que te rodea, no es digno? —dice levantándose de la mesa hecha una furia. 
 
    —Eso lo has dicho tú solita —ataco disfrutando de mi pequeña victoria al verla tan fuera de sí. 
 
    —¡Mentira! 
 
    —¡Verdad! ¡Y si lo has hecho será porque en el fondo sabes que es cierto! Vuestra vida ambulante carece de muchos valores básicos y necesarios en una vida normal. 
 
    Mis palabras desencajan su rostro por completo, sus ojos brillan con furia y su mentón comienza a temblar. 
 
    —¡Me marcho! —grita descompuesta dejando atónitas al resto de las personas que ocupan las mesas de alrededor—. ¡No te soporto ni un segundo más! 
 
    —¡Pero, Sofía! —exclama su madre contrariada al verla en tal estado—. ¿Dónde están tus modales? 
 
    —Haciéndole compañía a su educación —responde ella señalándome con la cabeza antes de darse la vuelta y marcharse sin dignarse siquiera a mirarme una vez más. 
 
    Por primera vez desde que puse un pie en la carpa, el silencio que reina en ella es brutal. 
 
    Por mi parte yo he conseguido lo que quería: la he puesto en su sitio, la he dejado sin palabras y la he hecho callar. 
 
    Debería sentirme orgulloso, sin embargo, si eso fuera así, ¿por qué en lugar de sentirme satisfecho me siento tan mal? 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
    El consejo más sabio 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sofía 
 
      
 
    De manera enérgica abro la puerta de la roulotte que mi madre usa como oficina y barro su interior con la mirada. Son más de las once de la noche, pero no me sorprende encontrármela con los ojos fijos en la pantalla del ordenador y una montaña de papeles delante del teclado. Está tan concentrada que ni siquiera se percata de mi presencia, cosa que me concede unos segundos de ventaja para analizar su rostro. 
 
    Hace días que vengo notándola más seria de lo normal y estoy convencida de que le pasa algo. No recuerdo un solo día de toda mi vida en que no la haya visto sonreír y, sin embargo, ahora, cada vez que se cree a salvo de nuestras miradas, su semblante adquiere una expresión pensativa, triste y preocupada en la que la alegría no parece tener cabida. 
 
    El ladrido de un perro la sobresalta y al levantar la vista se encuentra de lleno con la radiografía que le estoy haciendo. 
 
    —¡Cariño! ¿Qué haces aquí a estas horas? —pregunta mudando de inmediato su expresión compungida a otra más risueña y despreocupada. 
 
    —Eso mismo podría preguntarte a ti —respondo entrando y cerrando la puerta tras de mí. 
 
    Su sonrisa cansada y para nada convincente sintoniza a la perfección con las incipientes ojeras que enmarcan sus ojos, y eso me deja todavía más intranquila de lo que ya estaba. 
 
    —Intento ponerme al día, ahora que todo el mundo se ha ido a descansar es más fácil encontrar algo de tranquilidad para adelantar papeleo —me explica encogiéndose de hombros y esforzándose por no dejar de sonreír. 
 
    —Tú misma lo has dicho: todo el mundo se ha ido ya a descansar. Deberías estar haciendo lo mismo —la regaño frunciendo el ceño. 
 
    —Estaba a punto de irme —asegura desviando de forma mecánica la vista de nuevo a la pantalla. 
 
    —Mamá, ¿está todo bien?, ¿sucede algo que yo deba saber?, ¿tenéis papá y tú algún problema? —inquiero con voz suave acercándome a ella para sentarme en el borde de la mesa, después de sacar el móvil del bolsillo trasero de mis vaqueros y depositarlo justo al lado de su viejo ordenador. 
 
    —¡Claro que no! ¿Problema?, ¿qué problema va a haber? —Trata de sonar indiferente, pero tanto su voz como la forma en que se mueve dejan patente su nerviosismo real. 
 
    —Pues eso es lo que me gustaría que me dijeses tú —insisto cada vez más convencida de que algo no anda bien. 
 
    —Tesoro, todo está perfecto. Si ocurriese algo importante serías la primera en saberlo —me garantiza imprimiendo demasiado entusiasmo a sus palabras. 
 
    —¡Ah, perfecto! ¿Ahora nos mentimos en esta familia? —la increpo molesta sosteniéndole con dureza la mirada. 
 
    Durante unos segundos mi madre intenta mantener el tipo, mientras yo, en absoluto silencio, observo cómo cada pequeño gesto la delata: la forma en que aprieta la mandíbula, la manera en que apoya las manos sobre sus piernas… 
 
    La pobre está cada vez más incómoda e inquieta y soy consciente de la lucha que se está librando en su interior. No me gusta verla así, por ello, todo mi cuerpo me pide a gritos que la abrace y le diga que pase lo que pase todo saldrá bien, pero quiero que sea sincera conmigo, tal y como siempre lo ha sido hasta ahora, así que permanezco quieta, manteniendo mi gesto serio, hasta que al final ella suelta con pesadez el aire que se esforzaba en retener a la vez que con una mano se masajea la sien. 
 
    —Tienes razón, lo siento. Es solo que no es nada importante y tú estás tan ilusionada con tu cambio de vida que no quería preocuparte —dice enlazando sus ojos con los míos en una disculpa sentida y sincera—. Lo único que sucede es que estamos teniendo algunos problemas de liquidez. 
 
    —¿De liquidez?, ¿nosotros? 
 
    La observo asombrada por tal revelación. No era eso lo que esperaba escuchar, en realidad ni siquiera yo misma sé lo que esperaba oír, pero, desde luego, fuese lo que fuese, no era eso. A ver, soy consciente de que nunca hemos nadado en la abundancia, pero de ahí a tener problemas de liquidez… 
 
    —¿Cómo ha pasado? Quiero decir, hasta donde yo tengo conocimiento, el circo era más que solvente. 
 
    —Lo era y lo sigue siendo, pero este año han retirado una importante subvención a la que accedíamos para ayudar con el mantenimiento de los meses de parón. Eso, unido a la reposición de material y a los arreglos que hemos tenido que efectuar a nivel mecánico y eléctrico, nos ha dejado en una situación un tanto delicada para afrontar los próximos meses sin funciones —susurra apenada, bajando la mirada. 
 
    Una sensación de angustia me recorre el cuerpo. Llevo suficientes años en esta vida viendo trabajar a mi madre como para saber que uno de nuestros mayores handicups es precisamente conseguir la financiación necesaria para poder mantener en funcionamiento el circo durante el tiempo que no hay representaciones. Ese periodo que se usa para preparar el siguiente espectáculo y ensayar antes de comenzar una nueva temporada. No es fácil, pues son mínimo tres o cuatro meses en los que no se ingresa dinero de la venta de entradas, por lo tanto, tener un sólido remanente para nosotros es fundamental. 
 
    —¿Cómo de delicada? —murmuro asustada. 
 
    —No lo suficiente como para que tú tengas que preocuparte. Tranquila, papá y yo lo tenemos todo pensado —anuncia—. Ya nos hemos reunido con el director del banco para pedir un crédito y nos ha dicho que no debería haber ningún problema al respecto. Con eso nos bastará para tapar agujeros mientras preparamos el nuevo show. Una vez que comencemos otra vez a actuar, todo irá bien —afirma sonriendo. 
 
    Analizo su expresión y llego a la conclusión de que esta vez sí está diciéndome la verdad, pero, por desgracia, eso no basta para tranquilizarme del todo. 
 
    —¿Cuándo vais a solicitar el crédito? —me intereso. 
 
    —Mañana mismo, por eso estaba preparando la documentación. 
 
    —Déjame ayudarte —me ofrezco con rapidez tomando asiento a su lado. 
 
    Mi madre asiente haciéndose a un lado y con sumo cuidado reviso uno a uno todos los papeles que ella se disponía a rellenar antes de mi interrupción. 
 
    Pasamos más de una hora repasando a conciencia cada uno de los datos solicitados, hasta que al fin doy el trabajo por concluido, cierro la carpeta que tengo delante y me dejo caer hacia atrás. 
 
    —Esto ya está —suspiro aliviada y algo más tranquila después de comprobar por mí misma que, pese a estar atravesando un momento complicado, todo parece estar bajo control. 
 
    —Gracias por echarme una mano —murmura mi madre apretando mi mano con cariño. 
 
    —Sabes que siempre puedes contar conmigo —aseguro depositando un dulce beso en su mejilla—. Pero, mamá, por favor, no vuelvas a ocultarme algo importante nunca más. Si algo malo pasa, tengo derecho a saberlo. 
 
    —Prometido —asegura alzando una mano en señal de juramento y desviando la vista hacia mi móvil cuando este comienza a vibrar—. ¿No deberías atender? —pregunta mirando de reojo el aparato que no deja de sonar. 
 
    —No es necesario —aclaro algo incómoda por la intromisión, restándole importancia. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Segurísimo —reitero. 
 
    —¿No crees que ese chico merece que le des al menos la oportunidad de hablar contigo para poder explicarse? 
 
    —¿Qué chico? —inquiero haciéndome la tonta mientras paseo las yemas de los dedos por los marcos de las fotos que reposan sobre el escritorio, tan interesada en ellas como si de repente hubiese descubierto en esas imágenes una pintura del mismísimo Dalí. 
 
    —¿Qué chico? ¿En serio me preguntas qué chico? —repite poniendo los ojos en blanco—. Hija, no tengo del todo claro si el hecho de que me tomes por idiota a estas alturas me resulta ofensivo o gracioso —comenta alzando los ojos al techo a la vez que niega con la cabeza armándose de paciencia—. Las dos sabemos de sobra quién es el culpable de que este maldito chisme no haya dejado de sonar desde que hace una semana te fuiste de la cena hecha un basilisco. 
 
    Molesta, aprieto los labios con fuerza. ¡Por supuesto que las dos sabemos de quién se trata! Esa misma noche, poco después de abandonar la cena, tuvo las santas narices de llamarme. De haber sabido que se trataba de él no hubiese respondido, pero al no reconocer el número contesté. Por supuesto en cuanto se identificó le colgué el teléfono cuidándome mucho de grabar su número, decidida a no responder a ninguna llamada ni contestar a ningún mensaje que provenga de él. Sin embargo, por lo visto no lo ha pillado, porque tal y como dice mi madre el puñetero teléfono no deja de sonar. 
 
    —¡Se atrevió a insinuar que somos una pandilla de paletos! ¡Dijo con la boca llena y sin dudarlo ni un segundo que no tenemos educación, y para colmo nos acusó de llevar una vida indigna! ¿Cómo puedes siquiera pensar en ponerte de su lado? —la increpo dolida y enfadada. 
 
    —No estoy justificándolo, es cierto que nos ha juzgado de forma precipitada y sin conocimiento alguno, pero si tanto insiste en hablar contigo puede que sea porque se ha dado cuenta de que ha cometido un error —trata de tranquilizarme. 
 
    —¡Ja! ¿Un error, dices? —bufo exasperada—. Mamá, te aseguro que es más fácil ver un hipopótamo volando que a Don Perfecto admitiendo que ha cometido un error. 
 
    —Si no descuelgas el teléfono nunca lo sabrás —me reta ella alzando ambas cejas. 
 
    —¿Para qué? Él no va a retractarse y yo no quiero seguir escuchando sus menosprecios. 
 
    —Pues lo siento, tesoro, pero creo que te estás equivocando —afirma clavando sus ojos en los míos—. Por lo menos deberías responder y escuchar lo que el muchacho tenga de decir. Lleva siete días llamándote sin parar. 
 
    —De verdad, mamá, no puedo creer que lo defiendas —murmuro anonadada. Pero ¿qué demonios le pasa a esta mujer? ¡Si apenas ha estado con él media hora y todo lo que ha escuchado de su boca no ha sido más que basura! ¿Cómo puede pedirme que hable de nuevo con él? 
 
    —Cariño, te repito que no lo estoy defendiendo, solo creo que quizás esta sea tu oportunidad de demostrarle lo equivocado que está. 
 
    —¡¿Y por qué se supone que tendría que hacer eso cuando su opinión me importa menos que nada?! ¡Lo que piense o deje de pensar ese egocéntrico elitista me da igual! —exclamo más afectada de lo que me gustaría. 
 
    —Pues primero porque te estás engañando a ti misma, si su opinión no te importase no te habrías puesto así —dice con una firmeza que me golpea como un puñetazo en la boca del estómago impidiéndome respirar—. Cariño —susurra con ternura al percatarse de mi reacción acariciando los dorsos de mis manos con sus dedos—, llevas viviendo esta vida desde que naciste y por ello conoces sus luces y sus sombras. Por desgracia estás más que acostumbrada a escuchar los comentarios de mucha gente, la cual, por desconocimiento e ignorancia, nos juzga y se cree con derecho a afirmar que nuestra forma de vida, por el hecho de ser más nómada de lo habitual, lleva implícita una falta de cultura, de estabilidad y de muchas otras cosas que ni siquiera quiero mencionar. 
 
    »Son comentarios infundados, erróneos y muy desafortunados, pero jamás te habían afectado así —susurra haciendo una pausa para dar tiempo a que sus palabras calen y hagan mella en mí antes de proseguir—: Es lógico que la opinión de Mario te afecte, ¿cómo podría resultarte indiferente cuándo él es una de las personas más importantes e influyentes en la vida de Martín? —pregunta escogiendo cada palabra con sumo cuidado. 
 
    —No entiendo qué tiene que ver…. —trato de llevarle la contraria, pero ella me interrumpe impidiéndome seguir: 
 
    —Seamos sinceras, ese niño te ha robado el corazón desde el primer momento en que puso un pie aquí. Sería muy poco inteligente por tu parte que no te importase lo que su hermano piense de ti —comenta ella sonriendo con dulzura, dejándome tan tocada que ni soy capaz de contestar. 
 
    Es cierto, Martín, ese niño al que apenas he visto tres veces, ese hermano con el que no he crecido, ya forma parte de mí. En mi fuero interno sé que haría lo que fuese por él, y pensar que esos momentos que hemos compartido tienen fecha de caducidad es un dolor que me cuesta horrores gestionar. 
 
    —Lo único que digo —murmura mi madre—, es que si eres lista, y sé que lo eres, entenderás que para seguir en contacto con Martín tener una relación cordial, racional y educada con Mario es fundamental. Es más —añade—, puede que ese hombre que tan horrible te parece sea tu única baza, tu oportunidad para no perder a ese hermano que acabas de encontrar. 
 
    —No entiendo… —murmuro. 
 
    —No lo conozco, casi no he estado con él, pero sí que he visto cómo mira a ese niño y se nota que lo adora tanto como tú. Por eso creo que si conseguís llevaros bien y le haces entender lo mucho que Martín te importa, a lo mejor él podría mediar por ti para que tu relación con el niño no tenga que finalizar —sugiere haciendo brotar en mi pecho una pequeña esperanza que me invita a soñar—. Claro que si no descuelgas el teléfono, nunca lo sabrás —me espeta rompiendo mi sueño y devolviéndome a la realidad. 
 
    La idea de que Mario y yo podamos llevarnos bien me parece tan surrealista como la posibilidad de echar una partida al ajedrez con Gasparov y ganar, pero ¿quién sabe?… No es que intentarlo me vaya a matar y tampoco quiero darle la oportunidad de que diga que yo no he puesto de mi parte para que podamos llevar una relación medio normal. 
 
    Observo a mi madre con su advertencia resonando en mi mente y me recuesto en su pecho dejándome mimar. 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta? —musito aspirando ese olor a azahar que siempre la acompaña y que estemos en el lugar del mundo que estemos me hace sentir en casa. 
 
    —Claro, cielo, dime. 
 
    —¿Siempre has sido tan sabia, mamá? —mi voz suena ahogada contra su cuerpo mientras sus dedos acarician mi cabeza enredándose en mi cabello, y una risa, balsámica, calmante y reparadora emerge desde lo más profundo de su pecho. Reconfortándome, borrando todo mi enfado, alejando la preocupación, dejándome tranquila, serena y en paz. Obrando el milagro que solo una madre es capaz de lograr. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
    Tregua 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mario 
 
      
 
    Hace más de una hora que doy vueltas y más vueltas entre las sábanas, pero me resulta imposible dormir. En realidad, hace días que no consigo conciliar el sueño, en concreto desde mi última y desastrosa visita al circo. 
 
    No me siento orgulloso de cómo terminó esa conversación. Fui impulsivo y muy poco diplomático, algo para nada habitual en mí, por ello, desde entonces, he intentado hablar con Sofía para aclarar las cosas y disculparme, por supuesto, sin resultado alguno. 
 
    ¡En mi vida he conocido a una chica más terca que ella! De mis decenas de llamadas solo conseguí que respondiese a la primera, y eso, por supuesto, porque no sabía que quién estaba al otro lado de la línea era yo. Desde ese momento ha sido imposible volver a contactar con ella. 
 
    Pensé en llamarla desde otro número, pero deseché la idea porque me di cuenta de que en cuanto me escuchase decir la primera palabra colgaría sin darme la más mínima oportunidad de hablar. También se me pasó por la cabeza acercarme al circo para hablar con ella en persona, sin embargo, también rechacé esa opción pues estoy seguro de que la muy cabezota se negaría verme, y con sinceridad, quiero disculparme y aclarar las cosas, pero no pienso rebajarme tanto. 
 
    —¿Quieres parar quieto de una vez? —murmura Ingrid, molesta, desde el otro extremo de la cama. 
 
    —Lo siento, no soy capaz de dormir —confieso incorporándome para apoyar la espalda contra el cabecero. 
 
    —Pues deberías, mañana tienes un juicio importante. Eso es en lo que tendrías que centrarte en lugar de seguir dándole vueltas a esa estúpida cena —sisea. 
 
    —No lo entiendes, no estabas allí. 
 
    —No estaba allí, pero me lo has explicado tantas veces que me siento como si lo hubiese presenciado en primera persona —afirma enfadada, abriendo los ojos e incorporándose para quedar a mi altura—. Y permíteme decirte que no hiciste nada malo. Solo dijiste la verdad, y hasta donde yo sé, la honestidad es una virtud, no un defecto. 
 
    —Hay muchas formas de decir las cosas y yo no escogí la más apropiada. 
 
    —Puede, pero lo cierto es que quién se pica, ajos come. Esa chica no es más que una artista ambulante sin oficio ni beneficio y no puede ofenderse porque alguien con más cultura y nivel que ella le diga realidades difíciles de oír. 
 
    Su respuesta es tan contundente que ni me molesto en contestar. Durante unos segundos solo permanezco quieto, observándola con detenimiento. Ingrid es hermosa, sumamente profesional y con una aplastante seguridad en sí misma y en sus capacidades. Hace años que la conozco, desde que empezamos a trabajar juntos en el bufete, por eso su frialdad no debería sorprenderme, pero a veces su carácter distante y su falta de empatía todavía consigue cogerme desprevenido y dejarme fuera de lugar. 
 
    Un pitido procedente de mi teléfono inunda la habitación interrumpiendo mis pensamientos y poniendo punto final a una conversación que ninguno de los dos parece tener ganas de continuar. 
 
    Hago el amago de acomodarme de nuevo en la cama, pero la mirada crítica que Ingrid me dedica me hace dudar. 
 
    —¿No piensas ver de quién se trata? —El deje airado de su voz me irrita, pero trato de disimular. 
 
    —Pasa de la una de la madrugada, sea lo que sea puede esperar. 
 
    —Deberías comprobarlo, puede ser algo del trabajo. Que ni siquiera lo mires no me parece una actitud profesional —asegura en tono firme. 
 
    —¿De trabajo? ¿A estas horas? —inquiero tenso. 
 
    —No sería la primera vez —me recuerda encogiéndose de hombros. 
 
    Como no tengo ningunas ganas de iniciar una discusión sobre lo inapropiado de enviar mensajes laborales pasada cierta hora, de mala gana extiendo la mano y desbloqueo el teléfono. Mi gesto cambia en cuanto compruebo a quién corresponde el mensaje e Ingrid se inclina hacia mí para preguntarme con curiosidad: 
 
    —¿Y bien? 
 
    —Es Sofía —respondo de manera escueta mientras mis ojos recorren las letras de la pantalla. 
 
    —Tenías razón, no era urgente, ya le responderás. Menudas horas la cría esta, como ella no trabaja se cree que todo el mundo es igual —rezonga deslizándose de nuevo entre las sábanas. 
 
    —Voy a responderle ahora —informo saliendo de la cama. 
 
    —Ni se te ocurra hacer ruido cuando vuelvas, yo si quiero dar lo mejor de mí mañana y para eso necesito descansar —me advierte cerrando los ojos mientras yo, ya de espaldas, salgo de la habitación, bajo la escalera y entro en el salón para dejarme caer en el sillón del salón antes de fijar de nuevo los ojos en el mensaje que Sofía me acaba de enviar. 
 
      
 
    Sofía:  
 
    Me has estado llamando. ¿Qué quieres? 
 
      
 
    Es un mensaje borde, escueto y poco amistoso, pero por lo menos parece dispuesta a escuchar. 
 
      
 
    Yo: 
 
    Disculparme. 
 
      
 
    Lo digo con sinceridad, y su respuesta no se hace esperar. 
 
      
 
    Sofía: 
 
    ¿Seguro que eres tú? No serás otra vez Martín y la estás volviendo a liar, ¿no? Si es así, devuélvele de inmediato el móvil a tu hermano, Martín. Creía que ya habíamos dejado claro que no está bien usurpar la identidad de los demás.  
 
      
 
    El comentario me molesta y me hace gracia a la par. Una sonrisa asoma la comisura de mis labios mientras mis dedos comienzan a teclear. 
 
      
 
    Yo: 
 
    ¡Por supuesto que Soy Mario! ¡No comprendo qué es lo que te hace dudar! 
 
      
 
    Sofía:  
 
    Entre los antecedentes de Martín y que una disculpa de Don Perfecto no es algo fácil de asumir, no puedes culparme por desconfiar.  
 
      
 
    Yo:  
 
    ¿Insinúas que no soy capaz de disculparme?  
 
      
 
    Sofía:  
 
    No lo insinúo, lo afirmo. 
 
      
 
    Su comentario, tan firme y contundente, lejos de ofenderme me hace sonreír todavía más. 
 
      
 
    Yo:  
 
    Perdona, pero cuando me equivoco soy muy capaz de reconocerlo, asumir mi error y disculparme si es necesario, lo que sucede es que siempre suelo tener la razón.  
 
      
 
    Sofía:  
 
    Vale, no hay duda, eres tú. Es imposible que un ego tan grande quepa en cualquier otro cuerpo que no sea el tuyo.  
 
      
 
    De nuevo el comentario me hace gracia. Tengo que reconocer que la chica es de respuesta fácil, su ironía es fresca y me incita a continuar. 
 
      
 
    Yo:  
 
    ¿Me estás llamando egocéntrico?  
 
      
 
    Sofía:  
 
    ¡¿Yo?! ¿Llamar egocéntrico al Hombre de Hojalata? ¡Líbreme Dios! La verdad, no entiendo cómo puedes pensar eso…  
 
      
 
    Yo:  
 
    Dijo Pipi Calzaslargas… 
 
      
 
      
 
    La pico, esperando con ansias su próximo comentario mordaz. 
 
      
 
    Sofía:  
 
    ¿Me estas comparando con ella?  
 
      
 
    Yo:  
 
    Desde luego no se puede discutir que tienes su mismo gusto por la moda y los colores, solo te falta el mono.  
 
      
 
    Sofía:  
 
    Su gusto por la moda es bastante mejor que el tuyo, y en cuanto al mono, puede que no lo tenga como mascota, pero ahora mismo estoy hablando con uno.  
 
      
 
    Su respuesta me arranca una carcajada. Casi puedo verla, sentada en esa caravana de colorines en la que vive, con las mejillas sonrojadas por el enfado y tecleando ofuscada en la pantalla del móvil a toda velocidad. 
 
    Sin dejar de reír decido provocarla una vez más. 
 
      
 
    Yo:  
 
    Debo admitir que tu forma de vestir tiene su parte positiva. 
 
      
 
    Sofía:  
 
    ¿Ah, sí? ¿Cuál? 
 
      
 
    Yo:  
 
    No tienes que preocuparte por combinar los colores, es lo bueno que tiene llevarlos todos encima a la vez. 
 
      
 
    Sofía:  
 
    Si pretendes que eso suene a insulto te estás equivocando. Prefiero pasarme con el color a parecerme a una caricatura en blanco y negro como tú. Eso sí, desde ya te digo que si esa es tu forma de disculparte deberías seguir practicando, porque deja bastante que desear. 
 
      
 
    Releo sus mensajes una y otra vez. El reloj del salón marca las dos de la madrugada y sorprendido alzo la vista para comprobar que ya ha pasado algo más de media hora desde que empezamos a hablar. 
 
    Me jode, y no lo reconocería en voz alta así mi vida dependiera de ello, pero la verdad es que su lengua afilada y sus respuestas ingeniosas me resultan de lo más estimulantes y, en cierto sentido, incluso me divierten. Por eso, si por mi fuese seguiría con nuestro combate dialéctico un poco más, pero temo tensar demasiado la cuerda y que ella vuelva a dejar de hablarme sin conseguir llevar a cabo el motivo de esta conversación: disculparme. Por lo que decido morderme la lengua y dejarlo estar. 
 
      
 
    Yo:  
 
    Tienes razón, lo siento mucho.  
 
      
 
    Sofía:  
 
    Ehhh, perdona, ahora sí que me estoy preocupando. ¿Tú, Don Perfecto Nunca Me Equivoco, me has dado la razón y te has disculpado en la misma frase? ¿Te encuentras bien? ¿Quieres que llame a un médico, a una ambulancia, a las fuerzas de paz de la ONU?  
 
      
 
    Su comentario de nuevo consigue hacerme reír. Es una insolente, pero tiene una frescura difícil de encontrar. 
 
      
 
    Yo:  
 
    Tu preocupación me conmueve, pero estoy más que bien, y como te decía, antes soy capaz de pedir perdón cuando me equivoco (que es casi nunca), por lo que me gustaría disculparme contigo por lo que pasó el otro día durante la cena en el circo. Mis palabras fueron desconsideradas y estuvieron fuera de lugar. 
 
      
 
    Durante unos segundos no obtengo ninguna respuesta. Me pregunto qué estará pensando, cómo le habrán sentado mis disculpas. Me gustaría tenerla delante para poder analizar su expresión, sin embargo, como eso no es posible, hago lo único que puedo hacer: esperar. 
 
    Pasan un par de minutos más hasta que el mensaje de escribiendo aparece de nuevo en la pantalla y ansioso aguardo con la intriga de saber qué me encontraré. 
 
      
 
    Sofía:  
 
    ¡Vaya! Eso sí que no me lo esperaba, pero te lo agradezco. Mira, Mario, sé que no soy santo de tu devoción y que sin duda tú y yo nunca seremos amigos, pero Martín me importa mucho y, si tú estás dispuesto, por él me gustaría que pudiéramos tener una relación cordial. 
 
      
 
    Analizo sus palabras valorando pros y contras. Está claro que lo mejor sería cortar su relación con Martín de raíz. Pero el niño la adora, y de nuevo en la cena yo he vuelto a quedar como un ogro delante de él, por lo que si pudiese ganarles algo de tiempo juntos… 
 
      
 
    Yo:  
 
    Estoy de acuerdo, firmemos una tregua. Es más, para que veas que actúo de buena fe, te propongo algo: ¿y si vienes con nosotros al encendido de las luces de Navidad?  
 
      
 
    De nuevo, al otro lado reina el silencio. Sé que duda, no la culpo, cada vez que estamos juntos parecemos a punto de desatar la tercera guerra mundial, pero Martín sería tan feliz si ella accediese a venir… Sin pensarlo busco su nombre en la agenda y le doy a llamar. Ni siquiera pasan dos tonos antes de que ella se decide a descolgar. 
 
    —¿Mario? —su voz suena algo insegura, pero su tono suave y aterciopelado me hace sonreír. 
 
    —¿Qué me dices?, ¿vienes con nosotros? 
 
    —¿Crees… que es buena idea? —titubea. 
 
    —Creo que a Martín le encantaría, y dado que los dos somos adultos no deberíamos tener problemas para conseguir mantener las formas y poner buena cara durante un par de horas. Además, la calle es terreno neutral. 
 
    De nuevo el silencio lo envuelve todo, un silencio tenso en el que me encuentro conteniendo el aliento esperando su contestación. 
 
    —Está bien —accede al fin—. Como tú dices, pondremos buena cara. Lo haremos por Martín. ¿Nos vemos allí el sábado a las siete? 
 
    —Sí, estupendo, nos vemos allí —confirmo antes de despedirme y colgar la llamada. 
 
    Suspiro aliviado y vuelvo a mirar el reloj. Es tarde, por lo que satisfecho y contento con el resultado de la conversación subo las escaleras y me meto de nuevo en la cama con cuidado de no despertar a Ingrid, que sigue dormida. Cierro los ojos y antes de dejarme llevar por el sueño le dedico un último pensamiento a mi hermano. 
 
    Estoy ansioso, no puedo esperar a darle la noticia para ver su reacción. Su rostro, sus ojos brillantes e ilusionados se dibujan en mi mente y disfruto de la imagen hasta que poco a poco está se va difuminando a medida que el sueño hace mella en mí. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
    Luces de colores 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sofía 
 
      
 
    Camino abriéndome paso entre la multitud que recorre las calles más céntricas de la ciudad en busca de un hueco donde presenciar uno de los momentos más esperados del año: el encendido de las luces de Navidad. 
 
    Observo a mi alrededor paseando la mirada por la multitud de familias, parejas, niños y gente mayor que charla animada mientras aguarda a que comience la cuenta atrás del ansiado instante y sonrío animada. 
 
    Acelerando el paso recorro la calle del Príncipe a la vez que, de forma instintiva, tarareo los villancicos que suenan por los altavoces e inspiro con fuerza para disfrutar del embriagador olor de las castañas asadas y los gofres que endulzan el ambiente haciéndole la boca agua a más de uno. 
 
    Estoy contenta, pero también nerviosa. No puedo evitarlo, quiero que todo salga bien, y sé de sobra lo que tengo que hacer para que eso ocurra: tranquilizarme, controlarme y, sobre todo, morderme la lengua tantas veces como haga falta, aunque eso signifique tirarme luego una semana entera sin poder hablar. El problema es que para mi desgracia, a pesar de que la teoría me la conozco de rechupete, en este caso la práctica me parece mucho más difícil de ejecutar. 
 
    Intentando calmarme y autoconvencerme de que todo va a salir a las mil maravillas, trato de localizar a Mario y Martín mientras mis nervios no hacen más que aumentar. 
 
    Enseguida los veo. Están apoyados en la esquina de un edificio pero todavía nos separan unos metros, por lo que aprovecho esa distancia que se interpone entre nosotros para estudiarlos con atención. 
 
    Ambos se ven relajados, Martín se mueve emocionado sin dejar de parlotear agitando las manos y Mario le presta atención dejando entrever una ligera sonrisa que eleva las comisuras de sus labios otorgándole un aire mucho más accesible y natural. Creo que es la primera vez desde que lo conozco que lo veo sonreír y tengo que reconocer que el gesto le sienta bien. 
 
    También su ropa luce más desenfadada de lo normal. Viste su habitual abrigo de paño, pero bajo él, en lugar del traje de marca con el que acostumbro a verlo, lleva vaqueros, un jersey de lana y, gracias al cielo, se ha deshecho de esa tediosa corbata que siempre parece querer estrangularlo. 
 
    Está guapo, mucho. El cambio le favorece otorgándole una apariencia mucho más… ¿humana?, ¿mortal? No obstante y a pesar de ello, basta echarle un ojo para darse cuenta de que su ropa sigue siendo desmesuradamente cara, tanto, que con toda seguridad tan solo su abrigo y sus zapatos cuestan más que mi caravana enterita con enseres incluidos y todo. 
 
    Lo que está claro es que mi gusto por la moda y el suyo habitan galaxias opuestas, ya que más diferentes no pueden ser, pero, por suerte, hoy parece casi una persona normal. Y digo casi, porque a pesar de encontrarnos en un ambiente de lo más festivo y relajado tanto su actitud estirada como ese rictus serio que lo acompaña a todos lados siguen sin apartarse de él. «Pero ¿qué le pasa a este hombre? ¡¿Es que no se relaja nunca?!», me pregunto contrariada. 
 
    Justo entonces Martín eleva la vista. Al verme, sus labios dibujan una enorme sonrisa y sin pensarlo el niño echa a correr para acercarse a mí. 
 
    —¡Sofía! —exclama entusiasmado—. ¿Has visto cuánta gente? ¡No puedo esperar a que enciendan las luces! 
 
    —¡Martín! ¡Con toda esta muchedumbre no puedes apartarte de nosotros y mucho menos echar a correr de esa manera! —lo regaña Mario, que acaba de llegar tras él—. Si vuelves a hacerlo, nos vamos a casa —advierte con el ceño fruncido. 
 
    El rostro de Martín se ensombrece durante unos segundos y decido que es el momento de intervenir: 
 
    —Siento haberos hecho esperar. ¿Lleváis mucho aquí? 
 
    —No te preocupes, acabamos de aparcar hace unos minutos —responde Mario sin poder contener una mueca al detener sus ojos sobre mi abrigo de lana rosa fucsia—. ¿Sería mucho pedir que un día te vistieses como una persona normal? —murmura desviando la mirada y pensando que no lo escucho, cosa que, por cierto, sí hago. 
 
    —Eso sería tan difícil como pedirte a ti que te dejases la cara de vinagre en casa —respondo ofreciéndole la mejor de mis sonrisas. 
 
    La batalla que libran nuestros ojos al encontrarse nada tiene que envidiar a la de Waterloo, y solo el toque de atención de Martín, quién protesta contrariado, consigue que dejemos de lanzarnos cuchillos con la mirada. 
 
    —Chicos, prometisteis que vendríais en son de paz —nos recuerda señalándonos con el dedo. 
 
    —Cierto —admito dedicándole una sonrisa avergonzada—. Y por mi parte así será. 
 
    «Es increíble —me reprendo mentalmente—, llevo horas recordándome lo importante que es conseguir mantener una relación cordial con este hombre, me he pasado todo el día mentalizándome, me sé la teoría a la perfección, morderme la lengua, solo tengo que morderme la lengua, pero es que es verlo y las palabras me salen solas. No lo puedo evitar, y él tampoco ayuda, claro. A veces parece que el objetivo de su vida fuese provocarme… ¡Y vaya si se le da bien!», pienso sin apartar la mirada de Martín. 
 
    —Por la mía también —asegura Mario tratando de disimular una sonrisa que me hace ponerme todavía más a la defensiva cuando por un segundo me parece distinguir un brillo divertido bailando en sus ojos. 
 
    ¡No, si al final va a ser verdad que este hombre disfruta sacándome de quicio! 
 
    —Buenas tardes, Vigo… —la voz del alcalde de la ciudad suena alta y clara por los altavoces captando nuestra atención—. ¡Empieza la cuenta atrás para el comienzo de la Navidad! 
 
    —¡Quiero acercarme más al árbol! —grita Martín agarrando mi mano antes de salir disparado, tratando de abrirse paso entre la muchedumbre. 
 
    —Martín, no creo que sea buena idea que… —trata de rebatirle Mario, que se ve interrumpido cuando mi mano tira de la manga de su abrigo para evitar que se quede atrás. 
 
    Los tres serpenteamos como podemos, ganándonos algún que otro empujón, hasta que al encontrarnos a poco más de veinte metros del gigantesco árbol de luces led decido que no debemos avanzar más y, dando un pequeño tirón a la mano de Martín, me detengo. 
 
    —¡No creo que sea buena idea acercarnos más, y desde aquí se ve estupendamente! —grito para hacerme escuchar por encima de la megafonía. 
 
    Él asiente sonriente y ambos nos sumamos a los gritos que continúan escuchándose desde los altavoces. 
 
    —Cinco, cuatro, tres, dos, uno… ¡Feliz Navidad! 
 
    Nuestros ojos se abren desmesuradamente ante el espectáculo de color que se sucede ante ellos cuando el imponente árbol de pequeñas bombillas se enciende a la vez que la nieve artificial comienza a caer sobre nosotros. 
 
    ¬—¡Esta nevando! —exclama emocionado Martín, contemplando extasiado cómo todas las figuras de la calle se iluminan a la vez que la música de los villancicos lo inunda todo. 
 
    —En realidad no es más que una mezcla de ácido sódico y agua —corrige Mario al tiempo que se pasa ambas manos por el pelo, intentando deshacerse de la espuma blanca que se va acumulando sobre su cabeza. 
 
    —No seas aguafiestas —susurro dándole un leve codazo. Por toda respuesta, él bufa y pone los ojos en blanco. 
 
    —¿Podemos ver las luces del resto de las calles, bajar al mercadillo de la Alameda y entrar al árbol? —suplica el niño esperanzado. 
 
    —Hoy hay demasiada gente, sería mejor venir otro día, no me gustan las multi… —comienza a decir Mario. 
 
    —¡Por supuesto que podemos! —lo interrumpo casi tan emocionada como el pequeño. 
 
    —Yo creo que… —protesta el Hombre de Hojalata, que intenta resistirse, pero que antes de lograr decir una palabra más se ve arrastrado otra vez por el medio de la gente. 
 
    Los tres comenzamos a caminar por la calle mientras atónita, ilusionada y asombrada a partes iguales intento memorizar cada pequeño detalle para guardarlo como un recuerdo imborrable de esta tarde. 
 
    Las sonrisas de la gente disfrutando del ambiente festivo, la elegancia y vistosidad de las majestuosas luces blancas, las inmensas cenefas de luces con forma de regalos de navidad que brillando sobre nuestras cabezas anuncian el comienzo de una de mis épocas preferidas del año. Especialmente asombrosas me parecen las enormes figuras de temática festiva, las cuales, colocadas con mimo a lo largo de las calles, hacen las delicias de los viandantes que aprovechan para sacarse fotos con ellas inmortalizando así un momento mágico y especial. 
 
    Hay de todo, y yo cada vez más embobada me siento incapaz de apartar la vista de ellas. 
 
    Un oso de peluche gigante, el trineo de Papá Noel con sus renos, un pueblecito de casas nevadas a las que acceder por medio de toboganes, una inmensa bola de Navidad formada por miles de luces, el gigantesco muñeco de nieve que nos saluda con sus mil colores… Cada una de ellas parece querer convertirnos de nuevo en niños, transportándonos a un mundo de fantasía y permitiéndonos soñar. 
 
    —¡Es espectacular! —susurro sin dejar de observarlo todo. Martín, sobrepasado por la emoción, asiente con la cabeza y me aprieta la mano. 
 
    De reojo contemplo a Mario y compruebo que por una vez ni siquiera él parece tener nada que objetar ante tal afirmación. ¿Cómo podría ser de otra forma? 
 
    —Tengo que reconocer que cada año está más logrado —admite el Hombre de Hojalata con la vista fija en los arbolitos salpicados de luces blancas que iluminan nuestro paseo según bajamos hacia la Alameda. 
 
    —¡Mirad! ¡Ahí abajo está la noria! ¡La noria! —exclama Martín excitado comenzando a aplaudir y a saltar—. ¡Tenemos que subir! 
 
    —¡Pues claro que sí! —afirmo. 
 
    ¬—Yo os espero abajo, no pienso montarme en ese chisme —asegura Mario frunciendo el ceño—. Y si tuvieseis algo de sensatez, vosotros tampoco lo harías. 
 
    —¡Tienes que subir! ¡No puedes perdértelo! —trata de persuadirlo el niño haciendo un puchero. 
 
    —Ni de broma —se resiste su hermano, quién, teniendo en cuenta que está observando la atracción como si fuese un utensilio de tortura salido del mismísimo infierno, no parece nada dispuesto a dar su brazo a torcer. 
 
    —Venga, hombre, pero si solo es una noria —intervengo. 
 
    —Eso lo dices tú, que estás acostumbrada a caminar por las alturas, pero yo prefiero tener los pies sobre el suelo —afirma estremeciéndose de forma casi imperceptible. 
 
    —¿Acaso tienes vértigo? —pregunto estudiando su reacción. 
 
    —Lo que tengo es sentido común —responde a la defensiva, resoplando. 
 
    —No lo vamos a convencer —le digo al pequeño, que lo mira con cara de pena—. ¿Por qué no subimos nosotros antes de que la cola se vuelva kilométrica? — propongo cogiéndolo de la mano para acercarnos a la taquilla a comprar las entradas. 
 
    En cuanto las tenemos, ambos nos colocamos en la fila y aguardamos con paciencia la cola hasta que nos toca subir. 
 
    Los gritos provenientes de las personas que disfrutan de la atracción se entremezclan con las melodías navideñas que suenan por los altavoces y los dos nos miramos con una sonrisa dibujada en la cara. 
 
    Alzo la cabeza para observarla bien y tengo que admitir que lo cierto es que impresiona. Mide más de cincuenta metros, está pintada por secciones de llamativos colores, rosa, verde, azul y amarillo, y sus vagones se zarandean con ligereza según se elevan hacia el cielo. 
 
    Por fin llega nuestro turno y ambos tomamos asiento en uno de los cubículos. 
 
    Martín, nervioso y emocionado a partes iguales, busca refugio contra mi cuerpo y rodeo sus hombros con mi brazo en un gesto tranquilizador. 
 
    Empezamos a subir y ambos contemplamos admirados cómo las personas se vuelven más y más pequeñas. Una vez hemos dado un par de vueltas, nos detenemos en la parte más alta. 
 
    —Mira, Martín, ¿no te parece precioso? —murmuro admirando las vistas. 
 
    El mar, los barcos, los edificios, las luces de buena parte de la ciudad brillando bajo nosotros convertidas en pequeñas estrellas de colores descendidas del cielo para traer alegría e ilusión. 
 
    —Me encanta, ¡somos más altos que los edificios! —responde él pegando su carita contra los barrotes que protegen la cabina. 
 
    La noria comienza a moverse de nuevo, girando una y otra vez, aumentando su velocidad según lo hace. Martín vuelve a acurrucarse contra mí y ambos gritamos dejando salir la adrenalina de nuestro cuerpo. 
 
    Sus ojos resplandecen de felicidad y yo me siento pletórica y afortunada de poder vivir este momento a su lado, pues si algo tengo claro es que, pase lo que pase, nunca olvidaré su forma de mirarme, su risa y la ilusión que desprenden sus ojos en este instante que solo nos pertenece a mí y a él. 
 
    Poco a poco la velocidad disminuye y antes de darnos cuenta la puerta se abre y los dos saltamos al suelo. 
 
    Mis ojos buscan a Mario, y Martín, que hace lo propio y lo distingue antes que yo, sale corriendo hacia él. 
 
    —¡Ha sido una pasada! ¿Nos has visto? ¿Nos has escuchado gritar? ¡Tenías que haber subido con nosotros! ¡Te lo has perdido! —berrea el pequeño extasiado mientras yo me acerco a ellos. 
 
    —Siento habérmelo perdido, colega, pero lo bueno es que eso me ha dado tiempo a compraros esto —dice señalando el par de perritos calientes y la cajita de patatas fritas con kétchup que sostiene entre sus manos. 
 
    —¿Y eso? —pregunto arqueando las cejas. 
 
    —Son casi las diez, he imaginado que tendríais hambre —contesta encogiéndose de hombros. 
 
    Sorprendida por ese inesperado detalle, cojo uno de los perritos dedicándole una sincera sonrisa de agradecimiento. 
 
    —Y tú, ¿no comes? —cuestiono. 
 
    —A Mario no le gustan estas cosas, el prefiere la comida aburrida —intenta hacerse entender Martín con la boca llena. 
 
    —Me gusta cuidar el colesterol de mis venas —lo corrige su hermano. 
 
    —Eso está muy bien, pero que un día comas algo con un poco de sabor no te va a provocar un colapso arterial —le digo mientras le doy un bocado al mío. 
 
    —Está bien, tomaré una patata —suspira Mario resignado. 
 
    —¡Uau, una patata! He aquí un hombre viviendo peligrosamente —suelto con guasa. 
 
    El comentario escapa de mis labios antes de que pueda detenerlo, y al instante contengo la respiración temerosa de que mi inocente pulla pueda apagar esa pipa de la paz que tanto nos ha constado firmar estropeando así el momento. Sin embargo, para mi alivio, Mario consigue sorprenderme por segunda vez en los últimos minutos cuando lejos de molestarse, de su pecho emerge una sonora carcajada. 
 
    Es la primera vez que lo escucho reírse así, de verdad, y ese sonido, tan inesperado como especial, me caldea el pecho de una forma extraña y difícil de explicar. 
 
    —Peligro es mi segundo nombre —asegura siguiendo la broma, mientras comenzamos a andar. Lo miro de reojo y compruebo, todavía incrédula, que una sonrisa continúa pintada en sus labios. 
 
    —Miedo me da preguntar cuál es el primero —murmuro espontanea. 
 
    —¡Pues Mario! ¡Se llama Mario! —espeta Martín, que nos observa a ambos como si de repente nos hubiésemos vuelto locos. 
 
    Mario y yo dejamos de caminar, fijamos la vista en él y, esta vez, para desconcierto del niño, no solo Mario se echa a reír, los dos lo hacemos, y tomándolo cada uno de una mano seguimos avanzando hasta el mercadillo navideño de la Alameda. 
 
    El buen humor que nos envuelve es palpable. Desde que nos conocemos nunca habíamos conseguido pasar un rato juntos sin que saliesen a pasear los cuchillos voladores, por lo que esta especie de calma que se respira a nuestro alrededor me resulta de lo más extraña, pero a la vez agradable, muy agradable. 
 
    Decir que en cuanto pongo un pie en el centro del parque me siento como si acabase de entrar en un sueño y que su belleza me roba el aliento sería quedarme corta, muy muy corta. 
 
    Un elegante velo de luz nos envuelve a medida que paseamos bajo las miles de lucecitas blancas que nos cubren, haciendo la función de un improvisado firmamento repleto de minúsculas estrellas. 
 
    Mis ojos, estupefactos, se pasean por las hileras de pequeñas casetas de madera pintadas de azul que conforman un pequeño poblado navideño en el que se vende todo lo imaginable, desde los más extraños turrones, hasta las bufandas de lana más originales pasando por la decoración navideña más exquisita y cuyos tejados nevados me hacen sentir como la protagonista de un cuento de Navidad. 
 
    Durante más de una hora paseamos entre los puestecillos, nos acercamos a la casa de Papá Noel, disfrutamos de la nieve artificial que de vez en cuando los cañones lanzan cubriéndolo todo, y tanto Martín como yo disfrutamos de un espectacular chocolate con churros. 
 
    No sabría decir qué o quién ha obrado el milagro. Puede que sea el ambiente, o quizás la magia del escenario en el que nos encontramos, o a lo mejor la culpa la tiene la contagiosa ilusión de Martín, que se ha apoderado de nosotros, no tengo ni idea, y la verdad no me importa, lo único que sé es que hoy con ellos me siento feliz y bien. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
    A los pies de la escalera 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mario 
 
      
 
    Cuando miro el reloj y compruebo asombrado que casi es medianoche me pregunto cómo es posible que el tiempo haya pasado tan deprisa. 
 
    Observo de reojo a Sofía y una vez más me impresionan su energía y su vitalidad, que resultan ser de lo más contagiosas. 
 
    Llevamos horas caminando entre los puestos de madera y paseando por las iluminadas calles de la ciudad, y en ningún momento ha perdido la sonrisa ni la alegría que se refleja en su rostro desde que se encontró con mi hermano, del que ha estado pendiente en todo momento sin separarse de él ni un segundo. 
 
    Lo cierto es que juntos forman un tándem en el que sobran la complicidad y la ilusión. Una ilusión tan deslumbrante y adictiva que incluso ha conseguido lo imposible: calar en mí consiguiendo que lo que en principio se me antojaba como un mero trámite, una tarde tensa e incómoda con la que solo buscaba hacer feliz a Martín y calmar mi conciencia después de lo sucedido en el circo, se haya convertido en una experiencia de lo más divertida en la que no solo he disfrutado, sino que para mi sorpresa también me he relajado como hace años no conseguía hacerlo. 
 
    Es más, por increíble que parezca, puedo afirmar sin mentir que me da pena que el momento se acabe. Sin embargo, los bostezos que Martín lleva rato intentando contener y disimular son suficiente indicativo de que es hora de regresar a casa. 
 
    —Creo que debemos irnos —anuncio. 
 
    Martín se aparta del oso polar en el que tanto él como Sofía acaban de hacerse una foto y me observa fastidiado. 
 
    —¿Ya? ¡Todavía es pronto! —protesta disimulando un nuevo bostezo que trata de abrirse paso a través de sus labios. 
 
    —¿Pronto, dices? Hace por lo menos dos horas que tendrías que estar durmiendo —le recuerdo cruzándome de brazos. 
 
    —Jooo —se queja él, haciendo un puchero. 
 
    —Venga, Martín, no te enfades; Mario tiene razón —interviene Sofía lanzándome una mirada amable y poniéndose de mi lado por primera vez—. Es hora de volver a casa. 
 
    El niño la observa tan incrédulo como yo al escuchar sus palabras. Al parecer, él tampoco se esperaba que su más fiel aliada se pasase esta vez al bando contrario. A pesar de ello, la sonrisa que ella le dedica al niño es tan dulce y cariñosa que Martín o consigue mantener su gesto ofuscado durante más de unos segundos y enseguida lo cambia por una traviesa sonrisa. 
 
    —Está bien. —Asiente con la cabeza tomándola de la mano y dedicándole una mirada de lo más traviesa—. Pero con una condición. 
 
    —¿Qué condición? —pregunto desconfiado alzando las cejas y acercándome un paso a ellos. 
 
    —Quiero que Sofía venga a casa para arroparme y darme las buenas noches —nos comunica mientras sujeta su mano con firmeza. 
 
    La aludida abre los ojos de par en par sin saber cómo reaccionar ante tal petición y alza su mirada hasta encontrarse con la mía, que la analiza con curiosidad. 
 
    —¿Has venido en coche? —pregunto. 
 
    —No, he cogido un autobús y ahora volveré dando un paseo, me gusta caminar y la ciudad está preciosa —responde. 
 
    —Pues si te parece bien puedes venir con nosotros, acuestas a Martín y, después, como imagino que Blanca estará en casa, yo mismo puedo acercarte al circo. 
 
    Sofía me observa alucinada. Si la solicitud de Martín ha conseguido descolocarla, mi proposición acaba de dejarla fuera de juego por k.o. absoluto. 
 
    Intento contener la risa, pero su expresión me resulta de lo más divertida y me cuesta mantenerme serio. La pobre abre y cierra la boca repetidas veces sin conseguir emitir un solo sonido a la vez que sus ojos recorren mi rostro, estudiándome como si de repente hubiese descubierto que en mi interior habita el mismísimo monstruo del lago Ness. 
 
    No puedo culparla, yo mismo estoy sorprendido, pero sigo pensando que hemos pasado un rato de lo más agradable, y si Martín quiere que ella lo acueste, no veo que problema puede haber en ello. Siempre y cuando a ella le apetezca, cosa que empiezo a dudar basándome en su silencio. 
 
    —Si no te apetece no tienes que… —añado al ver que no contesta. 
 
    —¡Me apetece, claro que me apetece! —me corta lanzándole una mirada resplandeciente al niño, que se aferra a su cintura de lo más contento antes de saltar a mis brazos para besarme con efusividad. 
 
    —¡Gracias, Mario, eres el mejor! —asegura entusiasmado. 
 
    Su afirmación me arranca una sonrisa y le revuelvo el pelo mientras le guiño un ojo. 
 
    —Así que el mejor, ¿eh? Ya te lo recordaré —me carcajeo antes de ponerlo de nuevo en el suelo y tomar una de sus manos, dejando que Sofía lo agarre de la otra. 
 
    Durante el camino al coche, Martín es incapaz de permanecer callado durante más de dos segundos, y nosotros nos limitamos a escucharlo asintiendo o riendo ante alguna de sus ocurrencias. Solo cuando nos acomodamos dentro del vehículo y arranco el motor parece calmarse. Las emociones del intenso día que acaba de vivir y el cansancio por fin comienzan a pasarle factura a su pequeño cuerpecito, y aunque él lucha por resistirse a quedarse dormido, por el espejo retrovisor compruebo cómo los párpados se le cierran por momentos. 
 
    Sofía, desde el asiento del copiloto, también se ha dado cuenta, por lo que se entretiene contemplando ensimismada las luces del recorrido por el que circulamos. 
 
    De repente su rostro se ensombrece y durante unas milésimas de segundo su sonrisa se entristece. 
 
    —¿Estás bien? —me intereso en voz baja. 
 
    Sobresaltada, pega un ligero respingo en el asiento y se vuelve dedicándome una mirada que me permite imaginar lo lejos que su mente estaba de aquí. 
 
    —Sí —asegura incómoda. 
 
    Sus ojos son tan expresivos que no necesito más que perderme durante unos segundos en ellos para comprender que está mintiendo. 
 
    Impresionado y sorprendido por la vulnerabilidad que por primera vez desde que la conozco percibo en ella, mi cuerpo se tensa, y una voz dentro de mí no puede evitar preguntarse qué puede haber propiciado este cambio de actitud en ella. 
 
    ¿Se habrá enfadado por algo? ¿La habré molestado sin querer? No tengo ni idea de qué he podido hacer mal esta vez. 
 
    El resto del camino transcurre en una extraña calma y el silencio entre nosotros se vuelve incómodo, por eso doy gracias por poder aparcar al llegar al jardín de la casa de mi padre. 
 
    Cuando al fin apago el motor permanezco quieto, con la mirada al frente y las manos crispadas sobre el volante. Ninguno de los dos dice nada y me resulta de lo más frustrante, porque quiero hablar con ella, saber qué le pasa, pero no sé cómo empezar. Así que al final decido soltarlo sin más: 
 
    —Sofía, si de nuevo he dicho o hecho algo que te haya molestado, lo siento, te aseguro que no era mi intención —murmuro para no despertar a Martín que, al final, se ha quedado medio dormido. 
 
    Al principio ella me contempla con el ceño fruncido y gesto contrariado, como si no comprendiese una palabra de lo que le acabo de decir, pero enseguida niega con la cabeza esbozando una sonrisa llena de pena. 
 
    —No, puedes estar tranquilo, por una vez la culpa no la tienes tú —intenta bromear. 
 
    —Entonces, ¿qué te pasa? —pregunto preocupado. 
 
    Sé que no debería importarme, pero por alguna extraña razón lo hace. Ella me estudia durante un rato que se me antoja interminable. Tanto, que estoy casi convencido de que no me va a responder, pero entonces cierra los ojos y dejando escapar un largo suspiro comienza a murmurar: 
 
    —Es por el circo. Acabo de enterarme de que tenemos algunos problemas económicos de los que yo no era consciente, aunque por suerte lo tenemos todo bajo control. 
 
    Sus palabras dicen una cosa, pero la expresión de su cuerpo da a entender otra. 
 
    —¿Tan grave es? —cuestiono. 
 
    —Lo era, pero hemos pedido un crédito y con eso todo se solucionará —confiesa recuperando parte del aplomo al que me tiene acostumbrado. 
 
    —Si quieres que le eche un vistazo a las condiciones del crédito —me ofrezco sintiéndome mal por ella. 
 
    —Gracias, pero no es necesario —se apresura a rechazar la oferta que le hago. 
 
    —¿Ya lo tenéis firmado? 
 
    —Todavía no, pero mi madre se ha reunido con el director del banco y nos ha asegurado que no habrá ningún problema. Lo cual es una suerte, porque es nuestra única opción para resistir mientras preparamos la próxima temporada. Sin ese préstamo nos veríamos obligados a cerrar —admite palideciendo ante mis ojos al tiempo que su delicado cuerpo se estremece, dejándome claro cuánto la horroriza la simple posibilidad de que algo así pueda llegar a ocurrir. 
 
    —Me alegro de que tenga solución —afirmo con sinceridad. 
 
    —Muchas gracias, y gracias también por ofrecerte, aunque no haga falta —contesta recuperando su alegría y vitalidad habituales. 
 
    Su sonrisa brilla tanto como las luces de Navidad que adornan el árbol de nuestro jardín. Su mirada viva, intensa y llena de luz se encuentra con la mía y, de repente, así, sin previo aviso, una extraña sensación se abre paso dentro de mí. 
 
    Admiro esa larga melena que cae desordenada sobre el abrigo, la dulzura de su sonrisa y el brillo que desprenden sus ojos y comprendo que, aunque muchas veces la he mirado, quizás hoy la veo por primera vez. 
 
    Siento que el aire que nos rodea se vuelve denso e inspiro con fuerza intentando aclarar mi mente, pero el aroma a azahar y naranja que Sofía desprende embota mis sentidos aturdiéndome todavía más. La observo morderse el labio inferior en un gesto nervioso y me pregunto a qué sabrá. Sus pupilas se dilatan provocando un fuerte latigazo de deseo que me recorre el cuerpo y me seca la garganta. 
 
    Carraspeo tratando de deshacerme de esa incómoda sensación mientras todo mi cuerpo me pide, me exige, que me acerque a ella un poco más, el impulso de tocarla es demasiado tentador y estoy dispuesto a dejarme llevar, pero justo entonces un sonido proveniente del asiento trasero me hace detenerme en seco. Es Martín. Parpadeo asombrado, no sé qué me ha pasado, pero casi había olvidado que estaba ahí. 
 
    —¿Hemos llegado? —pregunta con voz somnolienta, frotándose los ojos con las manos. 
 
    —Sí, ya estamos en casa —me obligo a contestar pasándome, incómodo, una mano por el pelo y dedicándole al niño una excesiva sonrisa. 
 
    Sofía, que parece tan turbada como yo, se baja corriendo del coche y nos espera a ambos a unos pasos del mismo. El niño, que la busca con la mirada en cuanto apoya los pies en el suelo, le dedica una perezosa sonrisa a lo que ella responde acercándose a él para cargarlo en brazos. 
 
    Ver el cuidado y el cariño con el que lo trata, de nuevo me remueve por dentro, pero trato de ignorar ese sentimiento y me apresuro a abrir la puerta de casa apartándome para cederles el paso. Ella alza la mirada y agradece el gesto con una tímida sonrisa antes de pasar por delante de mí. 
 
    Luchando por comprender las sensaciones que me zarandean como el viento haría con un muñeco de papel, decido tomarme unos segundos antes de unirme de nuevo a ellos. Sin embargo, mis planes se van al traste cuando antes siquiera de poder cerrar la puerta, una voz a mi espalda hiela la sangre de mis venas y me devuelve de golpe a la realidad: 
 
    —¿Mario? —El tono asustado de la madre de mi hermano me atraviesa como un rayo. 
 
    ¡No pueden estar aquí! ¿Qué demonios hacen aquí? ¡Se suponía que no llegaban hasta dentro de una semana! Sin palabras, me doy la vuelta dispuesto a enfrentar la situación y, para ello, con el corazón acelerado, camino hasta situarme junto a Martín y Sofía, quién, horrorizada y temblando de la cabeza a los pies, apenas atina a depositar al niño en el suelo ante la horrorizada mirada de mi padre y su mujer, que observan la escena sin dar crédito a lo que ven. 
 
    —No puede ser —murmura Maribel llevándose una mano al pecho antes de situarla sobre sus labios, que han palidecido, perdiendo cualquier rastro de color. 
 
    —Maribel, puedo explicártelo… —afirmo intentando calmarla, pero ella no parece escucharme. 
 
    Con una mezcla de miedo y preocupación veo cómo se le acelera la respiración hasta volverse desacompasada e irregular. Su piel adquiere un espeluznante tono acerado y los ojos parecen a punto de salírsele de las órbitas sin apartarse ni un segundo de la figura de Sofía, quien se abraza la barriga sin saber qué decir o hacer. 
 
    —No puede ser —repite Maribel una y otra vez, negando con la cabeza y respirando cada vez más deprisa hasta dejarse caer sentada en la escalera. 
 
    —¡Cariño! —exclama mi padre, arrodillándose a su lado de inmediato. 
 
    —Maribel —musito acercándome yo también a ella mientras, Sofía, cada vez más asustada, lo observa todo incapaz de apartar los ojos de su madre, a la que por primera vez en su vida tiene delante. 
 
    —No puede ser —repite la mujer en un tono casi inaudible antes de perder la consciencia por completo. 
 
    Mi corazón se detiene y apenas consigo conservar la cordura al verla tumbada en la escalera, sin conocimiento y pálida como una muerta. Mi padre grita y le comprueba el pulso en la carótida mientras yo no dejo de preguntarme cómo he podido ser tan inconsciente. 
 
    —¡Maribel! ¡Maribel, despierta! —suplico con un incontenible sentimiento de culpa arrasándome por dentro. 
 
    Mi padre la coge en brazos para bajar con ella los cuatro escalones que quedan y depositarla en el suelo. 
 
    —¡Ayúdame a levantarle las piernas, Mario! ¡Y llama a una ambulancia! ¡Ya! —exige con voz agitada. 
 
    Corriendo hago lo que me pide. Con una mano desbloqueo el móvil mientras con la otra trato de mantenerle las piernas en alto rezando porque vuelva en sí. Pero no lo hace. 
 
    —¡¿Qué has hecho?! ¡¿Cómo se te ocurre traer a esa chica aquí?! ¿Es que acaso quieres matarla? —me increpa mi padre con voz temblorosa mientras da suaves golpecitos en las mejillas de su mujer, intentando hacerla reaccionar. 
 
    —Yo, lo… lo siento —susurra Sofía, quien paralizada e impresionada también parece a punto de caerse redonda al suelo, mientras Martín, llorando a pleno pulmón y más asustado de lo que nunca ha estado en su corta vida, se aparta de ella para acercase corriendo a nosotros. 
 
    Frustrado, enfadado conmigo mismo y preocupadísimo, alzo la mirada y al hacerlo me encuentro con la expresión de pánico de Sofía. 
 
    —¡Vete! —grito movido por los remordimientos y la culpabilidad—. ¡Sal de aquí! ¡Fuera! ¡Lárgate ya! —repito alterado y señalándole la puerta con la cabeza. 
 
    Ella, compungida, le lanza una última mirada anegada en lágrimas a la mujer que permanece inerte en el suelo y dándose la vuelta se aleja corriendo. 
 
    Es tarde, el circo queda lejos y sé que no debe marcharse sola, y mucho menos en ese estado, pero la angustia no me deja razonar. Lo único en lo que puedo pensar es en la mujer que está inconsciente a mi lado y en que el culpable de que se encuentre así soy yo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
    Leche, miel y canela 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sofía 
 
      
 
    Congelada, asustada y con los ojos doloridos e hinchados de tanto llorar, aporreo la puerta de la caravana de Nico. 
 
    Son cerca de las tres de la madrugada, por lo que supongo que estará profundamente dormido, pero no me importa, necesito hablar con alguien antes de que me exploten la cabeza o el corazón, y esa persona no puede ser otra más que él. 
 
    Temblando como una hoja, en parte por el frío y en parte debido a los nervios, golpeo de nuevo impaciente por no recibir respuesta. 
 
    Me desespero y por un momento me planteo que no esté, sin embargo, por suerte, todavía siento la fría superficie contra la palma de la mano cuando la puerta se abre despacio y un somnoliento y sorprendido Nico aparece ante mí parpadeando repetidas veces. 
 
    Ni siquiera le doy tiempo a ubicarse o a comprender qué está pasando antes de lanzarme sobre él buscando el cobijo de su cálido cuerpo. 
 
    A pesar de que el pobre no entiende nada, sus brazos me rodean con fuerza sin el más mínimo titubeo, y al sentir las sacudidas involuntarias que me hacen tiritar me atrae hacia el interior de su casa móvil cerrando la puerta de una patada. Solo entonces me aparta de él para recorrer mi cuerpo con aprensión repetidas veces. 
 
    —¡Sofía! —exclama frunciendo el ceño a la vez que me acaricia con fuerza los brazos para proporcionarme algo de calor—. ¿Qué te ha pasado? ¡En tu último mensaje me diste a entender que todo iba bien! —murmura preocupado sin dejar de estudiar mi rostro. ¬ 
 
    Trato de hablar, de explicarme, pero las palabras se atascan en mi garganta formando un engrudo que se niega a salir y lo único que soy capaz de emitir es un sollozo apagado que aumenta la tensión en la espalda de Nico todavía más. 
 
    No soy una persona de lágrima fácil y él lo sabe, raras veces me ha visto llorar, por eso, ahora, al contemplar el estado en el que me encuentro, su rostro se arruga por la preocupación y sus ojos bucean ansiosos en los míos buscando la explicación que mis labios son incapaces de formular. 
 
    Comprendiendo que, al menos por el momento, no puedo expresarme de otra forma que no sea llorando, Nico me atrae otra vez contra él para transmitirme algo de calor y sosiego. 
 
    Yo, por mi parte, lo único que consigo hacer es aferrarme a sus hombros procurando encontrar en ellos ese refugio, ese lugar seguro que mi amigo del alma siempre ha supuesto para mí. 
 
    —Ha sido horrible —me lamento al fin. 
 
    —No lo entiendo —afirma conduciéndome a la cama, todavía deshecha, y tomando asiento en ella conmigo todavía pegada a él. 
 
    Mi mirada, empañada en dolor y amargura se sumerge en el mar de sus ojos en busca de serenidad. 
 
    Recuerdo el último mensaje que intercambiamos hace apenas unas horas, al que Nico acaba de hacer referencia. Se lo mandé poco antes de abandonar la Alameda y, aunque no me explayé demasiado, si le confirmé que todo iba de maravilla y que, sorprendentemente, incluso estábamos pasándolo bien. 
 
    El recuerdo de ese momento me hace sentir todavía más desdichada pues me parece increíble que las cosas hayan podido torcerse tanto en tan poco tiempo. 
 
    —Ha sido… horroroso —balbuceo incapaz de sacarme de la cabeza la imagen de esa mujer tirada en el suelo y la voz fría y cortante de Mario echándome de allí. 
 
    —Sofía, necesito que te calmes y me expliques qué diantres ha ocurrido. Pero antes voy a prepararte algo caliente, estás helada, necesitas entrar en calor —indica levantándose para acercarse a la pequeña vitrocerámica que ocupa el centro de su hogar. 
 
    La caravana de Nico es poco más grande que la mía, por lo que no necesita alejarse demasiado. Eso sí, dispone de todo lo necesario para vivir: una mesa con un banco que hacen las funciones de comedor y salón, la cocina, armarios y una nevera tamaño minibar, un baño con ducha y una mullida y confortable cama con varias estanterías sobre su cabecera y cajones bajo ella. En cuanto al interior, ambas viviendas tienen similitudes, dejando a un lado, por supuesto, el hecho de que la suya carece de colores, ya que él prefiere las paredes en todo neutro y los muebles de madera clara. 
 
    Procurando desviar la atención del temblor que asola mi cuerpo, el cual no parece tener intención de parar, desvío la vista hacia Nico, quien, guiñándome un ojo, se apresura a verter en un vaso un poco de leche, miel y canela que enseguida revuelve e introduce en el microondas, y a pesar de lo mal que me encuentro, el dulce recuerdo de esa bebida consigue hacerme sentir mejor. 
 
    El remedio de leche con miel y canela era la milagrosa pócima que su madre utilizaba con nosotros cuando éramos pequeños. Sus usos eran múltiples y legendarios. Servía tanto para un dolor de garganta o una rozadura en la rodilla, como para consolarnos cuando habíamos tenido un mal ensayo. 
 
    Hacía años que no recurríamos a tan asombrosa poción, pero su simple olor me hace retroceder a unos años y momentos cargados de amor y cariño en los que, a pesar de la dureza de nuestro día a día y de los sacrificios que desde pequeños nos inculcaron, las preocupaciones se volvían sencillas y mi mundo era un lugar sin problemas en el que siempre me sentía segura, querida y protegida. En definitiva, un lugar mejor. 
 
    Apenas un minuto después, Nico está de nuevo a mi lado colocando la taza con la humeante bebida entre mis manos. 
 
    —Bebe —ordena señalándola con un movimiento de cabeza. Obediente, disfruto del calor de la taza contra mi piel, cierro los ojos y me la acerco a los labios. 
 
    El líquido caliente desciende por mi garganta haciéndome estremecer de placer. Me deleito con el dulzor que inunda mi boca y, poco a poco, sorbo a sorbo, mis músculos comienzan a relajarse y mi cuerpo se calma lo suficiente para dejar de temblar. 
 
    El cambio que se produce en mi persona resulta evidente y la expresión de Nico se relaja mientras, sentado a mi lado y en silencio, espera a que termine de beber. 
 
    Solo cuando la última gota de leche ha desaparecido, su voz vuelve a dejarse oír: 
 
    —Vale, ahora que has dejado de temblar, explícame qué ha pasado —pide con voz firme pero suave. 
 
    Mis ojos, todavía encharcados en lágrimas, buscan apoyo en los suyos, y con un nudo oprimiéndome el pecho empiezo a relatarle todo lo ocurrido desde que hace unas horas me reuní con Mario y Martín. Él me escucha en silencio, acariciando mi mano con la suya en un gesto que me resulta de lo más tranquilizador. 
 
    —Nos lo pasamos genial —continúo contando después de hacer una breve pausa—. Todo iba de maravilla. Estábamos tan a gusto que Martín me pidió que lo acompañase a casa para darle las buenas noches, y como Mario parecía estar de acuerdo, acepté. 
 
    —¿Y qué paso entonces? —me anima a seguir al ver que de repente me quedo callada. 
 
    Mi barbilla comienza a temblar de nuevo, pero me obligo a seguir: 
 
    —Nada más poner un pie dentro de la casa nos hemos encontrado de frente con la madre de Martín, que acababa de volver por sorpresa del viaje en el que estaba —consigo confesar entre sollozos. 
 
    —Y deduzco que la cosa ha ido mal —musita Nico frunciendo el ceño. 
 
    —Decir que ha ido mal es un eufemismo. ¡Ha sido terrible! En cuanto me ha visto se ha puesto pálida como una muerta, creo que encontrarse con el espíritu de su tatarabuela paseándose por el salón le habría impactado menos que verme a mí —murmuro en un tono casi inaudible. 
 
    —¿Te ha dicho algo? —se interesa. 
 
    —No, pero la verdad es que tampoco ha tenido oportunidad de hacerlo. Perdió el conocimiento pocos segundos después y cayó desplomada al suelo —recuerdo con una mezcla de dolor, culpabilidad y miedo recorriéndome de la cabeza a los pies—. A partir de ese momento, todo ha ocurrido a cámara rápida. Martín estaba muerto de miedo y su padre ha empezado a increpar a Mario por haberme llevado allí mientras él me gritaba que me largase. 
 
    —¿Te ha echado de su casa, sola, de noche y sin un medio de transporte para volver aquí? —El tono de Nico es duro. La expresión de su rostro se ensombrece y numerosas arrugas le surcan la frente en un intento por contenerse para no dejar ver todo el enfado que siente. 
 
    —La forma en la que me ha mirado cuando me ha echado de allí… Con una repugnancia y una frialdad… Nunca nadie me había mirado así —susurro ausente, ignorando su pregunta. 
 
    —Ese tío es un gilipollas, un rematado gilipollas —anuncia él, abrazándome con fuerza. 
 
    Mis puños se cierran sobre su pecho y aspiro su aroma tratando de contener la incertidumbre y el pavor que se filtran en mis pulmones impidiéndome respirar. 
 
    —No quiero que le pase nada malo a esa mujer, si por mi culpa ella… 
 
    —¡Eh! Escúchame con atención —exige enmarcando mi rostro con ambas manos para obligarme a fijar la vista en él—. Va a estar bien, seguro que solo ha sido un susto —asegura—. Pero, pase lo que pase, quiero que tengas claro que nada de lo que le suceda o le deje de suceder a esa señora es culpa tuya. Si hay algún inocente en toda esta historia, esa eres tú. ¿Te queda claro? 
 
    Incapaz de responder asiento mientras sus pulgares acarician con ternura mis húmedas mejillas. 
 
    —No quiero que le pase nada malo —repito. 
 
    —Va a estar bien —murmura Nico. 
 
    —No debería haber ido a esa casa —digo con la voz tomada por las lágrimas. 
 
    —Puede, pero no olvides que fueron ellos los que te invitaron. ¿Cómo ibas a saber que ibas a encontrarte con tu madre? 
 
    —Esa no es mi madre. Roberta es mi madre —afirmo entre gimoteos—. En realidad ni siquiera debería importarme lo que le ocurra, a ella no le importó lo más mínimo deshacerse de mí cuando nací y se deshizo de mí. 
 
    —Te importa lo que le pase porque tu corazón está tan lleno de amor que no hay lugar en el para el rencor —afirma Nico dedicándome una sincera sonrisa cargada de cariño—. Esa es una de las muchas cosas que te hacen ser tan especial y que me encantan de ti. 
 
    Lo abrazo con fuerza mientras durante unos minutos que se vuelven indeterminados mi angustia en forma de lágrimas empapa su camiseta. Lo dejo salir todo en un intento desesperado de dejar a un lado la sensación de fracaso y tristeza que me provoca el recuerdo del pánico reflejado en los ojos de mi hermano. Pero no resulta fácil. 
 
    Me pregunto cómo estará, qué habrá pasado, qué pensará Martín. Mil pensamientos circulan una y otra vez en bucle por mi cabeza y, por mucho que trato de hacerlo, no consigo alejarlos de mí. 
 
    —Creo que deberías dormir —sugiere Nico tumbándose en la cama y recostándome sobre su pecho. 
 
    —No tengo sueño —susurro. 
 
    —Lo sé, pero aun así tienes que dormir —responde. 
 
    —Dudo que pueda —aseguro aguantando las ganas de bostezar. 
 
    —Podrás —afirma cubriéndonos a ambos con una manta antes de comenzar a deslizar su mano arriba y abajo por mi espalda en una cadencia relajante e hipnótica que me va atrapando cada vez más. 
 
    No quiero dormirme, todavía no. Después de lo acontecido hoy, me da miedo el camino por el que el inconsciente me pueda hacer transitar. No quiero cerrar los parpados, pues sé que el mundo de Morfeo puede ser tan maravilloso como aterrador y cruel. Pero estos, negándose a permanecer abiertos, me pesan cada vez más. 
 
    Al final tiro la toalla y no me queda otra opción más que dejarme llevar. Por lo que se ve, tanto mi cuerpo como mi mente están más agotados de lo que imaginaba y sin que pueda impedirlo ambos se rinden al sopor que se va apoderando de mí hasta que el mundo real deja de existir y el de los sueños abre sus puertas, invitándome a adentrarme de lleno en él. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 15 
 
    Contra las cuerdas 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mario 
 
      
 
    Hace ya un buen rato que la ambulancia se fue, y yo todavía continúo aquí, delante de la puerta de la habitación de mi padre y Maribel buscando la explicación que, sin ninguna duda, ellos van a exigirme y yo no voy a saber dar. 
 
    No debí permitir que Sofía se acercase tanto a Martín. El niño es mi responsabilidad, su madre confiaba en mí y no he estado a la altura. He sido un irresponsable, un imprudente, y como tal, lo único que puedo hacer ahora es asumir las consecuencias de mis actos y apechugar. 
 
    Por lo menos, el desmayo de mi madrastra no fue más que una pérdida de consciencia provocada por el bajón de tensión que le supuso la impresión de encontrarse frente a frente con Sofía, pero dados sus recientes problemas de presión arterial el susto que nos llevamos fue tremendo. 
 
    Y esa es otra. Sofía, la pobre, estaba casi tan pálida como la propia Maribel. Se quedó en shock, y mi reacción fue echarla a la calle, sola y de noche. ¡Vamos, que este año el Oscar al más capullo me lo mandan a casa envuelto para regalo y hasta con lazo y dedicatoria! 
 
    No pretendía ser tan duro con ella, sé que fuimos Martín y yo los que le ofrecimos venir, pero lo cierto es que me bloqueé y en ese momento no pude pensar en otra cosa que no fuese conseguir que Maribel recuperase la consciencia. Me inundó el pánico y Sofía fue el saco de boxeo que mi miedo golpeó. 
 
    Suspiro masajeándome la sien. Como he dicho hace un momento, el mal ya está hecho, por lo que mi única opción ahora mismo es dar la cara y comportarme como el hombre cabal y responsable que se supone que soy. 
 
    Sin demasiado convencimiento golpeo con los nudillos en la puerta y espero hasta que escucho la voz de mi padre indicándome que puedo entrar. 
 
    La abro y accedo al cuarto, el cual, a pesar de la luz que se filtra por las cortinas ,permanece sumido en la semioscuridad. 
 
    La habitación es inmensa, sus paredes lucen cubiertas por un elegante papel pintado en tonos azules y los muebles exhiben un refinado lacado en blanco. La majestuosa cama de dos metros que ejerce de pieza central y las mullidas alfombras de pelo alto en tonos grisáceos se encargan de otorgarle a la estancia un aire confortable pero distinguido. 
 
    Maribel permanece incorporada en la cama, gracias a varios almohadones sobre los que su espalda se apoya contra el cabecero de la misma. 
 
    La tensión es palpable, al igual que el disgusto que se entrevé en el repaso que mi padre me da sin molestarse en disimular. 
 
    Lo ignoro y camino hasta donde ambos se encuentran para tomar asiento junto a la mujer que me observa con gesto serio y molesto. Su piel todavía se ve algo pálida, pero eso no le hace perder ni un ápice de la fuerza que desprende su mirada. 
 
    —¿Cómo estás? —me intereso. 
 
    —Sorprendida, muy sorprendida —responde ella con voz dura—. Y deseando que me expliques qué hacía ella aquí. 
 
    —Es una historia un poco larga, igual ahora no es el momento, necesitas descansar —intento persuadirla. 
 
    No es que quiera escaquearme, sino que me gustaría que estuviese un poco más recuperada antes de relatarle todo lo sucedido desde que vi a Sofía por primera vez. No pienso mentirle, y no quiero que, una vez sepa las veces que Martín y ella se han encontrado, vuelva a darle un tabardillo. 
 
    —Como ves, ahora mismo tengo todo el tiempo del mundo, así que comienza cuando quieras —replica dejándome más que claro que no voy a hacerla cambiar de opinión. 
 
    —Ni siquiera sé por dónde empezar… —murmuro frustrado, pasándome la mano por el pelo. 
 
    —¿Tú?, ¿sin argumentos? ¡Eso sí que es nuevo! —dice mi padre cruzándose de brazos. 
 
    —De ser tú, yo empezaría por el principio, suele ser lo mejor —comenta Maribel en tono sarcástico. 
 
    Los miro a los dos. Está claro que no piensan ponérmelo fácil, y lo peor es que no los culpo por ello. 
 
    —A ver —intento buscar las palabras idóneas, pero enseguida comprendo que no existen, por lo que decido soltarlo todo de golpe—: Martín se enteró de que tenía una hermana y cuando fui a buscarla para ofrecerle firmar el contrato de confidencialidad… 
 
    —¡Para, para, para! ¿Contrato de confidencialidad?, ¿qué contrato de confidencialidad? ¿Se puede saber de qué me estás hablando, Mario? —Maribel se incorpora más y me traspasa con una mirada nada amistosa. 
 
    Esta mujer siempre ha tenido la virtud de conseguir empequeñecer a cualquiera con un solo parpadeo, y ahora mismo yo no puedo sentirme más diminuto. 
 
    —El contrato de confidencialidad que redactamos para cubrirte las espaldas justo antes de vuestro viaje —respondo sorprendido por su reacción. 
 
    La observo con detenimiento, sin comprender por qué de repente me mira como si me hubiesen salido cinco cabezas. ¿Será que el desmayo le ha afectado más de lo esperado? Dirijo la vista a mi padre, que se remueve incómodo a su lado, y una idea se abre paso en mi cabeza. 
 
    —¿No sabías nada del contrato? —susurro. 
 
    —¡Por supuesto que no! ¿De verdad crees que a mí se me habría ocurrido o que yo habría permitido semejante insensatez? —me espeta, ofendida, dejándome todavía más descolocado. 
 
    —Cielo, no entiendo por qué dices eso —interviene mi padre a la defensiva—. Estamos en medio de una operación muy importante, una negociación que puede reportarnos beneficios millonarios o bien ocasionarnos grandes pérdidas, y tú sabes tan bien como yo que desde la competencia llevan tiempo buscando cualquier fleco del que poder tirar, cualquier arma para hundirnos con tal de poder quedarse con el proyecto. 
 
    —¿Y eso qué tiene que ver? —cuestiona ella. 
 
    —¿Que qué tiene que ver? —repite mi padre, abriendo los ojos de forma desorbitada—. ¡Pues que esa parte de tu pasado más que un arma es una puñetera bomba nuclear! —exclama—. Sabes que los encargados de otorgar la concesión del proyecto pertenecen a una familia ultraconservadora. —Su voz suena sobrepasada—. Mi amor, eres la fundadora, la máxima accionista de la empresa. ¿Cómo crees que les habría sentado enterarse de que, siendo tan solo una adolescente, fuiste tan negligente que te quedaste embarazada y no contenta con eso abandonaste a su suerte a tu bebé? —pregunta incrédulo. 
 
    La acusación es tan dura que incluso a mí me sienta como una bofetada, por ello no me sorprende contemplar de reojo cómo el rictus de Maribel se contrae de dolor. Sin embargo, ella es una mujer fuerte, hecha a sí misma, que no permite que nadie le pase por encima, ni en su vida laboral ni en la personal, por ello enseguida se repone, aprieta la mandíbula y alza el mentón con gesto seguro antes de responder: 
 
    —Como bien acabas de decir se trata de mi pasado, un pasado que corresponde al ámbito privado de mi vida, por lo que nadie tiene derecho a opinar o decidir sobre él, salvo yo, y mucho menos a hacerlo sin contar conmigo. 
 
    »Corrígeme si me equivoco, pero hasta ahora, nunca le he fallado a esta empresa y siempre he demostrado con mi trabajo y desempeño ser una persona de lo más competente y capaz. 
 
    Tiene razón, cada una de sus palabras es cierta, sin embargo, ni la firmeza de su voz ni la frialdad que desprenden sus ojos hacen que mi padre se achique. 
 
    —Se supone que para eso tenemos un equipo de abogados, para que decidan lo que más nos conviene en cuestiones legales —le recuerda. 
 
    —La función de los abogados es asesorarnos, pero en ningún caso emprender acciones en mi nombre sin consultarlo conmigo y menos acciones tan estúpidas como esta. 
 
    —Ese contrato no tenía nada de estúpido, yo mismo lo revisé y les di mi consentimiento. 
 
    —Lo sé. No tenías ningún derecho a hacerlo y por supuesto espero que no vuelva a ocurrir. Soy muy capaz de decidir lo que me conviene o lo que no, y aunque te adoro y sabes lo mucho que valoro tu opinión, la última palabra sobre mis asuntos privados únicamente la tengo yo. 
 
    Durante unos segundos ambos se retan con la mirada, los dos son personas de carácter fuerte y a ninguno le gusta tener que ceder, no obstante, en este caso la respuesta de Maribel es tan lógica y contundente que a mi padre no le queda otra que asentir y aceptar que se ha equivocado y no lo ha hecho bien. 
 
    —Lo siento, cariño —asegura dedicándole una sonrisa de disculpa. 
 
    El frío que albergaban los ojos de mi madrastra se derrite como un cubito de hielo en pleno desierto en el instante en que mi padre le acaricia la mejilla con dulzura, y yo, expectante, contemplo anonadado la calidez que lo sustituye en su mirada cuando esta vuelve a posarse de nuevo sobre mí. 
 
    —Ahora que ese tema está aclarado, explícame un poco qué es eso del contrato y qué fue lo que sucedió —me pide algo más calmada. 
 
    Nada me apetece más que acabar de una vez con este tema, necesito salir de aquí y relajarme, irme a mi casa y buscar algo de paz, por lo que sin más dilación continúo la explicación donde la dejé: 
 
    —Pues como te iba diciendo, Martín se empeñó en venir conmigo cuando fui al circo con el contrato y no pude decirle que no. Vimos el espectáculo y se quedó maravillado, por lo que, al no poder reunirse con ella, pues lo hice esperarme en el coche. De madrugada decidió escaparse e irse solo en bicicleta para conocerla. 
 
    —¿Que Martín hizo qué? —A la pobre casi se le salen los ojos de las órbitas de tanto que los abre y su piel palidece de nuevo. 
 
    Consternado por mi falta de tacto, me maldigo por haber sido tan brusco, sobre todo al contemplar su expresión asustada. Pero, por suerte, mi padre interviene y ella parece recuperarse de la impresión: 
 
    —Tranquila, el niño está bien, no ocurrió nada. Además, no sé de qué te sorprendes, ese hijo nuestro es tan cabezota como tú —sisea mi progenitor negando con la cabeza e intentando restarle importancia al ver su reacción. 
 
    —Lo que Martín y yo tenemos no es cabezonería, sino persistencia, y te recuerdo que el noventa por ciento de la gente lo considera una gran virtud —replica ella alzando la cabeza con orgullo. 
 
    —Pues eso no fue lo único que al persistente de tu hijo le dio por hacer —aseguro antes de pasar a enumerar todo lo ocurrido estos días, desde el monumental cabreo que el niño se agarró cuando eché a Sofía de casa hasta la brillante idea de hacerse pasar por mí. 
 
    Así, poco a poco, ante su sorprendida mirada, voy relatándolo todo, sin dejarme nada atrás, hasta que llegamos al momento en que ambas se encontraron y Maribel se desmayó. 
 
    —No entiendo cómo has podido dejar que la cosa llegase tan lejos —me regaña mi padre. 
 
    Pesaroso, lo enfrento antes de contestar: 
 
    —Lo siento, no era mi intención fallaros, pero Martín estaba tan feliz con ella que pensé que algo de tiempo juntos no le haría ningún mal. 
 
    —Se supone que tú eres el adulto —me recuerda él, que a pesar de ser por norma general una persona de lo más comprensiva y afable, hoy no parece dispuesto a dejar pasar mi metedura de pata—. La función del contrato era mantener a esa chica lejos y, en lugar de eso, tú la metes en nuestra casa y le permites pasar tiempo con tu hermano. ¿Te das cuenta de lo ridícula qué ha sido tu forma de proceder? 
 
    Lo contemplo con disgusto. Sé que tiene razón y eso me deja acorralado contra las cuerdas. ¿Cómo explicar por qué hice lo que hice? ¿Cómo justificar lo que Sofía despierta en mí? Ni idea. 
 
    Por suerte, Maribel elige ese momento para intervenir: 
 
    —Cariño, como acabamos de decir, nuestro hijo puede llegar a ser muy persistente. Yo no culparía a Mario. A veces, cuando los astros se alinean para que algo pase, no hay nada ni nadie capaz de evitarlo. —Maribel intercede por mí y la observo agradecido. 
 
    —Dime una cosa, Mario, ¿conseguiste que Sofía firmase el contrato? —se interesa ella. 
 
    —¡Que va! ¡Por poco me lo rompe en la cabeza! Me echó de allí y no quiso ni volver a escuchar hablar más de él, y mira que la oferta era muy generosa, pero no hubo forma de hacerla ceder —confieso frunciendo el ceño, molesto, al recordar mi falta de eficacia en el asunto en cuestión. 
 
    —No esperaba menos —murmura ella con una expresión a caballo entre la frustración y el orgullo—. Al fin y al cabo, no debéis olvidaros de que mi sangre corre por sus venas ¬—afirma. 
 
    Mis ojos se encuentran con los suyos y, o bien estoy empezando a imaginarme cosas, o en su mirada atisbo algo que me hace pensar que aquí detrás se esconde mucho más de lo que Maribel nos ha contado hasta ahora. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 16 
 
    La última actuación 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sofía 
 
      
 
    Sentada en la cama reviso por enésima vez los dos maillots que brillan extendidos ante mis ojos. Llevo un buen rato admirándolos y todavía no he sido capaz de decidirme por uno. 
 
    Con delicadeza deslizo las yemas de mis dedos por el fino tejido mientras mi mente serpentea entre los recuerdos del pasado, los cuales me obligan a contener la respiración a la vez que una rara sensación me recorre por dentro haciéndome sentir extraña dentro de mi propio cuerpo. 
 
    —No tienes por qué dejarlo si no estás convencida de ello —la voz de Nico suena a mi espalda devolviéndome al presente y me doy la vuelta para fijar la vista en él. 
 
    La preocupación y la tristeza que asoman a su rostro me hacen fruncir la nariz en señal de disgusto. 
 
    —Estoy convencida —afirmo sosteniendo su intuitiva mirada. 
 
    —¿Por eso llevas más de una hora acariciando esos trajes como si estuvieses en el corredor de la muerte y ellos fuesen tu última cena? —replica acercándose para dejarse caer con pesadez sobre una silla. 
 
    Estudio la expresión de mi amigo y siento el aguijón de la culpa clavándose en mi pecho. Mi decisión de abandonar el circo no solo va a ser dura para mí, también él sufrirá las consecuencias. Los dos estamos acostumbrados a pasar mucho tiempo juntos, y eso es algo que por el momento no tiene que cambiar, pero ¿qué ocurrirá cuando el circo se vaya de gira? La respuesta a esa pregunta consigue encogerme el corazón. ¡Pues que lo extrañaré horrores! ¡Ni siquiera puedo imaginar mi vida sin él! 
 
    Nico siempre ha sido mi mejor amigo, mi confidente, mi cómplice, mi hermano del alma… Y pase lo que pase en el futuro, tengo la certeza de que eso no va a cambiar. Pero, aun así, admito que el simple hecho de tener que imaginar mi día a día sin su compañía me resulta tan duro y me cuesta tanto, que ha sido el único motivo que me ha llevado a dudar de mi decisión y a replantearme en varias ocasiones si en realidad merece la pena dejarlo todo por probar esa nueva vida que tanta curiosidad y anhelo despierta en mí. 
 
    Por desgracia para ambos, siempre que me lo he preguntado la respuesta siempre es la misma. 
 
    Sí. 
 
    Necesito saber qué se siente, deseo ser veterinaria y he trabajado muy duro para tener la oportunidad de desarrollarme con tal. Me encantan los animales y no veo el momento de empezar a trabajar con ellos en exclusividad. Además, también me gusta la idea de establecer una rutina en mi vida que no conlleve un destino diferente cada semana, y si en serio voy a hacerlo, si en verdad voy a atreverme a dar el paso, es ahora o nunca. No puedo retrasarlo más, llevo tiempo haciéndolo y ha llegado el momento de avanzar, de tomar un nuevo rumbo. Por eso, hoy, último día de esta temporada, será también mi última actuación con la compañía. 
 
    —Nico, tú sabes mejor que nadie que adoro el circo. Su esencia y su forma de vida siempre serán una parte muy importante de mí, de quien soy —susurro—. Este campamento, las carpas, las caravanas y, sobre todo, las personas que las habitan son mi familia, mis raíces, y nunca, jamás, renunciaré a ellas. —Siento cómo se me quiebra la voz, por lo que me tomo unos segundos antes de continuar—: Sin embargo… 
 
    —Sin embargo, nunca me ha gustado esa expresión… Sin embargo, sin embargo —me interrumpe poniendo los ojos en blanco—. Es un término estúpido que nunca trae nada bueno. 
 
    —Sin embargo —repito con dulzura posando mi mano sobre su brazo y apretándolo con cariño—, también quiero y necesito experimentar esa otra forma de vivir y estoy segura de que ahora es el momento de hacerlo. Me entiendes, ¿verdad? 
 
    Mi voz suena a suplica. Necesito que Nico me comprenda, que apruebe lo que estoy a punto de hacer. Su opinión es muy importante para mí y ambos lo sabemos, por eso, demostrándome una vez más lo maravilloso que es su enorme corazón, se traga sus protestas y la desazón que mi decisión provoca en él para ofrecerme su apoyo, su cariño y su comprensión. 
 
    —Mientras tú seas feliz, yo también lo soy —asegura guiñándome un ojo y forzando una sonrisa. 
 
    Suspiro aliviada y fijo la mirada en la suya mordiéndome el labio inferior en un gesto nervioso. 
 
    —¡Ey! —dice a la vez que sus manos sostienen mis hombros—. ¿Quieres contarme qué ronda esa cabecita tuya? 
 
    —Yo, solo es que… Es mi despedida y necesito que salga bien. ¿Y si fallo? ¿Y si hoy, precisamente hoy que es mi último día, algo se tuerce? ¡Creo que ni siquiera el día que debuté estaba tan nerviosa! 
 
    —Nada va a salir mal. Vas a enamorar al público como haces cada vez que te subes a esa cuerda —me garantiza. 
 
    —Solo quiero recordar esta actuación como un momento especial —confieso con los ojos húmedos y la voz tomada por la emoción. 
 
    —Y lo será. Será un momento único, mágico, inolvidable y especial que siempre te acompañará —responde—. Te repito que todo será perfecto. Confía en mí. —Su voz suena tan contundente y serena, que una vez más no puedo evitar sentir admiración por el temple y la tranquilidad que emanan de cada poro de su piel. 
 
    —¿Cómo puedes estar tan seguro? —inquiero sin apartar la vista de él. 
 
    —Porque tú estarás ahí, y lo único que necesita un momento para ser perfecto es que tú formes parte de él —murmura Nico depositando en mi frente un beso lleno de ternura que me devuelve parte de mi habitual seguridad—. En cuanto a la ropa —añade él ojeando mis dos opciones—, deberías ponerte este. Tu carrera empezó con él, creo que lo justo es que también lo uses para terminarla —comenta señalando el precioso maillot plateado cubierto de incrustaciones de cristal que utilicé la primera vez que debuté en solitario. 
 
    Fue un regalo de mis padres, nunca olvidaré la ilusión con la que lo recibí, no solo porque fuese precioso y una joya en sí, sino porque el hecho de que me lo regalasen significaba que me veían preparada para actuar ante el público. 
 
    Ellos, al igual que Nico y el resto de mis compañeros, apostaron, confiaron y creyeron en mí, y fue todo ese apoyo el que me permitió volar sobre la cuerda cada día, el que me permitió soñar y ser feliz. 
 
    Ahora esa misma tela que engalanó mi cuerpo cuando empecé en este mundo me acompañará para despedirme de él. 
 
    —Yo también lo creo. —Asiento, conmovida por el recuerdo. 
 
    —¿Has sabido algo más de ellos? —su pregunta inunda el aire, volviéndolo denso e irrespirable. No es necesario que diga a quién se refiere, ya que los dos lo sabemos. 
 
    —No desde que Maribel se desmayó ante mis ojos —murmuro. 
 
    —Ha pasado una semana. ¿Ni siquiera te han escrito un mensaje para explicarte cómo evolucionó su estado o para disculparse por echarte de la forma en que lo hicieron? —cuestiona con voz tensa y decepcionada. 
 
    Dolida por el recuerdo de esa noche, niego con la cabeza. 
 
    A pesar de que cuando me vi obligada a irme corriendo en plena madrugada de esa casa sabía que la despedida era definitiva y que no volvería a saber nada de Mario ni mucho menos de Martín, en el fondo de mi fuero interno, una pequeña parte de mí, una pequeña, estúpida e ingenua parte de mí, aún esperaba que, aunque fuese por educación, tuviesen el detalle de ponerse en contacto conmigo, sin embargo, a esa incauta porción de mi ser no le quedó más remedio que aceptar la realidad cuando las horas y los días fueron pasando sin noticias de ninguno de los dos. 
 
    La situación me resultaba, y todavía me resulta, especialmente dolorosa, sobre todo, porque esa última imagen de mi hermano corriendo horrorizado hacia su madre, gritando y con sus mejillas cubiertas de lágrimas no se me va de la cabeza, y cada vez que la recuerdo no puedo evitar preguntarme si a ojos del niño no seré yo la única responsable de ese desafortunado incidente, y en el caso de ser así, no me extrañaría que no quisiese saber nada más de mí. 
 
    —Olvídalos, ellos se lo pierden —dice Nico atrayendo de nuevo mi atención—. No merece la pena que gastes tu tiempo especulando sobre ellos, además, hoy es tu día, y eso es lo único en lo que tienes que pensar. 
 
    —Tienes razón —admito—. Si quiero que todo salga perfecto, debo concentrarme. 
 
    —Está bien. Pues te dejo para que te prepares y te cambies, pero cuando estés ahí arriba, recuerda que yo siempre estoy unos pasos debajo de ti —asegura dándome un último beso en la mejilla antes de ponerse en pie para alejarse de mí. 
 
    Sus palabras me envuelven como una caricia reconfortante, porque cada una de ellas es cierta. Por muy alto que vuele, por muy lejos que me lleven mis alas, sé que Nico siempre estará junto a mí. 
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    Un cálido estremecimiento me recorre la espina dorsal al sentir la luz de los focos sobre mí. Siento la cuerda, esa amiga que me ha acompañado en cada ensayo, cada entrenamiento y en cada nueva actuación, tensándose con firmeza bajo la planta de mis pies para consentirme bailar sobre ella una última vez. 
 
    Cientos de miradas permanecen fijas sobre mí, pero, a pesar de ello, mis cinco sentidos se concentran en mi propio ser, permitiéndome disfrutar al máximo de la forma en que mi respiración se ralentiza, acompasándose con los latidos de mi corazón. 
 
    Cualquier otro día me inclinaría y sonreiría al público antes de comenzar a bailar, porque cualquier otro día mi actuación es por y para cada una de esas personas que se sienta en las gradas, pero hoy no lo hago. Esta noche yo me convierto en mi única espectadora porque este baile es solo por y para mí. 
 
    Con el corazón sobrecogido y lleno de amor cierro los ojos dejándome llevar por la música que me inunda el alma, y a la vez que mis pies se deslizan en las alturas movidos por cada una de las notas, mi mente vuela libre en un viaje que recorre todos esos momentos que jamás olvidaré. 
 
    Horas y más horas de duros ensayos, logros, caídas, charlas, abrazos y muchas risas compartidas han llenado mis días, y cada uno de esos recuerdos se convierte hoy en una nota de esta canción, porque esta noche no son mis pies los que bailan sobre la cuerda, sino mi corazón. 
 
    Diferentes escenarios, ciudades y personas me han visto bailar, pero mi objetivo siempre ha sido el mismo: entregarme, emocionarlos, buscar la ilusión en los ojos de un niño, el asombro de una mirada incrédula o la alegría dibujada en una sonrisa… Instantes únicos, de incalculable valor, que convierten esta profesión en algo mágico y especial. Instantes que transforman nuestra carpa en un lugar donde evadirse de la realidad para volver a sentir la ilusión que, a veces, con el paso de los años, parecemos olvidar. Un espacio en el que reencontrarnos con la emoción de la infancia en el cuerpo de un adulto y en el que comprender que todo, por difícil que parezca, es posible si te atreves a soñar, porque eso es para mí el circo: un mundo de sueños que siempre tendrá un lugar especial dentro de mi corazón. 
 
    La canción va llegando a su fin, y con ella mi actuación y una etapa de mi vida que siempre amaré. Mi alma y mi cuerpo se funden en un sinfín de emociones incontenibles que brotan en forma de finas lágrimas que se cuelan entre mis pestañas, y solo cuando la melodía cesa dando paso al ensordecedor aplauso del público, me permito abrir los ojos para pasear una última vez la mirada por la carpa, mi carpa. 
 
    Sobrepasada por los sentimientos que me golpean el pecho e incapaz de hacer otra cosa, me inclino haciendo una reverencia ante mi público y ante mi familia. Esa enorme y pintoresca familia formada no solo por mis padres y Nico, sino también por el resto de mis compañeros que, ahora, en uno de los momentos más tristes y felices de mi vida, permanecen en la pista, colocados en fila, aplaudiendo visiblemente emocionados y orgullosos sin apartar sus ojos de mí. 
 
    Sumida en un mar de lágrimas desciendo la escalera y me dejo arropar por la marea de brazos que me rodean llenos de amor, y mientras el público continúa vitoreándonos sin dejar de aplaudir, un inmenso orgullo por lo que hacemos y lo que somos me inunda el pecho haciéndome comprender una vez más que, aunque yo me vaya del circo, el circo jamás se irá de mí. 
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    El contacto de la cazadora que Nico coloca sobre mis hombros me saca de mi enfrascamiento. Sorprendida parpadeo y alzo la mirada a su rostro, donde me espera una espectacular sonrisa. 
 
    —Estabas congelada —explica él como respuesta a la pregunta que no he llegado a formular. 
 
    De nuevo asombrada, me doy cuenta de que tiene razón, me muero de frío, lo cual no es extraño, teniendo en cuenta que continúo vestida con el maillot que he utilizado para la actuación. Tengo la piel de gallina y las manos heladas, pero estaba tan sumida en mis pensamientos que ni siquiera me había percatado de ello hasta que lo he oído en voz alta. Por suerte, Nico se dado cuenta por mí. 
 
    La verdad es que no puedo decir que me sorprenda, me conoce tan bien que muchas veces es consciente de mis necesidades o deseos antes de que yo misma lo sea, y lo mismo nos sucede al revés. Es como si tuviésemos una especie de talento secreto que nos permite meternos en la mente del otro, talento que por supuesto hemos ido trabajando y perfeccionando con el paso de los años. 
 
    El espectáculo terminó hace rato, no sé cuánto tiempo llevo dando vueltas en silencio por la pista central de la gran carpa, pero ha pasado mucho tiempo desde que vimos a los últimos espectadores abandonando el lugar, y todos nuestros compañeros se han ido retirando ya para cenar o descansar. 
 
    Yo, sin embargo, necesitaba unos minutos más para despedirme de una forma más íntima de este sitio que tantas alegrías y también, por qué no decirlo, tantos sustos nos ha dado, y por supuesto Nico no se ha movido de mi lado. 
 
    Observo todo lo que nos rodea con una mezcla de incertidumbre, pena, alegría y anhelo, permitiéndome disfrutar de estos últimos segundos en los que no hay focos, ni música, ni miradas. De estos últimos momentos en los que tan solo estamos nosotros: la arena, Nico y yo. 
 
    —¿Ha sido tal y como imaginabas? —pregunta con voz suave. 
 
    —Ha sido mejor —confieso suspirando—. Un momento tan perfecto que deja por los suelos a la mismísima perfección. 
 
    Él sonríe satisfecho y baja la mirada para esconder la sombra de tristeza que cruza el intenso iris de sus ojos. 
 
    —Esto no será lo mismo sin ti —musita en un tono casi inaudible—. Voy a echarte muchísimo de menos. 
 
    Sus palabras se clavan en mi pecho como agujas afiladas, pero me obligo a sonreír. 
 
    —Sabes que siempre puedes cambiar de idea y quedarte conmigo. Eso me encantaría. Podríamos empezar de cero juntos, montar nuestra propia clínica. Yo me encargaría de los animales y tú de la administración y todo lo demás —suspiro con aire soñador al imaginar tal posibilidad. 
 
    —Es una oferta tentadora…, pero mi lugar está sobre el trapecio. 
 
    —Lo sé, llevo proponiéndote lo mismo desde que empezamos la carrera y tu respuesta siempre ha sido la misma —protesto dando una patada al suelo con el pie—. Ni siquiera sé por qué insisto —suspiro resignada. 
 
    —Tú por si acaso no dejes de intentarlo, quizás algún día te sorprenda mi respuesta. —Me paro en seco y analizo con detenimiento su expresión. ¿Me está vacilando o está hablando en serio? Estoy a punto de preguntárselo para salir de dudas cuando Malena, una de las contorsionistas, entra en la pista gritando mi nombre. 
 
    —¿Qué sucede? —inquiero acercándome a la chica que camina directa a nosotros. 
 
    —Tu madre quiere que vayas a verla enseguida, te espera en su despacho —responde lanzando una mirada furtiva a Nico y ruborizándose en cuanto este le sonríe. 
 
    —¿No sabes qué quiere? —insisto poniendo los ojos en blanco por su reacción. Ya debería estar acostumbrada a los estragos que mi amigo, sin pretenderlo, causa en el género femenino, pero por momentos se me olvida. 
 
    —Ni idea. Lo único que me ha dicho es que vayas rápido —responde ella sin apartar la vista de Nico. 
 
    Resoplo molesta. No entiendo a qué viene tanta prisa de repente. He estado con mi madre al terminar la función, y no me ha comentado que tuviese que hablar conmigo sobre nada urgente. 
 
    —Está bien —acepto a regañadientes. No es que tenga ningún problema en ir a hablar con ella, pero me habría gustado pasar unos minutos más en la pista antes de irme. 
 
    —¿Me esperas en mi caravana? —le pregunto a Nico que asiente intentando disimular una expresión que conozco muy bien y que no me gusta nada de nada. 
 
    Es su cara de estoy metido en esto hasta el carnet de identidad y cuando te enteres de la que he liado me vas a matar. 
 
    —Tú sabes de qué va todo esto, ¿verdad? —indago convirtiendo mis ojos en dos finas líneas. 
 
    —¿Yooo? —Su voz pretende sonar inocente, pero no cuela ni un poquito 
 
    —Sí, túúú —respondo señalándolo con el dedo índice en tono acusador. 
 
    —¡No tengo ni idea! ¿Cómo voy a saber yo para que quiere verte tu madre si no me he separado de ti? —se defiende levantando ambas manos. 
 
    Lo que dice es cierto, no se ha separado de mí desde que acabó mi actuación, pero cuanto más lo miro más claro tengo que este, más que estar en el ajo, es el dueño de la puñetera plantación entera. 
 
    —Nicooo —mi voz suena a advertencia. 
 
    —Sofíaaa —me imita conteniendo la risa a duras penas. 
 
    —¿Te acuerdas de cuando le robamos el sujetador a tu madre para convertirlo en un tirachinas y al descubrirnos intentaste convencerla de que había sido el Ratoncito Pérez quién te lo había dejado como regalo a cambio del diente de tu hermana? —inquiero. 
 
    —¡Como olvidarlo! Fue un momentazo, la pobre tenía el pie vendado por un esguince y aun así parecía un correcaminos persiguiéndonos por la explanada. 
 
    —Vale, pues ahora mismo estás sonando igual de convincente que ese día —aseguro poniendo los brazos en jarras. 
 
    —¿Por qué no vas de una vez y así sales de dudas? —me interrumpe Malena con un tono de lo más condescendiente. 
 
    —Voy, claro que voy, ahora mismo. Y si estoy en lo cierto y tú tienes algo que ver con lo que sea que esté pasando en esa caravana, ¡me vas a oír! —refunfuño entre dientes. Detrás de mí, Nico deja escapar una carcajada que retumba en el ambiente y caldea mi cuerpo. 
 
    Poniendo los ojos en blanco, intento disimular la media sonrisa que asoma a la comisura de mis labios, me arrebujo en su chaqueta y sonrío negando con la cabeza. 
 
    No sé qué demonios habrá hecho, pero sea lo que sea pronto lo averiguaré. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 17 
 
    La confesión 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sofía 
 
      
 
    —Mamááá, ¡¿qué es eso tan urgen…?! —No puedo terminar la frase, las palabras mueren en mis labios en cuanto al poner un pie dentro de la caravana-despacho de mi madre me encuentro de frente ni más ni menos que con la mujer que me trajo al mundo. 
 
    Maribel permanece sentada, con el rictus serio y cada músculo de su cuerpo en tensión a la espera de mi reacción. 
 
    Yo, por mi parte, me quedo paralizada. Es verla y sentir cómo la sangre se congela en mis venas a la vez que mi cuerpo se petrifica haciéndome sentir como si fuese una gárgola exponiéndose a la luz del sol. 
 
    El recuerdo de esa mujer que ahora me observa con una mezcla de curiosidad y precaución, tirada en el suelo, con la piel más blanca que la nieve e inconsciente, me golpea con fuerza, y durante unos breves pero a la vez eternos segundos tengo la completa certeza de que la que hoy se va a desplomar voy a ser yo. 
 
    —¡Sofía! —grita Martín, que hasta entonces ha permanecido detrás de su madre corriendo hasta mí sin disimular su entusiasmo—. ¡Has estado increíble! ¡Era como si… como si tuvieras alas en los pies! ¡Nunca jamás había visto nada parecido! ¿Estás segura de que no tienes superpoderes o algo así? ¡Ojalá te hubiese visto mi amigo Lucas, que es un presumido y se pasa el día alardeando de su hermano porque hace saltos con la bici! Ya le diré yo, ya… Ya le contaré que lo que hace su hermano comparado con lo que haces tú es una porquería… —El pobre habla tan rápido que apenas es capaz de coger aire para respirar. 
 
    —¡Martín, esa boca! —lo regaña su madre frunciendo el ceño, molesta, pero él, tan excitado está que ni la escucha. Al contrario, lejos de callarse, continúa parloteando sin parar, contemplándome embelesado mientras sus bracitos rodean mi cuerpo. 
 
    El pequeño irradia ternura por cada poro de su piel y en el instante en el que respondo a su gesto abrazándolo me siento mucho mejor. 
 
    No imaginaba que tendría la oportunidad de verlo de nuevo tan pronto, y su presencia, a pesar de desconcertarme, me produce una extraña sensación de calma que resulta reconfortante en medio de toda la confusión en la que me encuentro. 
 
    —¿Qué hacéis? ¿Cómo es qué…, cómo es qué estáis aquí? —logro preguntar al fin. 
 
    Intento expresarme con un mínimo de claridad, sin embargo estoy tan abrumada que me cuesta hilar una frase con sentido y, al parecer, la parte cognitiva de mi cerebro tampoco está demasiado dispuesta a colaborar. 
 
    —¡¿En serio lo preguntas?! ¡No podíamos perdernos tu última función! ¡Y menos mal que hemos venido porque ha sido a-lu-ci-nan-te! —exclama el niño sorprendido, alejándose un poco para verme mejor la cara. 
 
    —Ya, pero es que no… no entiendo —sigo balbuceando mientras lucho por ordenar mis pensamientos. No comprendo nada, y parece que cuanto más habla Martín, menos consigo entender. ¿Me habré quedado tonta por la impresión? ¿Será eso? 
 
    —¿Cómo sabíais que era mi última actuación? 
 
    No estaba anunciado, solo lo sabían los más cercanos, por eso no imagino cómo han podido enterarse. 
 
    Mi hermano suspira con lentitud y sus ojos rebosan condescendencia al fijarse en los míos, como si mi pregunta fuese la estupidez más grande del mundo y él necesitase armarse de paciencia para responderla. 
 
    —Nico llamó a Mario por teléfono para decírselo —me informa encogiéndose de hombros. 
 
    —¿Que Nico hizo qué? —mi voz suena más aguda de lo normal, de repente todo cobra sentido, la cabeza comienza a darme vueltas y siento que me va a explotar. 
 
    ¡Claro! El muy… Por eso ha puesto esa cara cuando Malena ha venido a buscarme! Seguro que no ha tardado ni cinco segundos en darse cuenta de por qué mi madre quería verme con tanta urgencia. ¡No si es que…! ¡Menudo estratega que se han perdido las fuerzas armadas! ¡Maquiavelo a su lado era un aficionado! ¡Ahora este me va a escuchar! ¡Vamos que si me va a escuchar! 
 
    La noticia me deja tan descolocada que no digo ni mu. Estoy demasiado ocupada planeando la lenta y agónica tortura a la que voy a someter a mi mejor amigo como para poder hablar, pero por suerte para él, mi madre, que lo adora, enseguida se acerca con la intención de mediar a su favor. 
 
    —Nico era consciente de lo importante que la actuación de hoy era para ti, y sabía que te haría mucha ilusión que Martín la presenciase, por eso, ayer llamó por teléfono a Mario para explicarle la situación y pedirle que dejasen venir al niño —explica tomando mis temblorosas manos entre las suyas. 
 
    La escucho y asiento, pero sigo sin dar crédito a lo que estoy oyendo. 
 
    —Tu amigo se ofreció para venir a recoger a Martin y traerlo de vuelta, pero cuando Mario me contó el motivo de la llamada, hablé con él y le prometí que yo misma lo traería —interviene Maribel dirigiéndose a mí por primera vez—. Es un chico muy persistente, solo le faltó hacerme firmar un contrato para asegurarse de que cumpliría mi palabra. Se ve que te quiere mucho. 
 
    Su voz suena conciliadora, se nota a leguas que viene en son de paz, pero yo me siento tan desconcertada que no sé cómo reaccionar. 
 
    —Lo siento, no sé qué decir, todo esto es demasiado… —procuro buscar alguna palabra que me ayude a calificar la insólita situación que estoy viviendo, pero me resulta imposible hallarla dentro de nuestro extenso vocabulario. 
 
    —Imprevisto, sorprendente —responde Maribel dedicándome una sonrisa rígida. 
 
    No hace falta ser un lince para darse cuenta de que el encuentro tampoco está resultando cómodo para ella. Me gustaría bajar la guardia y ponérselo un poco más fácil, pero no soy capaz. 
 
    —Creo que chocante o surrealista sería un término más apropiado —replico. No pretendo sonar borde, de verdad que no, pero en esta situación me resulta imposible no serlo. 
 
    Basándome en los acontecimientos: esta mujer me abandonó cuando nací y jamás volvió a interesarse por si estaba viva o muerta, hasta que, años más tarde, tiene las santas narices de mandarme a un abogado con la intención de que le firme un contrato de confidencialidad. Hasta ahí la cosa ya es de traca, pero es que por si eso fuese poco, después, se encuentra conmigo y es tal el disgusto que se lleva al verme, que por poco acaba con los pies por delante. ¿Y ahora de repente coge y se planta aquí como si nada? Una de dos, o tiene un problema de personalidad múltiple o está loca de remate. 
 
    —Entiendo que pienses eso, y más teniendo en cuenta los últimos acontecimientos —su voz firme y clara interrumpe mis cavilaciones y me siento como si por arte de magia acabase de leerme la mente—. Pero si estoy aquí es porque creo que es necesario que hablemos. Quiero explicarte algunos asuntos que no son como imaginas y ayudarte a comprender toda esta nueva realidad en la que te has visto involucrada. 
 
    —No quiero ni necesito una nueva realidad, y yo no me imagino nada, me remito a los hechos —afirmo seca, pero es que cuanto más habla más incómodo se vuelve este momento. No he sabido nada de esta señora en toda mi vida, y no sé si quiero saberlo ahora. 
 
    —Unos hechos distorsionados —matiza haciendo gala de una seguridad aplastante. 
 
    —Tesoro, si te vale de algo, yo opino que deberías escucharla —dice mi madre pasando su mano por mi mejilla con dulzura. La observo frustrada e indecisa. 
 
    Ella asiente con la cabeza infundiéndome ánimo y valor. 
 
    Todos sus gestos desprenden amor, sus caricias, su sonrisa, su forma de mirarme. Un amor que me envuelve, como ha hecho siempre desde que me sostuvo por primera vez en sus brazos. Esta mujer lleva toda su vida sacrificándose por mí y, muy a mi pesar , no me queda más remedio que aceptar que si ella me lo pide, no puedo decirle que no. 
 
    —Usted dirá —murmuro dejando escapar un suspiro de resignación. 
 
    En cuanto comprende que se ha salido con la suya, Maribel esboza una sonrisa de satisfacción que me resulta de lo más petulante a la vez que su mirada fría y calculadora me recorre de arriba abajo, examinándome, buscando taras o defectos, haciéndome sentir como si fuese un artículo de segunda mano que necesita ser evaluado. 
 
    Molesta e incómoda, cambio el peso de un pie al otro intentando mostrarme impasible ante su escrutinio, hasta que mi madre, que percibe mi malestar, enlaza su brazo con el mío y me conduce hasta una de las dos sillas que permanecen libres. Con un ligero movimiento de cabeza me indica que tome asiento y ella lo hace a mi derecha, justo frente a nuestra inesperada visitante. Martín, por el contrario, se apresura a colocarse flanqueando mi lado izquierdo. El pobre no ha vuelto a abrir la boca, pero parece reacio a apartarse de mí. 
 
    Durante un periodo de tiempo que no sabría si definir como segundos o minutos, todos permanecemos callados, concediéndonos un momento para relajar la tensión que se respira a nuestro alrededor, y es entonces cuando me permito el lujo de estudiar a Maribel con profundidad por primera vez. 
 
    Es una mujer guapa, eso es innegable, pero a pesar de que posee unas agraciadas facciones su rostro denota un aire duro e impenetrable que la hace parecer distante y poco afable. Tiene el cabello castaño, y lo lleva recogido en un moño bajo, el cual, unido a su ropa, le confiere un aire de lo más profesional y formal, ideal para asistir a una reunión de trabajo, pero, a mi parecer, demasiado sofisticado para una relajada tarde de circo. Sus ojos guardan cierto parecido con los míos tanto en el color como en la forma y reconozco que descubrir esa similitud entre nosotras me hace sentir todavía más rara. 
 
    También en nuestra estructura ósea, compuesta de huesos finos, se nota que compartimos genes. Hasta ahí todo el parecido que logro discernir. 
 
    —Verás, me gustaría aclararte un par de cosas. —Su firme tono de voz capta toda mi atención resultándome de lo más intimidatorio. 
 
    —No creo que sea necesario —rechazo—. Llevo toda mi existencia sin recibir ninguna explicación de por qué actuó como lo hizo, y eso no parece haber influido en su vida, y le garantizo que tampoco ha afectado a la mía, por lo que no veo ningún motivo por el que habría de recibir una aclaración ahora. —No pretendo ser maleducada ni desconsiderada, yo no soy así, pero las palabras me salen solas. 
 
    Como acabo de decir, son muchos años sin saber nada de ella, y aunque admito que de niña más de una vez me pregunté los motivos que la habrían llevado a abandonarme, aprendí a vivir sin esas respuestas. No la necesité entonces y no la necesito ahora. Ni esa mujer ni su mundo han formado nunca parte de mi vida y no tengo ningunas ganas de que eso cambie… «¿O sí?», me pregunto permitiendo que una pequeña duda eche raíces en mi interior al observar de reojo a Martín moviéndose nervioso a mi lado. 
 
    —Es el momento de hablar, yo estoy dispuesta a hacerlo, y tú deberías estar dispuesta a escuchar —replica ella con dureza. 
 
    El tono déspota que usa me resulta más que suficiente para volver a negarme, pero mi madre, adelantándose a mis intenciones, intenta hacerme entrar en razón: 
 
    —Hija, escuchar siempre es bueno. No te cierres puertas por el miedo de no saber lo que hay detrás. Las dudas no son buenas compañeras de viaje, solo son las nubes que te impiden ver vislumbrar tus sueños. 
 
    La contemplo vacilando y al final asiento con la cabeza de mala gana. 
 
    —Está bien —consiento—, escucharé lo que tenga que decirme. 
 
    Las dos mujeres intercambian una mirada y, al momento, Maribel comienza a hablar: 
 
    —Lo primero que debes saber es que yo no estaba al corriente del contrato de confidencialidad que te propusieron firmar. Ese asunto se gestionó desde el bufete de mis abogados con el beneplácito de mi marido, por ello no tuve conocimiento de su existencia hasta el día en que te encontré en mi casa, fue ahí cuando Mario me lo contó. 
 
    La noticia me sorprende. Intento disimularlo, pero me quedo con cara de póker. Analizo su expresión buscando algo que me indique que miente, pero no lo encuentro. Por lo menos en esto, parece decir la verdad. 
 
    —Pues me alegro, porque lo contrario diría muy poco a su favor —respondo esforzándome por ocultar el temblor de mi voz. 
 
    —Hay algo más —añade desviando la vista a mi madre, que le dedica una ligera sonrisa animándola a seguir. Mi confusión aumenta ante ese gesto de complicidad entre ambas y, la verdad, ya no sé qué pensar. 
 
    —Cuando me quedé embarazada de ti tan solo era una cría de diecisiete años muerta de miedo. Tu padre y yo no llevábamos ni dos meses juntos cuando el test dio positivo, y a los pocos días de enterarse él desapareció sin dejar rastro —dice Maribel fijando sus ojos en los míos—. Yo estaba enamorada, fui una ingenua y me sentí triste, sola y decepcionada, tanto con él como conmigo misma. 
 
    No me esperaba ese comienzo y sus palabras consiguen despertar mi curiosidad. 
 
    —Siempre había tenido grandes sueños para mi futuro, quería estudiar, vivir, disfrutar, comerme el mundo. Ansiaba convertirme en alguien grande, importante, y pensé que no podría lograrlo con un bebé. 
 
    Maribel hace una pausa dándome algo de margen para procesar toda la información y, cuando considera que debe hacerlo, continúa hablando: 
 
    —Mi familia siempre perteneció a una clase social muy acomodada, pero también muy conservadora; para ellos un embarazo como el mío habría sido una vergüenza, una deshonra imperdonable. Por ello, si algo tenía claro es que no podría contar con su apoyo, estaba convencida de que si se enteraban sería repudiada, y ahí todos mis sueños se convertirían en pesadillas, mi mundo se convertiría en un infierno y no me quedaría nada por lo que luchar. 
 
    —¿Qué tipo de padres repudiarían a una hija por algo así? —la pregunta se desliza entre mis labios y los aprieto con fuerza. 
 
    —Unos padres rectos y estrictos sometidos a una sociedad clasista y acomodada en la que la apariencia que expones ante el mundo puede destruirte o encumbrarte a ojos de los demás. Para mi familia la imagen lo era todo, y mi embarazo no habría sido más que un manchón en su inmaculada y perfecta hoja en blanco. 
 
    —Menuda estupidez —murmuro frunciendo el ceño. 
 
    Eso ni es una familia ni es nada, puede que mis padres no sean ricos ni naden en la abundancia, pero si de algo estoy segura es de que pase lo que pase en mi vida ellos siempre estarán ahí. 
 
    —No te lo discuto —reconoce—. Pero cada familia es diferente, y la mía era así —lo dice con tanta contundencia que no me da pie a replicar. 
 
    —El caso es que yo estaba desesperada, veía cómo mi mundo se desmoronaba, pensaba que mi vida había terminado antes de empezar y, justo entonces, mis pasos me guiaron a Roberta —añade dedicándole una sonrisa. 
 
    —El circo llevaba un par de semanas en Vigo e íbamos a permanecer aquí mínimo cuatro meses más. Teníamos que preparar nuestro siguiente espectáculo y una vez inaugurado habíamos cerrado un calendario de veinte días en la ciudad —recuerda mi madre tomando el testigo de la explicación—. Esa noche yo estaba muy triste. Tu padre y yo llevábamos varios años intentando tener familia sin lograrlo y hacía unas horas acabábamos de entender el porqué. Los resultados de las pruebas médicas fueron concluyentes, mi útero estaba dañado y, en el hipotético e improbable caso de que consiguiese quedarme embarazada, el riesgo tanto para el feto como para mí era muy muy alto. 
 
    Sus ojos se entristecen y me siento fatal por ella, ni siquiera consigo imaginar cómo pudo sentirse cuando pensó que nunca cumpliría su sueño de ser mamá. 
 
    Intentando animarla, poso la mano sobre la suya y la aprieto con cariño. Ella sonríe con gratitud y, solo con ese detalle, consigue que su luz vuelva a iluminar la habitación. 
 
    —Como supondrás, la noticia me dejó devastada. Necesitaba aire, alejarme de todo el mundo y, siguiendo un impulso, decidí salir a dar un paseo para despejarme un poco. Tu padre no quería dejarme ir sola, pero yo lo ignoré, y hacerlo fue la mejor decisión que tomé en mi vida. —Su mano acaricia mi mejilla y me apoyo en ella—. Pues no había caminado ni cincuenta metros cuando vi a una muchacha que sentada en un banco lloraba desconsolada —susurra. 
 
    —Como supondrás, esa muchacha era yo —continúa Maribel—. Roberta se acercó a mí, se sentó a mi lado en silencio y estuvo durante un buen rato sin decir nada, solo escuchándome llorar. Después, sacó una chocolatina del bolsillo de su abrigo y me la ofreció —murmura perdida en los recuerdos del pasado—. Ni siquiera sé por qué la acepté, nunca me ha gustado el chocolate, pero lo hice y la devoré. 
 
    —Parecía que llevases cinco días sin comer —corrobora mi madre. 
 
    Maribel se encoge de hombros y prosigue: 
 
    —Después, cuando me vio un poco más calmada, me preguntó qué me sucedía y me dijo que si podía ayudarme en algo lo haría. Era la primera vez que me sentía arropada desde que había descubierto mi embarazo, la primera vez que alguien se interesaba por mí, y el gesto me conmovió tanto que sin pararme a pensar se lo conté todo. 
 
    Llegados a este momento, su rostro palidece y me pregunto cómo de difícil le estará resultando mantener esta conversación, sin embargo, ella, lejos de mostrar cualquier atisbo de debilidad que la haga parecer humana y no un robot, se endereza todavía más en la silla y prosigue sin que le tiemble la voz: 
 
    —Le dije que estaba embarazada pero que de ninguna manera podía quedarme con el bebé. Le confesé que no quería ser madre y que había decidido interrumpir el embarazo, prefería eso antes de tener que renunciar al futuro que siempre había imaginado para mí. —Inspira con fuerza y me observa estudiando mi reacción—. Roberta estuvo escuchándome durante mucho tiempo y yo lo dejé salir todo. Le dije mi nombre, le hablé de mi familia, le conté cosas sobre mis anhelos, mis miedos… Ella no me interrumpió en ningún momento, no me juzgó ni me recriminó nada. De ella solo recibí comprensión y afecto —afirma—. Cuando terminé, quiso saber si mi decisión de renunciar a ser madre era definitiva. Le aseguré que no tenía ninguna duda. No quería a ese niño que solo suponía un problema y una carga para mí. 
 
    »Recuerdo que, llegadas a ese punto, las dos nos quedamos calladas durante bastante rato, yo percibía que la chica que permanecía a mi lado quería decirme algo, algo que no se atrevía a expresar en voz alta. Al final, cuando consiguió armarse de valor, me miró a los ojos y me preguntó si no me había planteado dar al bebé en adopción —recuerda—. Al principio reconozco que la pregunta me cogió fuera de juego, pues lo cierto es que esa era una opción que ni me había planteado, pero entonces ella, con lágrimas en los ojos, me contó que llevaba años tratando de ser madre y que acababa de enterarse de que no podría tener hijos. Me dijo que no había nada en este mundo que desease más que ser mamá y que si en lugar de interrumpir mi embarazo les daba a ella y a tu padre la oportunidad de adoptarte, no solo estaría salvando tu vida, sino también las suyas. 
 
    —¿Y tú aceptaste, mami? —En esta ocasión no es mi voz la que rompe el tenso silencio que se forma tras su confesión, sino la de mi hermano, el cual, sin perder detalle, las mira a las dos con los ojos abiertos de par en par. 
 
    —Cuando Roberta me contó lo que les sucedía me sentí frustrada, confusa. Me parecía de lo más irónico que ese embarazo que a mí se me antojaba una pesadilla, pudiese convertirse para otra persona en el mayor de los milagros. Le dije que tenía que pensarlo, que necesitaba valorarlo con calma —le responde ella al niño—. Y eso fue lo que hice. Durante días calculé todas mis opciones y mientras lo hacía seguí viendo a Roberta y a su marido para conocerlos mejor. No me hizo falta pasar demasiado tiempo con ellos para comprender que eran y son unas excelentes personas que se merecían la oportunidad de tener ese hijo que tanto anhelaban y que yo no deseaba. —Sus palabras son tan duras y sinceras a la vez que algo se encoge dentro de mí. 
 
    —El día que Maribel me dijo que había decidido darte en adopción, fue el más feliz de mi vida —susurra mi madre con la voz empañada por la emoción—. Tu padre y yo éramos la imagen de la felicidad, te adoramos antes incluso de tenerte en nuestros brazos. 
 
    —Pero ¿y su familia?, ¿cómo os las arreglasteis? —cuestiono incrédula. 
 
    —Maribel no podía quedarse en su casa, pues su embarazo empezaría a notarse antes o después y nosotros ansiábamos vivirlo todo de cerca, por lo que decidimos que lo mejor era que ella le dijese a sus padres que quería irse a estudiar un curso fuera y durante ese tiempo se quedase a vivir en el circo, en una caravana. —Una lágrima desciende por su mejilla y la seco con cuidado con el dorso de mi mano—. Fue maravilloso —asegura—. Papá te cantaba por las noches y yo te leía cuentos cuando todavía estabas en la barriga. Ella te estaba gestando, pero nosotros ya te sentíamos nuestra. 
 
    —¿Tú viviste en el circo, mamá? —La voz de Martín no puede mostrar más asombro, y no lo culpo, pues yo me he quedado igual de alucinada que él. 
 
    Me considero bastante imaginativa, pero ni echando mano de todo el ingenio del mundo soy capaz de visualizar a esa mujer pasando un solo día en el circo… ¡Ni qué decir si hablamos de una temporada! 
 
    —Seis meses enteros. Cuando me vine a vivir aquí estaba embarazada de algo más de tres meses. Un par de días después de tu nacimiento fuimos al juzgado para legalizar la adopción y una semana más tarde volví a mi casa convencida de que tendrías un hogar lleno de amor y felicidad. En eso acerté, no puedo imaginar una familia mejor para ti. 
 
    —Lo hiciste —admito con un hilo de voz, todavía sobrecogida por la declaración que acabo de escuchar. Sus palabras bombardean mi cabeza—. Hay algo que no entiendo, ¿cómo pudiste elegir a quién darme en adopción? Que yo sepa, en España eso es ilegal a no ser que el adoptante sea un familiar, y vosotros no lo sois —cuestiono confusa. 
 
    Ellas intercambian una nueva mirada y la segunda asiente. 
 
    —El caso es que sí somos familia, aunque nunca hemos tenido relación como tal —confiesa mi madre dejándome a cuadros. 
 
    —¿Cómo dices? —pregunto parpadeando con rapidez mientras niego con la cabeza. 
 
    —Verás, tesoro —dice mi madre con voz suave—. Maribel es mi prima segunda, pero no teníamos contacto porque desde el momento en que mi madre (tu abuela) decidió casarse con un circense, la familia no quiso saber nada más de ella y la relación se rompió. Por lo que yo nunca existí para ellos, nunca me conocieron ni yo los conocí y, a decir verdad, tampoco me importó —me explica mi madre. 
 
    —Qué manía tienen en esa familia con repudiar a la gente —murmuro contrariada. 
 
    —El caso es que aunque yo no conocía a Roberta, sí había oído hablar en casa de su madre y también de ella, así que cuando me enteré de que estaba embarazada, imagino que de manera inconsciente mis pasos me condujeron a las inmediaciones del circo. No pretendía hablarle, ni siquiera verla, solo quería sentirme cerca de la hija de la mujer que había corrido una suerte parecida a la que yo podría correr. Tu abuela fue valiente, y lo abandonó todo por amor, supongo que yo buscaba encontrar el mismo valor y lo que encontré fue a Roberta —dice Maribel. 
 
    —Cuando yo me acerqué a ella en ese banco en el que la vi llorando, no sabía de quién se trataba, sin embargo, en el momento que me dijo su nombre y sus apellidos lo comprendí. Esa chica que quería renunciar al bebé que vivía en su vientre era mi prima, y me sentía como si el destino la hubiese traído hasta mí. Por eso le propuse la opción de que nos permitiese adoptarte, sabía que siendo familia era más que viable —asegura mi madre—. El resto de la historia es tal y como te hemos contado. 
 
    ¡Madre mía! ¡Eso sí que no me lo esperaba! Tengo mil preguntas en la punta de la lengua, pero soy incapaz de pronunciar ninguna de ellas. Por suerte, ya está Martín para hacerlas por los dos: 
 
    —¿No te dio pena dejar a tu bebé? ¿No te pusiste triste al saber que no volverías a verlo? —El tono del niño refleja toda la incomprensión y la tristeza que su pequeño cuerpo está experimentando. 
 
    —Podría mentir y decir que sí, que me arrepentí en cuanto me separé de tu hermana y que siempre soñé con recuperarla, pero ese sería el camino fácil. Yo prefiero ser sincera con vosotros y conmigo misma y admitir que lo único que sentí cuando abandoné el circo dejándola aquí fue alivio. 
 
    Su declaración me hace apretar la mandíbula. 
 
    —Durante unos meses mi vida dejó de ser mía y en el preciso instante en que firmé los papeles de su adopción sentí que la había recuperado, que volvía a ser dueña de mi destino. 
 
    —¿Te das cuenta de lo egoísta que es lo que estás diciendo? —mi voz rezuma indignación. No comprendo cómo puede comentar esas cosas con tal convencimiento y frialdad y quedarse tan ancha. 
 
    —Yo no lo veo como un acto de egoísmo, sino de responsabilidad —replica alzando la barbilla en un gesto orgulloso—. Yo no quería ni podía ser madre. Si me hubiese quedado contigo, estaría amargada, sería una infeliz y por consiguiente te habría hecho infeliz a ti. A mi lado nunca habrías sido una niña ni amada, ni querida ni deseada, sino el lastre que me impidió avanzar. Yo no quería ese futuro para ninguna de las dos, por eso elegí seguir con mis sueños y dejarte con unos padres maravillosos, capaces de darte todo el amor que merecías y yo no podía proporcionarte, unos padres que morirían por ti. —Las lágrimas inundan mis ojos nublándome la visión. Igual son imaginaciones mías, pero juraría que también ella se ha emocionado—. Mis palabras son duras pero ciertas —afirma con entereza manteniendo la vista al frente. 
 
    Estudio su rostro intentando ponerme en su lugar, tratando de hallar esa responsabilidad de la que me habla, pero su actitud sigue pareciéndome egoísta y egocéntrica. Solo pensaba en ella. Por mucho que quiera venderme la moto de que quería un destino mejor para mí, la única felicidad que le importaba era la suya, no la mía. 
 
    —Lo siento —niego con la cabeza tratando de mantener a raya el torrente de sentimientos contradictorios que me recorren el cuerpo—, pero por mucho que me digas, nunca comprenderé que alguien pueda irse así por las buenas de la vida de un hijo, sin importarle si sigue vivo o muerto o sin volver a pensar en él. 
 
    —Eso tampoco fue así —asevera. 
 
    —Ah, ¿no? —la increpo, alzando las cejas, sorprendida porque se atreva a negarlo. 
 
    —No. Eso no es exactamente como tú crees. Una vez al año, por tu cumpleaños, tus padres me mandaban fotos tuyas para que de algún modo pudiese verte crecer. —Su respuesta me deja tan anonadada que mi mandíbula por poco llega al suelo y comienzo a boquear como un pez. 
 
    —¿Qué dices? ¡Eso no es cierto! —niego con la incredulidad dibujada en la cara. Mi cuerpo se vuelve hacia mi madre en busca de su confirmación. 
 
    —Es verdad —admite—. Tanto tu padre como yo pensamos que le gustaría ver cómo ibas cambiando con los años, por eso en cada uno de tus cumpleaños le enviábamos fotos de los momentos más relevantes de tu vida durante esos trescientos sesenta y cinco días. 
 
    —No me lo puedo creer —jadeo. 
 
    —Pues deberías, y hay algo más que quiero que sepas —añade mi madre con tono cauto. La miro preocupada por lo que vaya a añadir a continuación. A estas alturas ya me espero cualquier cosa, vamos, que si ahora coge y me dice que Drácula es mi padre y Frankenstein mi abuelo, me quedo tan ancha. 
 
    —Cuando te adoptamos, Maribel se ofreció a ayudarnos económicamente para cubrir los gastos de tu educación —dice mi madre—. Por supuesto papá y yo nos negamos de inmediato, pero debes saber que cada vez que le llegaban tus fotos hasta que cumpliste los dieciocho años, ella nos llamaba para interesarse por nosotros y preguntarnos si podía ayudarnos en algo. A partir de ese momento decidió que no quería más fotos y desde entonces hasta hoy no hemos vuelto a hablar. 
 
    —Pero, pero… ¿por qué no me dijisteis nada de que habíais estado en contacto? —Mi voz convertida en un gemido apenas inaudible a duras penas se deja entender—. Me privasteis de la posibilidad de conocer a mi hermano. —Mi rostro se contrae por el dolor. Me siento traicionada y muy dolida por lo que acabo de descubrir. 
 
    —No, cariño, no pienses eso —murmura mi madre, acariciando mi mejilla—. Nosotros no teníamos ni idea de que Maribel había tenido un niño. Como acabo de explicarte, hablábamos una vez al año, la conversación se limitaba a unos pocos segundos y solo lo hicimos mientras no cumpliste los dieciocho años. 
 
    —Fotos… Ahora lo entiendo, por eso me reconociste cuando me encontraste en tu casa. ¬—No es una pregunta, ni siquiera una afirmación, solo son pensamientos que salen a la luz en medio de mi aturdimiento, ahora que, a pesar de hacerlo a cámara lenta, parece que mi cerebro comienza a procesar toda esta locura. 
 
    —Exacto, no me costó nada reconocerte, lo que no entendía era cómo o por qué estabas en mi casa, por eso me llevé una impresión tan grande cuando te vi —confiesa. 
 
    —Hay algo que se me escapa —insisto tratando de atar cabos—. Estuvisteis seis meses compartiendo vuestro día a día y parece que no os llevabais mal, ¿por qué no seguisteis viéndoos después? ¿Por qué no mantuvisteis un contacto más estrecho? De esa forma yo habría podido conocerte —susurro tratando de analizar la reacción de Maribel. 
 
    —Cuando formalizamos la adopción los tres consideramos que lo más acertado para todos era que cada uno siguiese su camino. Tus padres adoptivos me dieron la opción de verte de vez en cuando, de estar presente en tu vida, pero yo la rechacé. —Su franqueza resulta tan aplastante como dolorosa—. Es posible que te cueste comprenderlo, Sofía, pero para mí habría sido muy difícil formar parte de tu vida, sería como un recordatorio constante del error que cometí quedándome embarazada. 
 
    »Yo necesitaba seguir con mi día a día, desvincularme, recordar esa etapa como una pesadilla que nada tenía que ver con mi realidad, y sí, por duro que suene, necesitaba, por lo menos durante trescientos sesenta y cuatro días al año, olvidarme de ti. 
 
    Sus palabras se me clavan en el pecho como agujas. No debería afectarme lo que diga o piense. Tuve una infancia maravillosa y llena de amor, eso es lo único que tendría que importarme, sin embargo, no puedo evitar que sus comentarios me duelan y me hagan daño. 
 
    —Es cierto que me ofrecí a ayudar con tu formación y que una vez al año hasta que cumpliste los dieciocho me interesaba por tu situación, pero, en honor a la verdad, debo admitir que era algo que hacía por mi alto sentido de la responsabilidad y por conciencia, no por amor —confiesa. 
 
    De nuevo intento entenderla, asimilar su forma de ver las cosas, ponerme en su lugar. Me tomo mi tiempo, y durante el mismo, todos en la caravana permanecemos en silencio, ni siquiera Martín se atreve a abrir la boca. Me esfuerzo por comprender la situación en la que estaba: joven, sola, asustada… Por mucho que me esfuerce creo que jamás conseguiré compartir su punto de vista o su forma de actuar, pero igual si podría llegar a aceptar que en ese momento ella necesitó obrar así. 
 
    —Dices que no querías verme, que necesitabas olvidarte de mí. ¿Qué ha cambiado ahora para que estés aquí? Yo soy la misma de hace un año y de hace dos, sigo siendo ese error que cometiste. 
 
    La respuesta a esa pregunta se encuentra de pie a mi lado. Yo lo sé y ella también, pero necesito escucharlo de su boca, necesito que lo diga en alto, no solo por mí, sino también por él. 
 
    —Es fácil y evidente. Martín y tú os habéis conocido, y aunque reconozco que es algo que no entraba en mis planes, y que en su momento decidí apartarte de mí, y no me arrepiento de haberlo hecho, no me parece justo que eso implique apartarte de él. Además, es cierto que tú sigues siendo la misma, pero yo no lo soy, yo sí he cambiado, he madurado, crecido y evolucionado. Por eso, si queréis veros y mantener el contacto, no me opondré a ello. —Sus palabras son música celestial para mis oídos. Si algo tengo claro en toda esta historia, es que mi hermano me importa, quiero que forme parte de mi vida y estar presente en la de él. 
 
    —¿En serio, mami? ¿De verdad? —grita emocionado el niño. 
 
    —Hijo, sabes que yo siempre hablo en serio —replica ella dedicándole una sonrisa—. Te propongo algo —añade dirigiéndose de nuevo a mí—: Creo que deberíamos conocernos un poco más, al fin y al cabo, todo lo que sé de ti es que estás viva y que trabajas en un circo. Mi hijo es muy pequeño, y si pretendéis pasar tiempo juntos, me gustaría conocerte un poco más antes de dejarte establecer una relación fraternal con él. —Sus palabras tienen lógica, pero es todo tan surrealista que no sé qué responder. 
 
    —No sé —murmuro indecisa. Todo esto es demasiado para mí. Me siento sobrepasada, consternada, alucinada y cualquier otro adjetivo que acabe en ada. 
 
    —Hagamos una cosa —insiste—. El próximo sábado damos una cena formal para celebrar el cumpleaños de Martín. Si te apetece asistir estaremos encantados de que nos acompañes. 
 
    —¡Sííí! ¡Porfa, Sofía, porfa! Es mi cumple, porfa, dime que vas a venir —suplica él tirando de la manga de la chaqueta de Nico que todavía me cubre los hombros. 
 
    Lo observo indecisa, dedicándole una sonrisa de lo más cohibida y nerviosa. 
 
    —Entiendo que pueda resultarte un poco abrumador —interviene Maribel al ver las dudas reflejadas en mi rostro—. Si te sientes mejor, podrías venir con alguien. ¿Por qué no te traes a tu amigo…? Nico se llama, ¿verdad? Seguro que estando con él te sentirás más cómoda y a Martín le darás una alegría. Ni te imaginas todo lo que me ha hablado sobre ese chico durante estos días. 
 
    —Sí, venga, Sofía, di que sí —insiste de nuevo mi hermano—. Prométeme que Nico y tú vendréis. Ese es el único deseo que quiero pedir, ni regalos ni nada, solo que vengáis los dos —asegura haciendo un puchero—. Porfa, porfa, porfa. Además, eres mi hermana y nunca has estado conmigo en mi cumpleaños. No puedes decirme que no — me insta con los ojos resplandecientes de esperanza. 
 
    Lo observo mordiéndome el labio inferior. Mi primer impulso es decir un rotundo no. Es pensar en meterme de nuevo en esa casa y me siento como si fuese Piolín entrando en la boca de Silvestre para lavarle los dientes. Pero después… veo la ilusión con la que Martín espera mi respuesta y no puedo hacer otra cosa que no sea asentir despacio con la cabeza. 
 
    ¿Quién podría negarle algo a esa carita? Vale, puede que cualquiera con dos dedos de frente, pero, por lo visto, esa no soy yo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 18 
 
    La luna y el sol 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mario 
 
      
 
    Frustrado, dejo escapar un resoplido y reviso por enésima vez los datos del recurso en el que llevo trabajando toda la tarde. Repaso la estrategia tratando de fijar toda mi atención en los papeles que tengo delante, cualquier otro día me resultaría una tarea sencilla, sin embargo, hoy, soy incapaz de concentrarme. 
 
    Hace varias horas que Maribel me llamó para informarme de que tanto ella como Martín estaban de camino al circo, desde entonces no he sabido nada de ellos y no puedo evitar preguntarme una y otra vez cómo les habrá ido. 
 
    Me habría gustado acompañarlos, ver a Sofía, hablar con ella y disculparme por mi comportamiento de la última noche en la que estuvimos juntos. De hecho, se lo propuse a Maribel, pero ella no se mostró demasiado entusiasmada con la idea y, si soy sincero, no puedo culparla por ello. Según sus propias palabras, la conversación que debía mantener con su hija biológica ya iba a ser suficientemente complicada como para que mi presencia añadiese más leña al fuego. 
 
    Comprendo su postura, sin duda es la más prudente, pero tanto la expresión de Sofía, pálida y desencajada, como el miedo que vi reflejado en sus ojos la noche en que la eché de casa no se me van de la cabeza y me siento fatal por haber perdido los papeles de esa forma. Si buscase una excusa para justificarme, en mi defensa podría alegar que el miedo que me produjo el desvanecimiento de Maribel y la culpa por haber visto a Sofía a sus espaldas me nublaron la razón impidiéndome pensar con claridad, pero, aun así, no debí gritarle ni echarla de la forma en que lo hice. 
 
    Fui un cabrón, y lo que es peor, un cobarde, porque después de eso, cien veces estuve tentado de llamarla o escribirle para pedirle disculpas, pero ni una sola de ellas me atreví a hacerlo, y ni siquiera tengo palabras para explicar cuánto me arrepiento de ello. 
 
    Frustrado, echo un nuevo vistazo a las agujas que marcan la hora en la esfera de mi carísimo reloj de Maurice Lacroix y, molesto, me dejo caer con pesadez contra el mullido respaldo de piel del sillón que ocupa el centro del salón de mi casa. 
 
    —Vas a desgastarlo de tanto mirarlo. Sabes que el tiempo no va a pasar más rápido por mucho que tú te empeñes en que lo haga, ¿verdad? —la voz de Ingrid suena a mi espalda anunciándome su presencia. 
 
    Todavía no vivimos juntos, pero pasa mucho tiempo en mi casa, por lo que hace meses que decidí darle una copia de las llaves, así que no me sorprende verla aquí. 
 
    —Pues debería —murmuro dirigiéndole una mirada impaciente cuando se planta delante de mí con los brazos en jarras y expresión descontenta. 
 
    Mis ojos la recorren de arriba abajo. Como siempre, va perfecta. 
 
    Lleva su larga melena rubia recogida en una coleta baja de la que no se escapa un solo pelo. Viste una falda de tubo entallada que cubre sus largas piernas justo por encima de la rodilla y una elegante camisa que se adapta a su cuerpo con delicadeza, sin marcar demasiado pero insinuando su apetecible figura. 
 
    —Relájate. Tu padre acaba de llamarme. Maribel ha hablado con él y al parecer todo ha ido bien —dice sin molestarse en disimular el desagrado que le provoca tal afirmación. 
 
    —¿Cómo que ha ido todo bien? ¿Podrías ser un poco más concreta? —exijo disgustado por que sea tan parca en palabras. Ella pone los ojos en blanco y echa un vistazo a su exquisita manicura francesa antes de tomar asiento a mi lado. 
 
    —Según lo que me contó tu padre, Maribel y Martín han estado un buen rato con ella y su madre adoptiva y, por lo visto, parece que la convencieron para que venga a la cena del próximo sábado. 
 
    —¿Sofía va a venir a la cena del sábado? —repito asombrado. 
 
    Estaba al tanto de que Maribel iba a proponerle que nos acompañase esa noche, pero no pensé que ella aceptase hacerlo. No me cabe ninguna duda de que si ha accedido es por Martín, pero incluso así, no creía que fuese a venir. 
 
    —Eso ha dicho tu padre. Aunque si dependiese de mí no lo haría, me parece un tremendo error —sisea entre dientes. 
 
    —¿Por qué dices eso? —inquiero poniéndome a la defensiva. Todavía no sé por qué me sucede, pero Sofía despierta cierto sentimiento de protección en mí. 
 
    —¿De verdad tengo que responder a esa pregunta, abogado? —murmura. 
 
    —Sería un detalle por tu parte. 
 
    —Es una reunión importante a la que vendrán no solo clientes, sino también la presidenta de la comisión que decidirá la concesión del próximo proyecto, y esa… chica, por mucho que lo pienso, no entiendo qué pinta ahí. ¡Por Dios bendito! ¡¿De qué va a hablar con ellos?! ¡Va a dejarnos en evidencia, hará el ridículo, seremos el hazmerreír de la profesión y no es justo!, ¡hemos trabajado demasiado duro como para que ahora vaya una paleta y lo eche todo a perder! 
 
    —Lo siento, pero tengo que discrepar. Eso es una exageración. Creo que estás siendo muy dura con ella cuando ni siquiera la conoces —replico moviéndome incómodo en el sillón. No me gustan nada los términos en los que Ingrid está refiriéndose a Sofía, y no tengo ningún problema en hacérselo saber—: Creo que te estás formando una opinión sin evidencias ni fundamentos. Eso sin contar con que te recuerdo que esa cena de negocios de la que hablas se organiza en honor al cumpleaños de Martín, y Sofía es su hermana. 
 
    —¿Evidencias?, ¿quieres evidencias? ¡¿Qué más evidencia puedo necesitar que ver las pintas con las que se pasea por ahí?! ¡La he visto una sola vez y casi se me caen los ojos! —Se estremece, fingiendo repulsión—. Es una hortera, una extravagante, una cateta carente de educación y modales. Tú mismo lo has comentado en más de una ocasión —asegura con vehemencia fijando sus cristalinos ojos azules en los míos. 
 
    Su comentario me parece injusto e indignante. Cada vez más ofuscado, aprieto la mandíbula y sostengo su mirada buscando la mejor forma de rebatir cada una de sus acusaciones, sin embargo, por mucho que me joda, tengo que admitir que en parte tiene razón: Sofía es extravagante, una adicta a los colores y, de seguro, la escasa educación que habrá recibido con el tipo de vida que lleva no será comparable a la que Ingrid o yo hemos tenido la suerte de disfrutar, eso es innegable, sin embargo, no por ello es peor persona, solo es… diferente. 
 
    —Es cierto que es un poco extravagante —concedo a regañadientes. 
 
    —¿Un poco, dices? —se jacta elevando una ceja. 
 
    —Vale, es cierto que es extravagante, y que cada vez que la veo aparecer con todos esos colores me duelen las pupilas —admito—. Pero también es honesta, divertida, cariñosa y espontánea. 
 
    —¿Y desde cuándo ser espontaneo se ha convertido para ti en una cualidad y no en un defecto? —indaga asombrada por tal afirmación. 
 
    —No lo sé. Puede que haber pasado tiempo con Sofía me haya hecho entender que tenerlo todo siempre tan planificado hace que a veces te pierdas cosas —digo encogiéndome de hombros. 
 
    —Cariño, no tienes ni idea de lo que dices. La planificación te permite un aprovechamiento óptimo del tiempo, es fundamental para rendir en todos los ámbitos. Los dos hemos estado siempre de acuerdo y me parece increíble que ahora me vengas con esas. ¡De verdad, Mario, no te comprendo! —exclama atónita. 
 
    —Nosotros siempre hemos dado por hecho que la gente como Sofía está desaprovechando su tiempo —susurro buscando algo de comprensión en sus impenetrables ojos azules—. Nos creemos mejores que ellos, pero ¿y si estamos equivocados? ¿Y si su forma de ver las cosas no es tan mala al fin y al cabo? ¿Y si con esa vida que tal inaceptable nos parece alcanzan una felicidad que nosotros ni siquiera podemos imaginar? 
 
    —Sí, claro, sobre todo si los osos amorosos son tus vecinos y por mascota tienes un unicornio alado —refuta ella en tono de burla—. ¡Venga ya, Mario! ¡Mira, cariño, no sé qué demonios te pasa con esa chica, pero no te dejes engañar por su carita de niña buena! Por mucho que sonría, por muy alegre que te parezca, no es más que una infeliz, una zarrapastrosa que solo sabe bailar sobre una cuerda, sin cultura, sin estudios. Una ignorante que se cambiaría por cualquiera de nosotros sin pestañear. Maribel y tú podéis decir lo que queráis, pero ambos sabemos que esa chica, así lo intente con Loctite o Super Glue, no pega ni con nosotros ni con la cena a la que la acaban de invitar! 
 
    —¡Te estás pasando! No hace falta ser ofensiva ni insultar —la increpo. 
 
    —¿Que me estoy pasando, dices? —repite indignada—. Observa a tu alrededor, observa a tu alrededor y respóndeme con sinceridad: ¿de verdad te la imaginas aquí? ¿De verdad crees que sus gustos o sus intereses pueden tener algo que ver con los nuestros? 
 
    Hago lo que me pide, paseo la mirada por los lujosos muebles de diseño que ocupan el salón de mi casa, por las luminosas puertas francesas de cristal que comunican con la terraza, cuyo tamaño ya supera con mucho al de su minúscula caravana, y desde la que se disfruta de unas exclusivas vistas a la ría, y no me queda otra que admitir que, mal que me pese, Ingrid tiene razón. Sofía no encaja en mi mundo, pertenece a otra galaxia paralela que con toda probabilidad nunca llegaré a comprender. Pero eso no impide que, aunque no pienso reconocerlo en voz alta, y mucho menos delante de Ingrid, cada vez que la veo algo se encienda dentro de mí y se me acelere el corazón. 
 
    Es lo que yo llamo el efecto Sofía. Me hace sentir cosas que jamás había sentido, desear cosas que nunca había deseado y cuestionarme principios que siempre creí incuestionables. Esa chica me descoloca, me cabrea, me gusta y me atrae a partes iguales, de una forma primitiva que ni siquiera sabía que podía existir. 
 
    Siento algo por ella, eso está claro, el problema es que ni siquiera yo mismo me atrevo a admitir el qué. 
 
    Enfadado por mis dudas y mi falta de criterio, observo a Ingrid, mi maravillosa novia, la mujer con la que antes o después terminaré casándome, y aunque sé que es injusto, y que ella no se lo merece, no puedo evitar compararla con Sofía mientras me pregunto cómo puedo sentirme atraído por dos personas que no podrían ser más diferentes. 
 
    Sofía es como el sol: luminosa, cálida, llena de energía y vitalidad. Sofía es diversión, alboroto y ganas de exprimir la vida. Ingrid es como la luna: brillante, sutil, siempre elegante. Ingrid es la calma, tranquilidad y templanza. Astros inversos destinados a dos mundos contrapuestos. La noche y el día, cada uno con su tiempo, pero sin la posibilidad de llegar a encontrarse. 
 
    Intento apartar esos pensamientos para centrarme en la mujer que tengo delante. Procuro disimular mi malestar, pero ella me conoce lo suficiente como para darse cuenta de que algo va mal. 
 
    —No quiero discutir —susurra de inmediato suavizando el tono a la vez que se arrastra por el sillón para acercarse más a mí. Su mano se posa sinuosa sobre mi pecho, jugueteando de forma distraída con el botón de mi camisa. 
 
    —Yo tampoco —admito con la voz algo ronca, inspirando el aroma dulzón que desprende su piel. Siempre me ha encantado su olor, es atrayente, femenino y con un toque de lo más sensual. 
 
    Una sonrisa descarada le ilumina la cara y sus ojos me recorren de arriba abajo con lentitud. 
 
    —Bien —murmura inclinándose más sobre mi cuerpo para acariciar mis labios con los suyos. 
 
    Poco a poco, con parsimonia, sus dedos desabrochan mi camisa a la vez que los míos se cuelan bajo la falda que cubre sus interminables y tonificadas piernas, empujándola en dirección ascendente hasta que la prenda se retira lo suficiente como para permitirme sentarla a horcajadas sobre mí. 
 
    Estoy excitado, no soy de piedra, disfruto del sexo, y con Ingrid siempre ha sido estupendo. A ella tampoco parece disgustarle la situación, por lo menos eso creo si tenemos en cuenta el gemido ahogado que escapa de su garganta y la forma en la que se restriega contra mi entrepierna poniéndola todavía más dura de lo que ya está. 
 
    Sus pezones, erguidos y demandantes, chocan con la fina seda de la camisa reclamando mi atención y, sin hacerme de rogar, los atrapo entre mis dedos y los pellizco con fuerza haciéndola jadear de placer. 
 
    Nuestras respiraciones se van agitando a la vez que el aire se vuelve denso. El deseo nubla mis sentidos haciéndome olvidar cualquier cosa que no sea el precioso cuerpo que en este instante permanece sobre mí, llenándome de placer. 
 
    El delicado encaje de sus braguitas se deshace entre mis dedos cuando lo rasgo de un certero tirón y, sin dejar de contemplarla, presiono con el pulgar el punto más sensible de su cuerpo, el cual, abultado, palpita contra mi piel. Sus pupilas se dilatan, Ingrid gime echando la cabeza hacia atrás e inspira con dificultad. 
 
    —Por favor —susurra mientras sus temblorosas manos se deshacen de la barrera que supone mi ropa liberando mi pene. 
 
    Soltando un gruñido y sin pizca de delicadeza, la agarro de las nalgas para alzarla y, colocándome en la entrada de su cuerpo, la penetro hasta el fondo de una sola vez. 
 
    Sus uñas arañan mis hombros y un grito escapa de su garganta. Durante unos segundos ambos permanecemos quietos, disfrutando de la intensidad del momento hasta que, sin dejar de mirarme a los ojos, ella comienza a moverse arriba y abajo, cada vez más rápido, cada vez más fuerte y, poco después, juntos, los dos estallamos de placer. 
 
    Exhaustos y con la respiración todavía entrecortada, permanecemos unidos. Su cuerpo relajado descansa sobre el mío, su mejilla se apoya sobre mi hombro y sus labios aún acarician mi piel. 
 
    —¿Ya no estás enfadado? —ronronea besándome el cuello. 
 
    —No lo estaba —miento. 
 
    —Sí lo estabas —replica—. No me gusta que discutamos, y menos por esa cualquiera sin importancia que ni tiene nada que ver con nosotros ni lo va a tener. ¿Dices que es la hermana de Martín? Perfecto, pues que la aguante él. 
 
    Sus palabras no solo enfrían la atmosfera, también me enfrían a mí. ¿Cómo puede ser tan poco empática? Disgustado, la empujo con suavidad para quitármela de encima y sin esperar un segundo me pongo en pie. 
 
    Me abrocho a toda prisa el pantalón y comienzo a hacer lo mismo con la camisa mientras Ingrid, todavía con la falda remangada, me observa sin comprender. 
 
    —¿Se puede saber qué haces? —pregunta tensa. 
 
    —Necesito tomar el aire —digo con voz seca. 
 
    —¿Ahora? —cuestiona incrédula. 
 
    —No me gusta que hables así de ella —afirmo antes de llegar a la puerta—. No me esperes, no sé lo que tardaré en volver —advierto, y sin más salgo de mi casa y la dejo ahí, sola, sin comprender lo que acaba de ocurrir, sin saber qué pensar o hacer. 
 
    Por lo menos esta vez no he echado a nadie de casa… El que se va soy yo.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 19 
 
    Un regalo inesperado 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sofía 
 
      
 
    —¡Túúú! —grito abriendo de golpe la puerta de mi caravana y accediendo al interior de un salto mientras amenazo a Nico con un dedo, el cual me observa sentado en la cama de lo más tranquilo. 
 
    —Eres un… un… un Judas, un traidor, un pérfido, un… 
 
    —¿Amigo maravillosos que solo quiere verte feliz? —suelta de carrerilla intentando contener la risa. 
 
    —Eso también —concedo convirtiendo mis ojos en dos finas líneas sin dejar de apuntarlo con el dedo cual pistola—. ¡Pero menuda me has liado! Ahora mismo no sé si abrazarte o retorcerte el cuello con mis propias manos —confieso, todavía alterada por los acontecimientos que acabo de vivir. 
 
    —Si se me permite elegir, casi como que prefiero la primera opción. —Se carcajea guiñándome un ojo a la vez que me regala una traviesa sonrisa—. Soy demasiado joven para morir torturado, además, ¿qué ibas a hacer después sin mí? ¿Te imaginas lo aburrida que sería tu vida? —añade con recochineo. 
 
    —Aburrida, puede, pero también mucho más tranquila. Seguro que no estaría siempre al borde del infarto —murmuro. 
 
    Una risa profunda y sincera emana de lo más profundo de su cuerpo, caldeando el mío y haciéndome sentir de nuevo yo misma, como si acabase de regresar a casa. 
 
    —La tranquilidad está sobrevalorada —objeta—. Siento que la visita te haya cogido desprevenida, pero en el fondo no estaba seguro de que Martín fuese a venir, y no quería que te hicieses ilusiones por si Maribel no cumplía su promesa, por eso preferí no decirte nada —explica golpeando con la mano en el colchón para indicarme que tome asiento junto a él. 
 
    Estudio con detenimiento su expresión. Nico siempre ha sido muy protector conmigo, eso no es ninguna novedad, pero esta vez, en su afán por evitarme una desilusión, casi consigue matarme de un pasmo. 
 
    Aun así, gracias a su llamada, ahora sé la verdad, conozco mi historia y todo lo que ocurrió. No puedo decir que haya sido fácil escucharlo, pero siempre he pensado que lidiar con la realidad es mucho mejor que vivir en la ignorancia, por lo que no me puedo quejar. 
 
    Él continúa observándome con cara de no haber roto un plato en su vida y resignada avanzo y me dejo caer a su lado. 
 
    —Vale. Puede que por ahora te libres de la tortura, pero tendrás que hacer algo para compensarme —afirmo empleando una voz de lo más inocente y angelical. 
 
    —Uyyy, ese tonillo no me gusta nada —me advierte negando con la cabeza—. Es el mismo que usaste cuando convenciste a mi hermano de que si te dejaba teñirle el pelo con aquel tinte casero su aspecto sería más varonil. Lo tuviste más de tres horas con un mejunje que olía a rayos en la cabeza y cuando terminaste el pobre parecía una copia defectuosa de Chucky, el muñeco diabólico. 
 
    —¡Eres un exagerado! —protesto. 
 
    —¿Exagerado? ¡Le dejaste el pelo tan naranja, y le cogió tal manía a ese color, que a día de hoy todavía palidece cuando ve una zanahoria. 
 
    —¡Teníamos ocho años y él nueve! ¡Éramos unos niños! Y vale, sí, es evidente que calculé mal la proporción al hacer la mezcla del tinte —me defiendo—, pero tampoco fue para tanto. 
 
    —¡No lo dejaste calvo de milagro! —se ríe. 
 
    —Si te sirve de consuelo, por el momento tu pelo está a salvo, no tengo previsto tocarlo. Palabra —aseguro levantando la mano derecha. 
 
    —Me alivia saberlo —confiesa en broma—. Ahora, una vez aclarado ese punto, ¿puedes contarme de qué se trata? —se interesa. 
 
    —Solo tienes que venir conmigo a una cena —respondo, restándole importancia. 
 
    —Una cena —repite frunciendo el ceño. 
 
    —Sí, una cena —corroboro haciéndome la loca. 
 
    —Aja, vale. ¿Dónde está la trampa? —indaga. 
 
    —¿Por qué das por hecho que hay trampa? 
 
    —Porque me estás mirando como si en esa cena nosotros fuésemos el plato principal. 
 
    —No lo descarto, es una posibilidad —susurro mordiéndome el labio, nerviosa—. Sobre todo si tenemos en cuenta que la cena es en casa de Maribel. 
 
    —¿Cómo? —pregunta confuso. 
 
    —Es una cena de etiqueta que organizan para celebrar el cumpleaños de Martín. 
 
    —¿Una cena de etiqueta para celebrar el cumpleaños de un niño? ¡Menuda gilipollez! ¿Qué niño en su sano juicio querría celebrar su cumpleaños con una cena de etiqueta? ¡Menuda panda de snobs! —bufa—. De repente dejar que me tiñas el pelo como compensación no me parece tan mala opción. 
 
    —¡No, no! ¡Ni lo sueñes! ¡Eso ni de coña! —grito alterada, poniéndome en pie de un salto—. ¡Tu llamada ha sido la causante de toda esta situación! Así que ni por asomo pienses que me vas a dejar sola en esa cena. 
 
    El pánico inunda mi voz y me oprime el pecho. Pensar en ir a esa casa me resulta complicado, pero ¿plantearme hacerlo sin su apoyo? Eso se me antoja imposible. Solo con imaginarlo me pongo mala. 
 
    La desazón que me recorre el cuerpo es tan evidente y mi angustia tan obvia que no necesita más que una mirada para comprender cómo me siento. 
 
    —Por supuesto que no voy a dejarte sola, ni ahora ni nunca —afirma con rotundidad—. Si hay que ir de cena, pues iremos. 
 
    —Gracias. —Suspiro aliviada—. Siento arrastrarte en esto, pero no me veo capaz de hacerlo sin ti. 
 
    —Tranquila, puede que incluso resulte divertido. Nos lo tomaremos como una misión secreta, entraremos en la base de nuestros enemigos —susurra Nico, que siempre ha sido un flipado de las pelis de superhéroes, detectives o espías—. Imagínatelo, yo seré Batman y tú Robin —bromea tratando de quitarle hierro al asunto para hacerme sentir mejor. 
 
    —¿Por qué narices me toca a mí ser Robin? —pregunto haciéndome la ofendida. 
 
    —Es evidente, a mí me queda mejor el cuero —asevera levantando las cejas repetidas veces. 
 
    —¡Manda narices lo que hay que escuchar! —resoplo divertida. 
 
    —¡Además, todo personaje importante necesita a su fiel escudero! Batman tiene a Robin, Sherlock a Watson, Filemón a Mortadelo, Don quijote a Sancho Panza y yo te tengo a ti —dice tratando de parecer serio a pesar de que ambos sabemos que sigue bromeando. 
 
    —¿En serio acabas de compararme con Sancho Panza? —cuestiono tratando a duras penas de contener la risa por su ocurrencia. 
 
    —A ver, salvando las distancias, a los dos os gustan los caballos —comenta como si fuese lo más normal del mundo. Incapaz de contenerme, estallo en carcajadas a las que Nico no tarda en unirse. 
 
    La risa va eliminando la tensión y enseguida me siento mucho más relajada, momento que él aprovecha para volver a tomar la palabra: 
 
    —Bien, una vez aclarado ese punto, ¿puedes volver a sentarte a mi lado para contarme de una vez que fue lo que pasó en esa caravana? Me tienes en ascuas. 
 
    De mala gana, pues es recordar la conversación y volver a inquietarme, obedezco, tomo asiento y comienzo a relatarle todos los descubrimientos y las novedades. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    Hace por lo menos veinte minutos que hemos aparcado delante de la casa de Maribel, pero me siento incapaz de poner un pie fuera del coche y mucho menos de acercarme a la puerta para llamar al timbre. Desde el asiento del conductor, Nico espera en silencio haciendo gala de una infinita paciencia. Dándome espacio, tiempo, alentándome con su compañía, la cual agradezco de verdad, pero hoy ni siquiera con el apoyo que supone tenerlo a mí lado consigo hallar las fuerzas necesarias para atravesar ese umbral. 
 
    —Siempre podemos pedir que nos traigan la cena en un tupper si no quieres entrar, ¿te imaginas? Cenas de etiqueta para llevar. Igual lo patentamos y todo —bromea tratando de hacerme sonreír. 
 
    —Es qué cuanto más lo pienso, menos comprendo qué hacemos aquí —murmuro cada vez más nerviosa, volviéndome hacia el. 
 
    Su mano me sujeta el mentón obligándome a elevar la mirada para encontrarme de lleno con sus ojos. 
 
    —Venimos a celebrar el cumpleaños de tu hermano —me recuerda con ternura—. Y con toda probabilidad, seremos las personas más divertidas que lo acompañen esta noche, por lo que sería una faena privarlo de nuestra presencia —añade desplegando una sonrisa socarrona. 
 
    —Es cierto, venimos para estar con Martín. Martín es lo único que importa. Es su cumpleaños y tenemos que estar con él —me obligo a repetirme cual mantra. 
 
    —Exacto —asiente él, complacido. 
 
    —Pero es que esa mujer me saca los nervios de quicio —musito refiriéndome a mi madre biológica—. Durante el tiempo que estuvo conmigo en la caravana no dejó de juzgarme y evaluarme ni un solo momento, parecía estar sometiéndome a un examen para valorar si soy digna de su compañía. —Suspiro—. Lo cierto es que no comprendo por qué se ha empeñado en que vengamos si está claro que se avergüenza de mí. 
 
    —Sofía, si te ha invitado es porque quiere que estés aquí —intenta convencerme él. 
 
    —De eso nada. Se avergüenza de mí, de mis orígenes y de mi forma de vivir —afirmo sin la más mínima duda—. ¡Pero si incluso nos envió por medio de un transportista la ropa que debíamos ponernos para la ocasión! Seguro que tenía miedo de que apareciésemos de cualquier manera y la dejásemos en evidencia delante de sus invitados. 
 
    —Puede que solo quisiese tener un detalle con nosotros —sugiere Nico—. Estás tan a la defensiva que cualquier cosa que haga te hace pensar mal. 
 
    —¿Tú crees? —pregunto dudando por primera vez. 
 
    —Sí, lo creo —afirma—. Y te digo más, no sé con qué intención ha enviado la ropa Maribel, pero sí que estoy convencido de que si vamos a hacer esto, lo mejor es hacerlo bien. Si vas a entrar en esa casa hazlo sin tener cinco cañones apuntando a su cabeza. Deja las impresiones que te has llevado hasta ahora aparcadas en este coche y daros a ambas la oportunidad de conoceros, solo así podrás emitir un juicio real. 
 
    —Quizás tengas razón —admito. 
 
    —¡Por supuesto que sí! Siempre la tengo. Además —añade guiñándome un ojo con picardía—, por lo menos tiene buen gusto. Estás increíble con ese vestido. 
 
    De mala gana paseo la vista por el despampanante vestido que envuelve mi cuerpo. Igual Nico tiene razón y debería sentirme agradecida con ella por el detalle. Lo cierto es que la prenda es una verdadera obra de arte. 
 
    Está elaborado íntegramente con seda salvaje a excepción de la zona de la espalda, la cual, confeccionada con un delicado encaje, le confiere al diseño un aire romántico y elegante. La tela, de un tono rojo intenso, se adapta a mi cuerpo como una segunda piel ganando algo de volumen en la parte baja gracias a una discreta y elegante cola lateral. 
 
    Lo dicho, que el vestido es impresionante, pero por muy raro que resulte me siento tremendamente incómoda embutida dentro de él. 
 
    —Es muy bonito, y tú también estás muy guapo —admito observando el estiloso esmoquin de marca que le da a mi amigo un aire casual de lo más atractivo y sensual—. Lo que pasa es que me siento disfrazada; esto no tiene nada que ver conmigo, Nico, esta no soy yo —confieso. 
 
    —¡Eyyy! ¿En qué habíamos quedado? Por si no lo recuerdas, esta noche somos superhéroes y, como bien sabes, todos los superhéroes llevan disfraz —asevera con solemnidad—. Y para que lo sepas, estás tan guapa con el tuyo que incluso estoy dispuesto a aumentarte el rango. Solo por hoy y sin que sirva de precedente, en lugar de Sancho Panza pasas a ser la Mujer Maravilla —asegura intentando aparentar seriedad. 
 
    —Ohhh, todo un detalle por tu parte. —Me rio, golpeando su brazo con suavidad. 
 
    —Lo sé, soy un detallista. Y hablando de detalles, a tu disfraz le falta uno, por eso tengo algo para ti. —Con los ojos brillantes por la emoción alarga el brazo para alcanzar una caja que, al parecer, durante todo este tiempo ha permanecido oculta en la parte trasera del coche, y con aire ceremonial la coloca sobre mi regazo. 
 
    —¿Qué es esto? —pregunto alzando las cejas, asombrada. 
 
    —Para saberlo deberías abrirla —me apremia sin apartar la vista de mis manos cuando estas rasgan a toda prisa el papel de regalo que la envuelve, y la destapo. 
 
    Lo que me espera en el interior de esa caja de cartón me corta de forma automática la respiración. 
 
    —Unas zapatillas —susurro sin dar crédito. 
 
    Emocionada las contemplo sin poder apartar los ojos de ellas. Alucinada y conteniendo el aliento, las acaricio con las yemas de los dedos. Son preciosas, increíbles. Si el vestido es una obra de arte, estas zapatillas son una joya, una joya que me deja impresionada y sin palabras, porque estas zapatillas no podrían ser más yo. 
 
    Estilo botín, llamativas y brillantes. Tanto el caucho de las suelas como el tejido que forma la bota aparece impreso por completo de diferentes colores: violeta, azul, verde, amarillo, fucsia. Los tonos más vivos que he visto en mi vida brillan ante mis atónitos ojos. ¡Ni siquiera los cordones son blancos! 
 
    —¡Son… son increíbles! —balbuceo—. ¡Me encantan! —exclamo acariciándolas con devoción, como si al más mínimo roce pudiesen evaporarse. 
 
    —No me extraña, teniendo en cuenta que las diseñaste tú —testifica Nico regalándome una deslumbrante sonrisa. 
 
    —¿Perdona? ¿Cómo dices? —pregunto asombrada ante tal afirmación. 
 
    Sin apartar sus ojos de mí, saca un papel doblado del bolsillo de su esmoquin y me lo entrega. 
 
    —¿Qué es es…? ¡Nooo! —grito alucinada al desdoblar la hoja y descubrir un dibujo que yo misma hice ni recuerdo hace cuántos años. 
 
    —El primer día de clase, cuando teníamos seis años, nos pidieron que nos dibujásemos convertidos en superhéroes, y tú hiciste ese dibujo —dice señalando con la cabeza el folio que sostengo en mis manos—. Te pintaste con esas zapatillas porque dijiste… 
 
    —Dije que los superhéroes tenían trajes muy aburridos, y que yo quería ser la chica de las zapatillas de colores —susurro emocionada. Nico asiente—. ¡Es cierto, lo recuerdo perfectamente! —exclamo—. ¡No me dejaste ver cuál era tu superpoder! Me dijiste que… 
 
    —Te dije que ya deberías saber que los superhéroes no desvelan esas cosas. —Resopla poniendo los ojos en blanco antes de proseguir con su relato—: Al cabo de un rato, uno de mis hermanos se metió conmigo, yo me eche a llorar y tú me regalaste este dibujo —recuerda. Con los ojos llenos de lágrimas lo observo incapaz de decir una sola palabra—. Sofía, estás zapatillas son únicas, igual que tú. Y si las he mandado a fabricar es porque quiero que recuerdes que, pase lo que pase, por muy diferente que te sientas, por mucho que cambie tu vida o por muchas personas que entren a formar parte de ella, para mí siempre serás esa superheroína capaz de hacer del mundo un lugar mejor. La chica de las zapatillas de colores. 
 
    —Te quiero mucho, Nico —murmuro lanzándome a sus brazos. Apoyo la cabeza en su hombro y disfruto de sus caricias en mi espalda. 
 
    —Lo sé. Por eso ahora vamos a bajar del coche y vamos a entrar juntos en esa casa —susurra en mi oído—. Y, pase lo que pase ahí dentro, recuerda que yo también te quiero a ti. 
 
    —Eso lo he sabido desde la primera vez que compartimos biberón —farfullo sorbiendo con fuerza por la nariz. 
 
    Él se aparta de mi cuerpo y sujetándome de los hombros me mira a los ojos. 
 
    —Podemos hacerlo y lo haremos —sentencia. 
 
    —Llevo media vida bailando sobre una cuerda a más de diez metros sobre el suelo y jamás he sentido vértigo, sin embargo, es pensar en atravesar de nuevo la puerta de esa casa y siento que se me para el corazón. Es como si supiese que estoy a punto de lanzarme al vacío —confieso. 
 
    —Te olvidas de algo —Su voz cargada de ternura me hace estremecer. 
 
    —¿De qué? —pregunto. 
 
    —Que yo soy tu paracaídas y, por muy alto que saltes, nunca te dejaré caer. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 20 
 
    La chunga y el chino 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mario 
 
      
 
    Estoy de pie, en medio del salón, hablando con Zimo Chén, uno de los empresarios chinos con los que mi padre y Maribel suelen hacer negocios. El intérprete que lo acompaña se afana en explicarme lo que acaba de decir y yo me muestro de lo más interesado. 
 
    Chén es un hombre importante, un millonario con multitud de negocios tanto dentro de nuestras fronteras como fuera de ellas. Negociador experimentado, observador e inteligente. A Zimo nunca le tiembla el pulso a la hora de tomar decisiones incómodas. Es, en definitiva, alguien a quien no quieres tener como enemigo, pues aunque a simple vista pueda parecer algo enclenque y despistado, bajo esa apariencia inofensiva se esconde un tiburón de los negocios acostumbrado a merendarse a cualquiera que suponga un estorbo o se interponga entre él y sus planes. 
 
    Me preparo para responder a su último comentario, cuando la atención de ambos hombres se dirige a la entrada del salón, justo a mi espalda. 
 
    De repente los murmullos y las voces que nos rodean enmudecen. Algo desconcertado por tal reacción, me vuelvo en dirección al umbral de la puerta, y al hacerlo, la veo a ella. Sofía. 
 
    Está preciosa, no parece la de siempre, o en realidad, sí. La misma energía, vida y vitalidad irradia de su mirada, la misma ternura le endulza la sonrisa. Es la misma de siempre, solo que con algo diferente. Algo que hace que no pueda dejar de mirarla. Me siento hechizado por el magnetismo que desprende y, según mis ojos recorren su cuerpo con avidez, una corriente de deseo me sacude por dentro con intensidad. 
 
    Observo con detenimiento la sutil forma en que la fina tela roja se adapta a cada zona de su cuerpo y siento celos de ella por no ser yo quién esté acariciando su piel. 
 
    No viene sola, sino acompañada de su inseparable amigo Nico. Este hace un barrido rápido de la estancia, y después de colocar una mano en su espalda se inclina sobre ella, susurrando en su oído algo a lo que Sofía responde sonriendo de tal manera que dentro de la habitación parece haber salido el sol. 
 
    Sé que es una estupidez y que no tengo derecho, pero una parte de mí siente envidia de la relación tan especial que fluye entre ellos. 
 
    Martín, que acaba de percatarse de su llegada, corre directo a ellos, quienes no dudan en besarlo y felicitarlo con emoción. 
 
    Sin perder detalle recorro los rojos labios de Sofía siguiendo con atención el camino que trazan sobre la mejilla de mi hermano, imaginándome lo que se sentirá al saborearlos, preguntándome si serán tan suaves como parecen y pensando en que ahora mismo daría lo que fuese por probarlos. 
 
    Ella, ajena a las emociones que me provoca, recorre la estancia con la mirada buscándome y cuando sus ojos se detienen en los míos y su mirada se intensifica atravesándome, algo ruge dentro de mí. Sus mejillas se cubren de un leve rubor y durante unos segundos siento que ambos estamos conectados, unidos por un delicado hilo invisible que hilvana nuestro destino. 
 
    Casi parece magia. Al menos hasta que Maribel, haciendo gala del don de la inoportunidad, se acerca a ellos con paso firme y decidido dispuesta a romper el hilo en dos. 
 
    —Sofía, Nico, qué alegría veros. Es tan tarde que ya creí que no vendríais. —Su recibimiento podría parecer a priori amable, sin embargo, la conozco lo suficiente como para apreciar el reproche velado que encierra su voz. 
 
    —Disculpad el retraso —responde Sofía bajando la mirada, algo abochornada. 
 
    Maribel los observa con aire reprobatorio mientras Ingrid camina hasta ellos con paso decidido. 
 
    —No pasa nada, querida, es comprensible que con vuestra forma de vida no estéis acostumbrados a respetar ciertos horarios y normas básicas de conducta —interviene mi novia. 
 
    La contemplo con el ceño fruncido y una desagradable sensación en la boca del estómago. 
 
    Desde que la dejé sola en mi piso hace un par de días no hemos vuelto a hablar, ni siquiera en el bufete. 
 
    Esta noche, cuando ha llegado a la fiesta, he intentado explicarme y pedirle disculpas, pero ella ha eludido la conversación asegurándome que comprende mi reacción, que admite que sus comentarios no han sido del todo acertados y que se arrepiente de haberlos realizado. No he debido evitar esa conversación, pues ella seguía dolida y, por mucho que haya tratado de disimularlo, yo lo he notado. Por desgracia, he preferido dejarlo estar y, ahora, arrepentido, maldigo para mis adentros, ya que si entonces no me he creído su arrepentimiento, ahora no me creo su falsa cordialidad. 
 
    Tal y como suponía, Ingrid sigue enfadada, y por el desprecio con el que repasa a Sofía de arriba abajo, no me cabe ninguna duda de que hoy ella será quién pague el pastel. 
 
    —No entiendo a qué te refieres. Nosotros estamos acostumbrados a respetar horarios sumamente estrictos —rebate ella agarrándose al brazo de Nico. 
 
    —Ahhh, pobrecitos. Claro, me imagino que vuestra vida no habrá sido nada fácil —murmura ella haciendo gala de un tono tan inocente como envenenado. 
 
    —Bueno, creo que la cena se ha retrasado lo suficiente, si les parece oportuno y me siguen hasta el comedor, daré la orden de que empiecen a servirla —interviene Maribel, mostrándose firme. 
 
    Sin dar opción a réplica, echa a andar y todos los demás lo hacemos tras ella. A los pocos segundos, una hilera de camareros comienza a desfilar por el comedor portando bandejas con diferentes platos que van depositando sobre los manteles de hilo blanco que cubren las mesas. 
 
    Los invitados se aproximan a ellas en pequeños grupos, y sin dejar de charlar comienzan a degustar las apetitosas delicias que uno de los chefs más reputados de la zona ha elaborado para la ocasión. 
 
    Tanto yo como mis dos acompañantes nos encaminamos a la mesa en la que Martín, Maribel e Ingrid siguen hablando con Sofía y Nico. 
 
    Han ocupado una de las más apartadas, por lo que desde mi posición me resulta imposible escucharlos, pero a juzgar por la tensión que se refleja en el rostro del chico, me da que lo que está saliendo de la boca de mi novia no debe ser algo especialmente agradable. 
 
    De nuevo, la mirada de Sofía impacta con la mía, y por segunda vez en apenas unos minutos sus grandes y brillantes ojos color chocolate parecen capaces de leer a través de mí. Todavía tenemos pendiente una incómoda conversación, sé que le debo una disculpa y tengo que confesar que nunca me ha resultado agradable pedir perdón. Sin embargo, a pesar de eso, me alegro tanto de que esté aquí que aunque tuviese que flagelarme como redención no podría evitar sonreír. 
 
    Haciendo gala de una timidez poco usual en ella, vuelve a sonrojarse y apartando la vista de mí la desliza hasta Chén, el cual, por cierto, se la está comiendo con los ojos. 
 
    No debería sorprenderme, por todos es sabido que el multimillonario chino es un mujeriego de mucho cuidado, pero que no me asombre no implica que no me disguste. 
 
    La tensión de mi cuerpo va aumentando en consonancia con su descaro. Al muy indeseable no parece importarle nada el hecho de estar en público para desnudarla con la mirada sin ningún tipo de reparo y mi espalda ha llegado a tal punto de rigidez que parece esculpida en mármol. Cuento hasta veinte, hasta treinta y hasta cuarenta echando mano de todo el autocontrol que logro reunir para no abalanzarme sobre él y borrarle esa estúpida sonrisa que asoma a su estúpida cara. 
 
    No soy una persona posesiva, ni mucho menos violenta, pero Sofía… es diferente, despierta en mí un genuino instinto de protección que debería pero no puedo controlar. 
 
    Sin demasiado disimulo, me sitúo a su lado en una actitud claramente defensiva y cuando al hacerlo mis dedos rozan el dorso de su mano un calambrazo me recorre el brazo haciéndome estremecer. La observo de reojo, preguntándome si también ella lo habrá sentido, y me atrevería a jurar que así es. 
 
    Ingrid carraspea molesta atrayendo mi atención. Casi me había olvidado de que está aquí. Me giro en su dirección y me la encuentro seria, con el ceño fruncido y una expresión que no presagia nada bueno. 
 
    Mi novia no es celosa; al igual que yo tampoco, ella no lo ha sido nunca, pero tampoco es estúpida. A estas alturas estoy seguro de que ya sabe que Sofía significa algo importante para mí y la envenenada sonrisa que le dedica es la mayor evidencia de ello. 
 
    —Señor Chén, qué agradable tenerlo aquí. Muchas gracias por aceptar nuestra invitación —lo recibe Maribel, ignorándonos a todos los demás. 
 
    Él responde con una leve inclinación de cabeza y acto seguido comenta algo al intérprete que este se apresura a comentar: 
 
    —El señor Chén se alegra de haber venido, y pregunta quién es la encantadora dama del vestido rojo. 
 
    —Disculpe que no haya hecho las presentaciones. Ellos son Sofía y Nico, e imagino que recuerda a Ingrid, la prometida de Mario —contesta Maribel. 
 
    —Novia, es mi novia, no mi prometida —murmuro más para mí mismo que para los demás. 
 
    El hombre asiente complacido y vuelve a dirigirse a su ayudante, quien asiente sonriendo con ligereza a la vez que observa a Sofía de soslayo. 
 
    No me gusta nada la forma en que la miran, me crispa los nervios la manera en que los ojos de Chén parecen traspasarle la ropa cuando se posan sobre su cuerpo como unos puñeteros rayos láser, y de nuevo tengo que hacer un esfuerzo titánico por controlar mis impulsos y no cogerla, echármela al hombro y salir con ella de aquí al más puro estilo neandertal. 
 
    —El señor Chén se pregunta cómo es posible que nunca antes hayan coincidido, dice que está seguro de no haberla visto, pues en caso de haberlo hecho, le habría resultado imposible olvidarse de una belleza así. 
 
    —Es lógico la falta de coincidencia, nuestra invitada suele moverse en otro tipo de ambientes más… mundanos. —La voz de Ingrid inunda el aire cargada de rencor. 
 
    Justo entonces, Blanca hace su aparición acercándose a mí. 
 
    —¡Sofía, Nico, qué alegría tan grande veros aquí! —exclama con sinceridad. 
 
    Va muy guapa, pero muy informal, en su línea, con un vestido largo pero de corte hippie y el cabello suelto sin ningún tipo de adorno que lo engalane. 
 
    —Nosotros también nos alegramos de verte —responde el amigo de Sofía dedicándole una sonrisa de agradecimiento. A continuación, se inclina un poco y susurra de manera que solo ella y yo, por estar a su lado, podemos escuchar sus palabras—: Es agradable encontrarse una cara amiga en medio de tanta alimaña. 
 
    El comentario me resulta inapropiado y fuera de lugar, en parte porque no sé si dentro de las alimañas me incluye a mí, sin embargo, mi prima, lejos de ofenderse o molestarse, a duras penas logra evitar romper a reír. 
 
    Mientras, el señor Chén sigue observando a Sofía de una forma tan evidente y lasciva que me produce ganas de vomitar. 
 
    —Si no hace un esfuerzo por parpadear corre el riesgo de quedarse bizco —le aseguro al chino incapaz de contenerme por más tiempo. 
 
    Es un comentario desafortunado que me vale un gesto de advertencia por parte de Maribel, la cual se apresura a advertir al intérprete de que no es necesario que traduzca lo que acaba de escuchar. El hombre me contempla divertido y asiente dando a entender que no tiene ninguna intención de hacerlo. 
 
    Me alegro, no quiero causar problemas con tan importante colaborador, pero no he podido permanecer callado por más tiempo cuando el muy cerdo no deja de babear. 
 
    —Cielo, no comprendo por qué te pones así, nuestra invitada está acostumbrada a que los hombres la miren cuando baila medio desnuda, ese es su trabajo, ¿verdad, querida? —La voz de Ingrid es puro hielo, pero Sofía no es alguien que se deje amilanar con facilidad, por lo que, sonriendo orgullosa, se limita a contestar con firmeza: 
 
    —No actúo medio desnuda, sino en maillot, y lo que hago se llama equilibrismo, se practica sobre una cuerda y, por si no lo sabes, es una maravillosa expresión de arte bastante difícil de ejecutar. 
 
    —Si tú lo dices —murmura Ingrid en tono condescendiente. 
 
    —En realidad lo dice cualquier persona con la mente abierta sin limitaciones o estrecheces —afirma Nico, saltando en defensa de Sofía. 
 
    Contemplo a todos los que me rodean con atención. 
 
    El ayudante de Chén se afana en traducir a su jefe con rapidez toda la conversación, y este, al escucharlo, parece todavía más interesado que antes en la deslumbrante chica del vestido rojo. 
 
    Maribel, con cara de pocos amigos, permanece en tensión. 
 
    Martín, al lado de su madre, observa a los adultos de la mesa sin comprender demasiado bien por qué todo el mundo parece disgustado. 
 
    Nico permanece alerta, pendiente de su amiga en todo momento y preparado para intervenir en caso de necesidad. Blanca no sabe dónde meterse. La postura corporal de Sofía delata lo incómoda que se siente, y el mal rato que está pasando, no obstante, a pesar de ello, consigue mantener la compostura. 
 
    Lo de mi novia, sin embargo, es mucho peor, porque ella sí parece una olla exprés a puntito de explotar. 
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    Sofía 
 
      
 
    «Un elefante se balanceaba sobre la tela de una araaaña, cómo veía que no se rompía, fue a llamar a otro elefante. Dos elefantes se balanceaban sobre la tela de una araaaña, como veían que no se rompía, fueron a llamar a otro elefante». Tres, cuatro, diez y hasta veinte elefantes he subido a la puñetera tela de araña para intentar mantener la calma y tragarme la frustración que esa especie de Barbie Malibú ha conseguido provocarme con sus insinuaciones y faltas de respeto. ¡Pero nada! Que por lo visto, hoy, ni con todos los elefantes del mundo voy a ser capaz de calmarme, y eso que esa canción nunca me ha fallado. He recurrido a ella para controlar los nervios antes de exámenes, actuaciones y mil cosas más y siempre me ha funcionado… Por lo menos, hasta ahora. 
 
    Hace unos minutos, cuando Nico y yo hemos entrado en el salón y mis ojos se han encontrado con los de Mario, durante un momento, de verdad he llegado a pensar que esta noche podría terminar bien. Tenía tantas ganas de verlo y estaba tan guapo vestido con ese esmoquin que reconozco que incluso me ha hecho ilusión venir. 
 
    Pero después todo se ha torcido. 
 
    Entre la regañina que nos ha echado Maribel por retrasarnos, los comentarios de la engreída esta y las miradas del chino salido que tengo al lado, los minutos parecen estar pasando a cámara lenta y no veo el momento de salir de aquí. 
 
    ¡Gracias a Dios que tengo a Nico! Si no llega a ser por él, hace rato que habría salido por patas. 
 
    Visto que los elefantes no piensan colaborar, me esfuerzo en distraerme echando un vistazo a la habitación mientras ignoro las miradas asesinas que me lanza la rubia. Es un comedor muy amplio y bonito. Las paredes están pintadas en tono crema. El foco de atención principal es una chimenea de gas recubierta de mármol situada justo enfrente de las puertas de cristal francesas que ocupan toda la pared frontal y dan directas al jardín. 
 
    Unas cuarenta personas, todas mayores de veinte años, se distribuyen con comodidad a lo largo de las altas mesas engalanadas con finos manteles de hilo blanco, de pie o sentados en las modernas sillas decoradas a juego para la ocasión. 
 
    Todo es estiloso y caro. Cada pequeño detalle ha sido cuidado con esmero, y a pesar de eso es la fiesta infantil más penosa en la que he estado. 
 
    Mi mente vuela a mis propias celebraciones. En ellas no teníamos invitados vestidos de etiqueta, el mantel que cubría nuestra mesa de madera no era de elegante tela, sino de papel y, por supuesto, no había cocina de estrella Michelín. No éramos más que un puñado de niños alrededor de platos de plástico repletos de patatillas, aceitunas, gusanitos, bocatas de Nocilla y, en el mejor de los casos, una deliciosa tortilla de patatas casera. Sin embargo, en cada una de ellas fui la niña más feliz del mundo y eso es mucho más de lo que la expresión triste y nerviosa de Martín me permite decir de él. 
 
    Una de las camareras se acerca justo entonces y deposita ante nosotros varios platos de ostras. Algunas todavía se mueven y, en un momento de debilidad, soy incapaz de disimular una expresión de repulsión. 
 
    —¿Nunca has visto unas ostras? —ataca otra vez la versión diabólica de la Barbie. 
 
    —Desde luego no en una fiesta infantil —sale al rescate Nico, observando el plato con el mismo desagrado que yo. 
 
    —Yo prefería perritos calientes, pero mamá dice que las ostras tienen más clase —se excusa Martín, que hasta ahora ha permanecido en absoluto silencio. 
 
    —En muchas culturas se considera una aberración comer animales vivos —añade Blanca poniéndose de nuestro lado. 
 
    —¡Ya saltó la perroflauta! —bufa Ingrid. 
 
    El ayudante del chino, ojiplático, traduce a toda velocidad. 
 
    —No me insultes, yo no te he faltado al respeto —exige Blanca ofendida. 
 
    —No te he insultado, solo he dicho una gran verdad —se ratifica la Barbie chunga. 
 
    —El señor Chén quiere saber dónde puede conseguir uno de esos perros que saben tocar la flauta —interrumpe el intérprete mientras su jefe nos observa asombrado ante tal descubrimiento. 
 
    —¡No hay perros que tocan la flauta! Un perroflauta es una persona como estos tres —exclama la rubia, alterada, señalándonos a Nico, a Blanca y a mí—. Son personajes que se dedican a malvivir del cuento mientras los demás trabajamos para mantenerlos con nuestros impuestos. 
 
    —Disculpa, pero tanto Nico como yo llevamos años cotizando, y más todavía trabajando. Nunca hemos vivido a costa de nadie, ni falta que nos hace —replico disgustada. 
 
    ¡Pero ¿esta quién se cree que es para insultarnos de esa forma?! Será estúpida la tía. 
 
    —Uy, sí, el problema es que en este país a todo se le llama trabajar —murmura ella poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Ingrid, ya vale, te estás pasando de la raya —la regaña Mario con dureza. 
 
    —¿Pasando, dices? Cariño, la raya está tan lejos que ni la veo. El problema es que las verdades escuecen —refuta muy segura de sí misma. 
 
    —Ingrid, corazón, debemos ser considerados con los que no han tenido las mismas oportunidades que nosotros —le recuerda Maribel haciéndome sentir todavía peor—. No todo el mundo tiene la opción de ganarse la vida con un buen trabajo. 
 
    Sus palabras me hacen sentir menospreciada y humillada como nunca me he sentido en la vida. Nico apoya su mano en mi espalda en señal de apoyo, infundiéndome valor. 
 
    —Yo adoro mi trabajo —musito—. Y me siento muy orgullosa de él. 
 
    —Lo que yo digo, una perroflauta de tomo y lomo —grazna la Barbie. 
 
    —El señor Chén quiere saber en qué trabajan —interviene el traductor con curiosidad. 
 
    —Yo era equilibrista y Nico es acróbata en un circo —respondo con la voz entrecortada. Siento cómo con cada uno de sus comentarios me hago más y más pequeña. Intento que no me afecten, pero tampoco soy de piedra. 
 
    —¡Son increíbles! —asegura Martín con el orgullo reflejado en sus inocentes ojos—. Además, la caravana en la que vive mi hermana es superchula, ¡tiene los muebles de colores! 
 
    El pequeño solo intenta ayudar, pero su afirmación le da munición a Ingrid para cargar los cañones y volver a disparar: 
 
    —Sííí, chulísima —se burla—. Una minúscula caravana en la que apenas caben dos personas, por lo que tengo entendido. ¿Qué fue eso que me dijiste de su caravana, Mario? Ah, ya recuerdo, que era tan hortera que saliste mareado. 
 
    —¡Ingrid, ya basta! —exige él, enfadado. 
 
    —¿Acaso miento? —lo reta su flamante novia. 
 
    Los ojos de Mario se convierten en dos finas líneas al enfocarse en ella y sus nudillos se vuelven blancos de tanto como está apretando los puños. Casi me da pena el mal momento que esa bruja le está haciendo pasar, y digo casi, porque es imaginarlo riéndose de mi modesta caravana con la arpía de su novia y se me parte el corazón. 
 
    —El señor Chén quiere que sepas que le encantaría ir a verte actuar —nos informa el ayudante, quien, por lo visto, no ha sido dotado del don de la oportunidad. 
 
    —Eso no va a ser posible, el otro día fue su última actuación para el público —afirma Nico al ver que yo ni siquiera soy capaz de hablar. 
 
    Siento las lágrimas pugnando por salir ¡y no me da la gana! ¡No pienso darle a esa víbora la satisfacción de hacerme sentir tan mal! 
 
    —El señor Chén pregunta si ya ha decidido usted a qué se va a dedicar — apunta de nuevo el traductor. 
 
    Le contestaría, pero Maribel se me adelanta: 
 
    —Es una buena pregunta. Igual ahora que has decidido buscar otro medio de vida podrías dedicarte a algún oficio más proactivo. 
 
    —¿Proactivo? ¿Esta? Pero ¿a qué se va a dedicar? Con la educación que ha recibido y la vida que ha llevado no se me ocurre a qué puede aspirar ni quién la va a querer contratar —espeta casi gritando Ingrid. 
 
    Mario, que hasta este momento ha permanecido a mi lado, se acerca a ella y sisea en tono amenazante: 
 
    —¡Ya está bien! ¡Cállate de una vez! 
 
    El señor Chén se dirige a de nuevo su interprete señalándome. El hombre asiente y se vuelve dispuesto a traducir, pero antes de que tenga tiempo de hacerlo, yo le respondo en su idioma, demostrando un dominio de la lengua del sol naciente que deja a la Barbie chunga y a Maribel con la misma cara que tendrían si acabasen de sufrir un retortijón, y a Blanca y Mario con la mandíbula descolgada hasta los pies. 
 
    El empresario asiente alzando las cejas gratamente sorprendido por mi evidente control de su lenguaje y me dedica una sonrisa de admiración. 
 
    —Le ha dicho que está dispuesto a ayudarla a buscar trabajo en alguna de las empresas que dirige, pero Sofía ha rechazado la oferta explicándole que en realidad tiene pensado trabajar como veterinaria —les explica Nico con orgullo, luciendo una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —¿Habláis chino? —pregunta Mario, atragantándose con las palabras. 
 
    —Sí, pero Sofía mejor que yo. Siempre me ha llevado ventaja con los idiomas —admite guiñándome un ojo—. Además del chino domina el gallego, el inglés y el francés. —Las caras del grupo que nos rodea no tienen desperdicio, y es ahí cuando Nico, con una enorme satisfacción reflejada en su bonito rostro, decide soltar la estocada final—: En cuanto a vuestra preocupación porque consiga un trabajo más productivo y digno —añade dirigiéndose a Ingrid y Maribel— agradecemos vuestros desvelos, pero tranquilas, que la inquietud no os quite el sueño, teniendo en cuenta que Sofía es licenciada en Veterinaria y que dentro de poco va a abrir su propia clínica, yo que vosotras no me preocuparía demasiado. 
 
    —¡Es una pasada! ¡No sabía nada! —dice Blanca. 
 
    —¿Eres licenciada? —pregunta incrédulo Mario. 
 
    —Eso pone en el título —respondo escueta. 
 
    —Yo no sabía nada —confiesa Maribel—. Tus padres nunca lo mencionaron. 
 
    —Por lo que tengo entendido, vuestra comunicación no era muy fluida. No debería sorprenderte —digo. 
 
    —¿No crees que antes de montar una clínica deberías coger algo de experiencia? —inquiere ella, desconcertada por todo lo que acaba de descubrir. 
 
    —Llevo años colaborando en protectoras y desde que obtuve la licenciatura he trabajado con ellos como veterinaria voluntaria. Hay muchos animales que necesitan atención y en los refugios no siempre disponen de medios económicos para poder proporcionárselos. 
 
    —¿Y con qué dinero piensas abrir la clínica? ¡Seguro que ahora que te ha salido una madre rica pretendes que se convierta en un cajero! —afirma la Barbie del mal. 
 
    La indignación me carcome por dentro mezclada con humillación y tristeza, pero no pienso dejarme pisotear. 
 
    —Mi madre no es rica, se llama Roberta, y vive de forma humilde pero muy digna en una caravana —aseguro con contundencia—. Tanto ella como yo tenemos la suerte de saber que lo más importante de la vida no se compra con dinero, y en cuanto a ese tema en particular, puedes estar tranquila, Ingrid —aseguro haciendo una pausa antes de continuar—, nunca he recibido un solo euro de Maribel y no quiero recibirlo ahora. Llevo años ahorrando para poder establecerme como veterinaria y, por suerte, tengo mis ahorros. No es una fortuna, ni mucho menos, con toda probabilidad a ti te parecerá calderilla, pero a mí me basta para montar una consulta pequeñita y empezar a trabajar. 
 
    —¿Me llevarás contigo alguna vez, cuando tengas tu clínica? Porfa, porfa, porfa —suplica mi hermano abrazándome por la cintura de tal forma que mi vestido se levanta un poco dejando al descubierto las llamativas zapatillas de colores. 
 
    —¡No me lo puedo creer! —brama Ingrid—. Solo tú puedes ser tan hortera y tener tan poca clase como para llevar un Valentino con zapatillas. 
 
    —La clase no la da la ropa, sino la educación —respondo conteniendo a duras penas la amargura que me trepa por el pecho—. Y tú de eso vas justita. 
 
    —¡Dice la zarrapastrosa! ¡¿Qué sabrás tú de educación?! —Se carcajea ella—. Mira, bonita, no sé a quién te habrás tirado para conseguir ese título de supuesta veterinaria, pero te va que ni al pelo trabajar con animales, tienes el mismo estilo que ellos. 
 
    Intento contestar, sin embargo, no me siento capaz de hacerlo, Ingrid está alzando tanto la voz que las miradas de todas las personas del comedor permanecen fijas en mí. 
 
    —¡Ingrid! —grita Mario. 
 
    —¡Ni Ingrid ni nada! —replica ella antes de señalarme con el dedo—. ¡Eres una don nadie, y podrás ponerte todos los vestidos de marca que quieras, pero la mona, aunque se vista de seda, mona se queda! Y tú, lleves lo que lleves, nunca serás más que una bastarda, una zarrapastrosa sin educación que no pinta nada aquí. 
 
    —¡Ya está bien! ¡La única que está demostrando no pintar nada aquí eres tú! —le grita Mario furioso—. Lárgate de mi vista y no vuelvas. No pienso estar con una persona como tú. Lo nuestro se acabó. 
 
    —No lo dices en serio —murmura ella, incrédula. 
 
    —Muy en serio —sisea él. 
 
    —Te vas a arrepentir de esto. ¡Os lo juro!, ¡os vais a arrepentir! —vocifera Ingrid, roja como un tomate maduro, antes de darse la vuelta y salir a toda prisa del comedor. 
 
    —Ma… mami —balbucea Martin, asustado por la bronca que acaba de presenciar. 
 
    Su madre lo observa con intensidad, su mirada rezuma cariño mientras lo hace, pero en el instante en que sus ojos se posan sobre mí, su calidez se apaga convirtiéndolos en un lugar duro, frío, inhóspito e inhabitable. 
 
    Esa mirada cargada de desprecio es la estocada final, una bofetada de realidad que me hace entender por las malas que, pase lo que pase, esa mujer nunca me aceptara. Para ella siempre seré un error del pasado. En realidad, nunca ha querido conocerme y jamás lo hará. 
 
    Una inmensa tristeza se apodera de mí, las lágrimas recorren a raudales mis mejillas e, incapaz de soportar estar en este sitio ni un solo minuto más, levanto el vestido con ambas manos para no tropezar y sin decir una palabra echo a correr seguida de Nico y sin mirar atrás. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 21 
 
    Una llamada y una botella de licor 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mario 
 
      
 
    Una extraña mezcla de impotencia e indignación me oprime los pulmones al ver cómo Sofía se aleja corriendo en medio de los cuchicheos de todos los asistentes a la fiesta. Apenas han transcurrido cinco segundos cuando mi padre se acerca con expresión contrita exhibiendo una sonrisa de lo más forzada y, asiendo a un compungido Martín de la mano, invita al señor Chén a acompañarlos. 
 
    El hombre no parece demasiado entusiasmado ante la idea de perderse el resto del culebrón que está teniendo la suerte de presenciar en primera persona, y que su asistente no ha parado de traducir, sin embargo, ante la insistencia de mi progenitor, no le queda otra más que abandonarnos. 
 
    —¿Piensas dejar que se vaya así sin más? —inquiero encarándome con Maribel en cuanto ambos se han retirado unos pasos. 
 
    —Por supuesto que sí —afirma ella sin un ápice de consternación. 
 
    —¡Es un error! ¡No puedes dejar que se marche en ese estado! —reclamo enfadado. 
 
    —¡El error fue invitarla y pensar que esa muchacha podría formar parte de mi vida de alguna manera! —replica—. ¿Eres consciente del escándalo que se ha formado esta noche, delante de clientes, amigos y uno de nuestros más importantes socios asiáticos? —Sus palabras rezuman dureza; su mirada, más. 
 
    —¿No estarás insinuando que lo que ha ocurrido aquí ha sido culpa de Sofía? —pregunto sin esconder la incredulidad que me produce su reacción. 
 
    —No estoy sorda, Mario, soy consciente de que los comentarios de Ingrid no han sido los más apropiados, sin embargo, la presencia de Sofía ha sido el desencadenante de este desastre. 
 
    —¡Esa chica es tu hija, por el amor de Dios! —exclamo enfadado. 
 
    —Nunca la he sentido como tal, ni cuando nació ni ahora. Lo único que siempre me ha producido es rechazo —responde sin inmutarse—. Deseo que sea feliz y que le vaya bien la vida, sin embargo, lo cierto es que no la quería conmigo cuando era un bebé y no la quiero ahora. —Me quedo patidifuso ante la contundencia y la verdad que esconde tal confesión—. Hice un esfuerzo por Martin, intenté darle una oportunidad porque no me parecía justo mantenerlos separados, pero a la vista de lo ocurrido esta noche, queda más que demostrado que mi camino y el suyo deben seguir apartados, como hasta ahora, y no lo digo solo por mí, de verdad creo que es lo mejor para las dos. 
 
    —Tú puedes hacer lo que te venga en gana, pero a diferencia de ti, yo sí la quiero en mi vida, y no estoy dispuesto a quedarme quieto permitiendo que se vaya así —aseguro apretando los puños, furioso por su actitud. 
 
    —Siento decirte que eso es justo lo que vas a hacer, quedarte quieto, sonreír e intentar disimular delante de nuestros invitados para que esta fiesta no sea un fiasco total —me ordena con voz autoritaria. 
 
    Mi indignación aumenta hasta límites insospechados. Siempre he respetado a Maribel, nunca la he enfrentado porque no he tenido motivos para ello…, hasta hoy. 
 
    —Pues yo siento decirte que va a ser que no —siseo con los puños apretados dándome la vuelta para recorrer con paso firme el mismo camino por el que Sofía acaba de desaparecer. 
 
    Una vez dejo atrás el comedor y las miradas curiosas que lo ocupan, corro como si la vida se me fuese en ello. Recorro la planta baja, la busco en la parte trasera del jardín y también en la delantera con la esperanza de que todavía este aquí. Nada, ni rastro. Sofía y Nico ya no están. He llegado tarde, ella se ha ido y no creo que tenga la intención de volver. 
 
    Agobiado, apoyo las manos en las rodillas y aprieto la mandíbula con fuerza. 
 
    Estoy enfadado, frustrado y decepcionado, no con ella, sino conmigo mismo. A la pobre no tengo nada que reprocharle, ¡bastante ha aguantado! Tampoco Ingrid es culpable al cien por cien. Sé que hace días que debí ser más sincero con ella, aclarar las cosas y admitir que empezaba a sentir algo por Sofía. No lo hice, preferí la opción fácil: escurrir el bulto. Al final ella se ha dado cuenta y ha pasado lo que ha pasado. 
 
    Tampoco esta noche he actuado bien, tenía que haber intervenido antes, cortado esos ataques de raíz. De nuevo he sido un cobarde, me he quedado callado y ahora Sofía ya no está, se ha marchado dejándome solo su expresión dolida y esas lágrimas que tardaré mucho, pero que mucho tiempo en olvidar. 
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    Sofía 
 
      
 
    En cuanto el coche se detiene me apeo de él, agarro el vestido con ambas manos para mantenerlo en alto y sin dilación me dirijo a la caravana de Nico. 
 
    La casa móvil está situada al fondo del terreno que utilizamos como zona de viviendas, algo alejada de las demás ya que mi amigo, acostumbrado a compartir un espacio tan reducido como una roulotte con hermanos y padres, desde que obtuvo su propia caravana siempre ha valorado y preferido contar con unos metros extra de privacidad. 
 
    Cuando llego a la puerta no entro, sino que me dirijo a la parte trasera y, ayudada por la pequeña escalera que permanece anclada a ella, me encaramo al techo y me siento sobre él. 
 
    Más de uno pensaría que estoy como una regadera al verme aquí sentada, no obstante, nada más lejos de la realidad. Este es nuestro ritual, algo que Nico y yo hacemos desde pequeños. Si a uno de los dos le sucedía algo importante, al caer la noche, cuando los demás dormían, nos escabullíamos juntos para subirnos al techo de la caravana-despacho de mi madre. Era nuestro rincón secreto, nuestro refugio, y podíamos permanecer durante horas en él. 
 
    Estábamos la mar de seguros de que nadie conocía nuestras excursiones nocturnas. ¡Qué ilusos e inocentes éramos! Tal y como nos confesaron años más tarde, cuando Nico consiguió su propia vivienda y trasladamos las reuniones al techo de la misma, tanto mis padres como los suyos estaban al tanto de cada una de esas reuniones clandestinas, a pesar de que durante años prefiriesen hacerse los suecos y no decirnos nada. 
 
    Fueron grandes momentos, noches especiales e inolvidables en las que descubrimos, por ejemplo, que sea cual sea el destino de tu viaje, el cielo que te cubre siempre es el mismo. Ahí, a unos metros sobre el suelo, nos tomamos nuestro primer chupito cuando Nico cumplió los dieciséis, celebramos el título de bachillerato, lloramos la muerte de su padre y despedimos a Pachín, el mejor perro del mundo y fiel compañero de aventuras que murió cuando teníamos diez años. 
 
    Hacía mucho tiempo que no subía. Dejamos de hacerlo a raíz del accidente de Nico, ya que, al principio, durante los primeros meses, tras salir del hospital, el esfuerzo de trepar por la escalera le provocaba un intenso dolor de espalda que ni intentándolo conseguía disimular, pero hoy… Hoy más que nunca necesitaba volver a estar aquí. 
 
    —Traigo provisiones —susurra él desde la parte alta de la escalera mostrándome una botella y una manta. 
 
    Le dedico una triste sonrisa mientras sube con cuidado y deja caer la manta sobre mi espalda antes de tomar asiento junto a mí. 
 
    Mis ojos se desvían incrédulos a la botella que todavía sostiene entre sus manos. 
 
    —¿Es el licor de frambuesa casero de tu madre? —pregunto. 
 
    —El mismo —responde. 
 
    —Creía desde hacía meses que no le quedaba —murmuro. 
 
    —Y no le queda —admite guiñándome un ojo—. Esta preciosidad la escondí hace tiempo a la espera de alguna ocasión especial. 
 
    —¿Y puedes explicarme qué tiene hoy de especial? —protesto frunciendo el ceño. 
 
    —¡¿Bromeas?! —exclama fingiendo asombro—. Nos hemos enfrentado a una manada de hienas y hemos sobrevivido, eso me parece de lo más especial —asegura empujándome con suavidad. 
 
    —Me he sentido tan humillada y menospreciada… —confieso con voz entrecortada—. Esa gente se cree que por llevar ropa cara y vivir en casas enormes son mejores que nosotros y, en realidad, no tienen ni pizca de educación. No tenían derecho a hacernos sentir así. 
 
    —No, no lo tenían, pero la ignorancia es la lengua del desconocimiento —susurra—. Es una lástima que todavía existan personas que se permitan el lujo de criticar lo que no comprenden sin tomarse primero la molestia de conocerlo. 
 
    —Siento que hayas tenido que pasar por un momento tan desagradable. Gracias por estar ahí. —Suspiro al tiempo que apoyo la cabeza sobre su hombro. 
 
    —No tienes que darlas, siempre voy a estar a tu lado, Sofía, a estas alturas ya deberías saberlo —asegura rodeándome los hombros con un brazo. 
 
    —¿Siempre siempre, pase lo que pase? —pregunto disimulando una solitaria sonrisa. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —¿Y si me secuestrasen unos alienígenas? 
 
    —Me subiría contigo a la nave y me daría una vueltecita por Marte. 
 
    —¿Y si nos invadiesen los zombis? 
 
    —Pues nos esconderíamos en el monte. ¡Menuda pregunta, eso es de primero de apocalipsis! 
 
    —Imagínate que me enamoro de un vampiro, rollo crepúsculo. 
 
    —Si tengo que ser sincero, con la aversión que le tienes al frío, me pegas más con un hombre lobo. Pero mientras me regales un collar de ajos, por mi parte todo bien. —Se encoge de hombros—. De todas formas, ni tratar con el mismísimo conde Drácula puede ser peor que hacerlo con Ingrid y Maribel. 
 
    —Si el pobre conde se cruza con ese par, no le dan las alas para volverse a Transilvania —garantizo. 
 
    Los dos nos observamos sonriendo y después vuelvo a apoyar la cabeza en él, en silencio, disfrutando del momento. No sé cuál es su receta mágica, pero por feas que se pongan las cosas, Nico siempre consigue mejorarlas. 
 
    —Me siento fatal, todo es culpa mía —musita algo decaído. 
 
    —Pero ¿qué dices? Eso no es verdad —niego sorprendida de escuchar tal estupidez. 
 
    —Sí que lo es. Si yo no hubiese telefoneado a esa casa el día de tu última actuación, nada de esto habría pasado. 
 
    —Me alegro de que lo hicieses. Me hizo ilusión que Martín pudiese verme sobre la cuerda por última vez —afirmo—. Además, así ya sé a lo que atenerme. Quiero mucho a mi medio hermano, y me gustaría pasar tiempo con él, pero no puedo hacerlo si eso implica permitir que me insulten y me avasallen cada vez que lo veo. 
 
    —¿Vas a renunciar a él? Acabas de conocerlo —pregunta apesadumbrado. 
 
    —No me gustaría tener que hacerlo, sin embargo, no veo otra opción, sobre todo si estar con él supone pasar continuamente por momentos tan desagradables como los que hemos vivido en esa maldita fiesta. 
 
    —No creo que sea justo para ninguno de los dos. 
 
    —¿Y te parece justo hacerlo presenciar espectáculos tan bochornosos como el de hoy? 
 
    —No, eso tampoco lo es. 
 
    —Yo no estoy hecha de granito, Nico, tengo un corazón y un límite… Y por supuesto que pienso seguir en contacto con él, pero si para poder verlo en un entorno sano tengo que esperar a que sea un poco más mayor lo haré. 
 
    —Pobre chiquillo, me da lástima, es un canario en jaula de oro al que no dejan volar —susurra Nico—. En mi vida había estado en una fiesta para niños tan aburrida como esta. 
 
    —¿Aburrida, dices? ¡Estas siendo muy, pero que muy generoso! ¿Recuerdas las clases de Matemáticas que nos daban para los exámenes de bachillerato? 
 
    —Como para no acordarme. La tutora tenía que condensar las clases de toda la semana en dos tardes que se volvían tediosas e interminables. 
 
    —Vale, pues al lado de la fiesta de esta noche, esas clases eran la juerga padre. 
 
    Ambos nos echamos a reír y no puedo evitar observarlo con admiración. 
 
    —¿Sabes que es lo que más me gusta de ti? —pregunto. 
 
    —Mi encanto natural, supongo —se burla. 
 
    —Eres tonto —lo regaño negando con la cabeza. 
 
    —¿Soy tonto? ¿Eso es lo que más te gusta de mí?, ¿que soy tonto? —Se carcajea. 
 
    —No, estúpido. —Me río. 
 
    —Ah, bueno, bien, he ascendido de tonto a estúpido —se jacta. 
 
    —Lo que más me gusta de ti es que siempre, por mal que se pongan las cosas, encuentras la manera de hacerme reír —confieso. 
 
    —Eso es fácil, naciste con una sonrisa dibujada en los labios, tienes la capacidad de desprender alegría. Ese es tu superpoder. 
 
    —¿No vas a contarme cuál es el tuyo? —pregunto poniendo un pechero. 
 
    —Como te dije con seis años… 
 
    —Hay cosas que un superhéroe nunca puede desvelar —decimos los dos a la vez terminando la frase. 
 
    Nuestros ojos se enlazan y me sumerjo en las cálidas aguas de su mirada, fascinada por la tranquilidad que logra transmitirme. 
 
    Mi móvil comienza a vibrar y pego un brinco, sobresaltada. 
 
    —¿Quién es? —se interesa Nico mientras abro el pequeño bolso de mano que descansa en mi derecha para comprobar asombrada el nombre que aparece escrito en la pantalla. 
 
    —Es Mario —musito—. ¿Qué hago? —pregunto indecisa sin apartar la vista del móvil. 
 
    —¿Después de lo de hoy? Yo creo que está más que claro —bufa. 
 
    —Él no se ha metido con nosotros, es más, nos ha defendido. 
 
    —¿Tú y yo hemos estado en la misma fiesta verdad? —cuestiona con voz dolida. 
 
    —Puede que no desde el principio, pero al final sí que ha intercedido. 
 
    —Yo no se lo cogería, me parece un snob, un prepotente de manual que después de todos los desplantes que te ha hecho no se merece ni un minuto de tu tiempo, pero por cómo lo mirabas en la fiesta y por la forma en que acabas de reaccionar, está claro que no opinamos igual. Así que debes hablarle. 
 
    —¿Eso crees? —murmuro dubitativa. 
 
    —Sí. Te conozco lo suficiente como para saber que sientes algo por él, no es que eso hable muy a favor de tu gusto, pero qué se le va a hacer, algún defecto tienes que tener… —ironiza apartando el brazo con el que me cubre los hombros. 
 
    El móvil deja de vibrar, pero casi de inmediato vuelve a hacerlo de nuevo. Me siento mal. Nico parece molesto, y no me extraña, no es para menos, después de todo lo ocurrido es lógico que no entienda que todavía quiera hablarle, sin embargo, aunque me encantaría que no fuese así, siento la necesidad de hacerlo, quiero dejarle las cosas claras, creo que él se lo merece y yo también. 
 
    —Vuelvo enseguida —digo poniéndome en pie para acercarme a la escalera y descender al suelo. 
 
    —Aquí estaré —su respuesta me llega atenuada cuando, al saltar el último escalón, golpeo el suelo con los pies. Ahora sí, mi atención regresa a la pantalla, inspiro varias veces infundiéndome ánimos y me preparo para hablar. 
 
    —Sofía. ¿Sofía estás ahí? —Es escucharlo y mi estómago se contrae formando un nudo tenso y doloroso. Recuerdo su sonrisa, lo guapo que estaba y la forma en que me miraba y me sorprende que me afecte tanto incluso sin estar aquí. 
 
    Así es Mario, la seguridad que emana de su cuerpo y el carisma que desprende a cada paso que da resultan atractivos y difíciles de ignorar. No obstante, la arrogancia, el desdén y la frialdad que siempre lo acompañan tampoco son fáciles de olvidar. 
 
    Estar con él es algo así como pasar tiempo con el Doctor Jekyll y Mr. Hyde. Tiene un lado que me atrae, me gusta y hace que desee compartir tiempo con él, y otro que me empuja a correr, alejarme, ponerme a salvo huyendo a toda velocidad. 
 
    ¿Cómo es posible que un solo hombre me provoque tal cantidad de sensaciones y todas tan contradictorias? Tristeza, enfado, confusión, anhelo, deseo… Emociones que se entremezclan en mi cuerpo y mi mente sumiéndome en un océano tormentoso en el que Mario puede convertirse en mi chaleco salvavidas o en la ola que me hunda hacia el fondo del mar. 
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    Mario 
 
      
 
    —¿Sofía? —repito al no recibir respuesta—. ¿Estás ahí? 
 
    Si no fuese por la respiración acelerada que suena al otro lado de la línea, supondría que ha colgado. Pero no, sigue ahí, solo que no parece dispuesta a decir nada. 
 
    Pues bien, si no quiere hablar, tendré que conformarme con que quiera escuchar. 
 
    —Siento mucho todo lo que ha ocurrido esta noche —me disculpo con sinceridad—. Ha sido lamentable, no comprendo cómo Ingrid ha podido actuar así. Sé que ahora te cuesta creerlo, pero tiene un lado bueno. 
 
    —Ya, bueno, seguro que el tiburón blanco también y prefiero no comprobarlo —murmura enfadada. A pesar de la situación, el comentario me parece de lo más gracioso y tengo que esforzarme por no echarme a reír. 
 
    —Te garantizo que en el fondo ni ella ni Maribel son malas personas, solo… 
 
    —Ni se te ocurra defenderlas —pide entristecida—. Lo que esa señora y tu novia han hecho es inexcusable. 
 
    —Ingrid no es mi novia, ya no —me apresuro a aclarar—. Tienes todo el derecho a estar enfadada… 
 
    —¡Por supuesto que tengo todo el derecho a esta enfadada! —me interrumpe—. ¡Yo ni siquiera quería estar ahí! Accedí a ir solo porque Martín y Maribel insistieron. ¿Y para qué? A ver, dime, ¿para qué me quería en esa maldita fiesta?, ¿para humillarme?, ¿para demostrarme lo maravillosa que es su vida y lo terrible que ha sido la mía? —Le tiembla la voz de puro dolor y algo se remueve en mi interior. No me gusta escucharla así, no merece que nadie la haga sufrir—. Pues siento decepcionarla —añade con decisión—, porque ni mi vida es una mierda ni la suya es tan estupenda como ella cree. 
 
    La escucho sorber por la nariz y comprendo que está aguantando las ganas de llorar. Saber que está pasándolo tan mal y que yo no estoy ahí para consolarla me corroe las entrañas. 
 
    —¿Qué tipo de persona disfruta denigrando y pisoteando a los demás? — pregunta con voz apenada—. ¡Pobre Martín! No te haces una idea ni de cuánto lo compadezco por tener que soportar a una madre así!, ¡ni de lo agradecida que le estoy a esa señora por haberme dado en adopción! Sin duda salí ganando por goleada con el cambio. 
 
    —Entiendo que pienses eso, pero Maribel nunca ha pretendido hacerte daño, ella solo quería intentar acercarse un poco a ti —murmuro sabiendo que estoy lanzando piedras contra mi propio tejado. 
 
    —¿Acercarse a mí, dices? Estás de cachondeo, ¿no? —brama escupiendo cada palabra—. Yo estaba fuera de mi zona de confort, en un ambiente que nada tiene que ver conmigo, y Maribel, lejos de facilitarme las cosas, ha aprovechado para hacer una exhibición de riqueza, poder y, de paso, de mala educación —afirma—. Esta noche ella podía haberme echado una mano, y en lugar de eso me ha arrojado con un chuletón de ternera pegado al culo delante de una perra rabiosa que llevaba más de una semana sin comer. Y, por si no lo pillas, te confirmo que esa perra es tu novia. 
 
    —Que no es mi novia —repito—. Ingrid no se ha portado bien, lo reconozco, sin embargo, debes saber que si te ha atacado de forma tan despiadada fue por algo. Ella no se comportaría así sin motivo. 
 
    —¡Sí, claro! ¡No, si al final va a resultar que es culpa mía! Si eres tan amable, ¿podrías ilustrarme explicándome qué demonios he hecho para que me haya tratado de esa manera? —El tono irónico con el que habla me resulta de lo más punzante y desagradable. 
 
    Entrecierro los ojos, manteniendo la calma. En cualquier otro momento me crisparía los nervios, pero hoy no puedo permitirme perder el control. Sofía tiene todo el derecho a sentirse así, y la única oportunidad que tengo de arreglarlo pasa por ser sincero y confesar lo que ocurre en realidad. 
 
    —Ingrid estaba así contigo porque se ha dado cuenta de que siento algo importante por ti. —Mi voz suena tan alta y clara que el primer sorprendido al escucharla soy yo. 
 
    —¿Cómo dices? ¿Puedes repetir eso? —susurra ella unos segundos más tarde. 
 
    —He dicho que Ingrid, al igual que yo, se ha dado cuenta de que siento algo por ti y el despecho ha sido lo que la ha llevado a actuar así. 
 
    No oigo nada al otro lado de la línea, solo el sonido del silencio, opuesto por completo al frenético latido de mi corazón. Eso me altera todavía más y contengo la respiración. No es que quiera presionarla, sé que debo darle tiempo a interiorizar toda esa información y que debo ser paciente, lo que pasa es que no tengo claro si el silencio es un buen indicio o no. 
 
    —¿Sigues ahí? —pregunto pasados unos minutos. 
 
    —Sí, sí, perdona. Sigo aquí, es que no estoy segura de haberlo entendido bien —responde con voz queda. 
 
    —Para que no queden dudas, te lo voy a explicar mejor —anuncio—. Me gustas, me gusta tu risa, tu forma de moverte, de hablar, la energía que desprendes. Me encanta estar contigo, despiertas una parte de mí que ni siquiera existía. —Su respiración agitada al otro lado me anima a proseguir—: Somos diferentes, muy diferentes, no voy a negarlo, y puede que por ello, o igual a pesar de ello, me siento irremediablemente atraído por ti. Quiero tenerte en mi vida, Sofía, te quiero conmigo y, o mucho me equivoco, o me atrevería a apostar que a ti te pasa lo mismo que a mí. 
 
    Un jadeo resuena al otro lado de la línea y una sonrisa asoma a mis labios. 
 
    —No sé qué decir —confiesa abrumada. 
 
    —¿Tú sin saber qué responder? Eso en la vida me lo habría imaginado — bromeo. 
 
    —Tampoco yo podía imaginarme que en el interior del Hombre de Hojalata se escondía un corazón —replica. 
 
    Una carcajada brota de mis labios y, a pesar de no tenerla delante, casi puedo verla sonreír. 
 
    —Entonces ¿qué me dices?, ¿crees que el Hombre de Hojalata y lady Unicornio podrían darse una oportunidad? —pregunto esperanzado. 
 
    De nuevo el silencio nos envuelve. Está pensando su respuesta. 
 
    —Podrían, siempre y cuando se mantengan alejados de la Bruja Mala del Oeste —admite al fin, llenando mi pecho de felicidad. 
 
    —Te propongo algo —sugiero—. Seamos solo tú y yo. Olvidémonos de todos los demás y centrémonos en lo que hay entre nosotros, que es algo emocionante y especial. 
 
    —Estoy de acuerdo —acepta con una voz tan dulce que al escucharla siento una inyección de azúcar en vena. 
 
    La imagino con su vestido rojo y esos ojos brillantes color chocolate y suspiro resignado. Me encantaría tenerla a mi lado, estar con ella, besar sus apetitosos labios, pero tendré que conformarme y esperar. Creo que, por hoy, lo que lady Unicornio necesita es descansar. 
 
    —¿Cenas conmigo mañana en mi casa? —propongo. 
 
    —¿En tu casa? —repite. 
 
    —Sí. Prometo sorprenderte con algo rico. 
 
    —¿Debería fiarme? 
 
    —¿Te atreves a desconfiar de un Hombre de Hojalata con corazón? —la reto. 
 
    —Nunca se me ocurriría. —Se ríe. 
 
    —Perfecto. Entonces ahora mismo te mando la dirección. 
 
    —De acuerdo, mañana en tu casa —accede. 
 
    —Buenas noches, lady Unicornio. 
 
    —Buenas noches, Hombre de Hojalata —se despide. 
 
    Su voz suave me arrulla incluso después de colgar y como un imbécil me quedo mirando la pantalla incapaz de reaccionar. 
 
    ¡Qué largas se me van a hacer las próximas horas y cuánto va a tardar mañana en llegar! 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 22 
 
    El día después 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sofía 
 
      
 
    Con el teléfono pegado al cuerpo y el corazón latiéndome con fuerza contra el pecho, elevo la vista al techo de la caravana sin dejar de sonreír. 
 
    ¡Todavía no doy crédito a lo que acaba de pasar! ¿Cómo es posible que en apenas media hora de conversación las cosas hayan cambiado tanto, transformando una noche desastrosa en el comienzo de una nueva ilusión? El destino es caprichoso, de eso no hay duda. Esa es la única explicación con algo de sentido a lo que acabo de escuchar. 
 
    Emocionada, algo alterada y con una cara de pánfila que tira para atrás, regreso a la caravana, donde me espera Nico. Estoy ansiosa por contarle con pelos y señales la conversación que acabo de terminar. 
 
    Subo por la escalera procurando no tropezar con el vestido, no deseo que se enganche ni se rompa, en cuanto me lo quite voy a llevarlo a la tintorería para que lo dejen impoluto y después se lo haré llegar a Maribel junto con los zapatos de tacón. No quiero nada de esa señora, nunca lo he querido y nunca lo querré. 
 
    Alcanzo la parte superior de la roulotte y me encuentro a Nico acostado sobre la manta. Se le ve de lo más relajado. 
 
    —¡Ey! —susurro tratando de no elevar demasiado la voz. 
 
    No parece oírme, ni siquiera se inmuta, permanece tan quieto que si no fuese porque veo que sus ojos están abiertos, juraría que duerme profundamente. 
 
    Paseo la vista por la manta y sorprendida compruebo que el líquido de la botella de licor, ahora tumbada al lado de mi amigo, ha mermado de manera considerable durante mi ausencia. ¡El muy bestia se ha pimplado algo más de media botella! 
 
    Resoplo molesta y con cuidado de no resbalar me acerco a él. Lo observo con atención. ¡Lo que me temía, no es que esté relajado, es que tiene una cogorza de esas que hacen historia! Nico casi nunca bebe porque el alcohol le sienta fatal, le afecta muchísimo, lo deja grogui perdido, medio lelo. Por ello, salvo en contadas ocasiones, no suele probarlo. 
 
    Consciente de que ahora mismo no tiene sentido contarle nada porque no se va a enterar, me siento, echo la mano a la chaqueta del esmoquin que aquí el bello durmiente se ha quitado, y cubriéndome con ella para protegerme del frío, me tumbo junto a él, con la cabeza apoyada sobre su pecho que, como siempre que dormimos juntos, me sirve de almohada. 
 
    Apenas he tenido tiempo de acomodarme cuando Nico me rodea con el brazo acercándome más y proporcionándome al instante una agradable sensación de cercanía y calidez. 
 
    No es la noche ideal para estar al raso, todavía estamos en invierno, y caramba si se nota, pero a pesar de ello es preciosa. 
 
    Un absorbente silencio nos envuelve, cómplice invisible del momento, mientras disfrutamos de la visión del firmamento, el cual parece haberse convertido en un majestuoso e impresionante escenario sobre el que, iluminadas por una hermosa y casi irreal luna llena, bailan y brillan solo para nosotros millones de estrellas. 
 
    Nico suspira, luchando por alejarse del mundo de los sueños a la vez que me acaricia el brazo con cadencia. 
 
    Inspiro con fuerza. La noche ha comenzado de una forma terrible, después con la llamada de Mario ha mejorado de forma considerable, y ahora, compartiendo este idílico momento con mi amigo del alma, me siento plena y en paz. 
 
    ¿Acaso se puede pedir algo más? 
 
    «¿Quién necesita vestidos de marca, una mansión, ostras y caviar cuando puede disfrutar de un cielo estrellado tumbada sobre el techo de una caravana?». Mi propio pensamiento me hace sonreír. 
 
    —Es precioso —murmuro extasiada sin apartar la vista de los puntos de luz que inundan el cielo. 
 
    —Lo es —admite él con la voz densa y algo rasposa. 
 
    Su respiración delata que está a punto de quedarse dormido y me pregunto preocupada cómo demonios voy a apañármelas para conseguir bajarlo al suelo de una pieza si se adormece más. 
 
    —Deberíamos irnos —sugiero sentándome. Él no parece escucharme y lo zarandeo con suavidad—. Nico, tenemos que bajar ya. Has bebido demasiado —lo regaño con dulzura. 
 
    De mala gana se revuelve, parpadea varias veces y con lentitud se levanta hasta quedar a mi lado. 
 
    —¿Adónde nos vamos? ¡Todavía no es de día! —protesta confuso girando la cabeza con lentitud hasta atrapar mis ojos con los suyos. 
 
    —Hay que ver, solo a ti se te ocurre —musito acariciándole la mejilla con el dorso de la mano. 
 
    No responde, permanece quieto, muy quieto, sin dejar de observarme con una intensidad íntima y brutal. Tampoco yo puedo desviar la vista, pues me siento zarandeada por ese océano intempestivo en el que se ha convertido su mirada. 
 
    Las manos de Nico enmarcan mi rostro con cuidado y poco a poco se acerca hasta quedar a pocos centímetros de mí. Su aliento impregnado por el dulce aroma de la frambuesa me acaricia dejándome paralizada. Mis músculos se vuelven rígidos y mi cuerpo en tensión contrasta con el suyo, que mantiene una pose de lo más sosegada. Los ojos de Nico descienden a mi boca como dos faros mostrando el camino que con una lentitud pasmosa recorren sus propios labios hasta posarse sobre los míos, rozándolos con delicadeza y devoción. 
 
    Un escalofrío me recorre de arriba abajo y por un momento temo que mi corazón haya dejado de latir mientras mi cerebro trata de comprender esta situación. 
 
    Su lengua, ajena a la confusión y al torbellino de sensaciones que provoca en mí, acaricia mi boca, y esta, de forma instintiva, se abre dejándose conquistar. 
 
    Es un beso dulce, penetrante e irracional. Un beso cargado de electricidad que sabe a confianza, cariño y ternura, que me fulmina y me roba cualquier capacidad de reaccionar. 
 
    No hago nada, su lengua roza la mía regalándome una mezcla de entrega, pasión y perfecta intimidad, y yo no respondo, ni me muevo ni correspondo al beso. ¿Cómo voy a hacerlo? ¡Es Nico! ¡Mi Nico! 
 
    Me quedo petrificada, y aunque no comprendo por qué, sé que no es por incomodidad. 
 
    Su boca me abandona y sus ojos vuelven a capturarme. 
 
    —Siempre supe que besarte sería como zambullirse en el mar. —Suspira con tristeza. 
 
    Cada una de las palabras que pronuncia me golpean con la fuerza de una ola en plena tormenta, tanto por lo que implican como por el sentimiento que encierran, sacudiéndome como a un barquito de papel en medio de un tsunami y agitando algo en mi interior a lo que no quiero ni me puedo enfrentar. 
 
    Es un instante bonito, íntimo y especial. Un momento único, muy nuestro, en el que el resto del mundo se difumina convirtiéndose en una sombra a la que solo sus ojos pueden iluminar. Sin embargo, por primera vez en mi vida, siento miedo a su lado, por ello, lejos de dejarme llevar por el huracán de sensaciones que surcan mi interior, viéndome superada y al borde del colapso por la situación, mi parte kamikaze toma el control dispuesta a cargarse el momento sin contemplación: 
 
    —¿Insinúas que huelo a pescado? —pretendo sonar desenfadada, bromear para aligerar algo de intensidad a lo que estamos viviendo, pero gracias a mi voz espesa y algo ronca lo que consigo es justo el efecto contrario. 
 
    Es un comentario fuera de lugar, sin sentido y poco afortunado. Cualquiera podría tomárselo mal, cualquiera menos Nico. Él, lejos de enfadarse o molestarse, sonríe y me siento perdida en lo más profundo de su mirada, en esos ojos que revelan tanto ímpetu, verdad y pasión que me encogen el corazón. 
 
    Sus dedos continúan deslizándose por la piel de mis mejillas en una caricia tan dulce como eléctrica. Estoy tensa, incómoda, pero él, lejos de apartarse, me dedica una tierna sonrisa provocándome una extraña e incalificable emoción. 
 
    —No insinúo, afirmo —susurra—, que sumergirme en tus labios es como bucear en el océano. Algo profundo, salvaje y peligroso, pero excitante y adictivo que me atrapa, haciéndome olvidar el mundo y embargándome de placer. Tú eres una sirena y yo un indefenso marinero a tu merced. —Bosteza y se recuesta de nuevo en la manta atrayéndome sobre él. 
 
    No me atrevo a moverme ni a decir nada, me quedo en silencio, con sus palabras resonando en mi cabeza hasta que por el ritmo de su respiración comprendo que se acaba de dormir. No comprendo nada, no entiendo por qué me siento así, lo pienso durante largo rato y decido restarle importancia. Nico y yo estamos acostumbrados a expresar el cariño incondicional que nos tenemos, pero está claro que lo de esta noche no ha sido más que el resultado de beberse más de media botella de alcohol. 
 
    Intentando apagar mi mente, que continúa sumida en la neblina, cierro los ojos. «Estoy nerviosa, pero también agotada y necesito descansar, aunque solo sean cinco minutitos», me digo. Eso, solo cinco minutitos, luego abriré los ojos y, aunque todavía no tengo claro cómo, juntos bajaremos de aquí. 
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    Me despierto bajo la caricia de los primeros rayos de sol que comienzan a abrirse paso a través del horizonte. Esta amaneciendo, y eso basta para hacerme comprender que los cinco minutitos se han convertido en horas. 
 
    Hemos pasado la noche a la intemperie, bajo el cielo, la luna y las estrellas, todo muy bucólico si no fuese porque estoy muerta de frío. 
 
    Al tratar de incorporarme recibo un latigazo en la espalda que me obliga a ahogar un gemido de dolor. Inspiro despacio repetidas veces hasta que el dolor se vuelve más soportable y poco a poco consigo sentarme. Intento mover las piernas y compruebo por las malas, gracias al pinchazo que me recorre el gemelo izquierdo, que por lo visto tampoco mis músculos, agarrotados y entumecidos, van a colaborar. 
 
    Tiritando de frío masajeo la zona afectada. Duele, vaya si duele. Un quejido lastimero escapa de mi garganta y Nico se revuelve a mi lado. 
 
    Sin dejar de frotar la pierna, contemplo de reojo cómo se va despertando, abriendo los parpados despacio, para volver a cerrarlos casi de inmediato. 
 
    —¡Mi cabeza! ¿Quién narices está tocando el tambor dentro de mi cabeza? ¿Y por qué demonios estamos aquí? —pregunta con voz quejumbrosa antes de incorporarse con una mueca de dolor y expresión desorientada. 
 
    —Te quedaste dormido y no fui capaz de bajarte, después yo también me dormí y acabo de despertar —respondo analizando el gesto de su rostro. 
 
    —¿Has pasado la noche acostada en el techo de la caravana en pleno invierno por mi culpa? —Parece molesto consigo mismo. 
 
    —No iba a dejarte solo —respondo como si fuese lo más evidente. 
 
    —¿Cuándo me quedé dormido? —pregunta frunciendo el ceño. 
 
    Lo estudio con atención, el pobre no puede estar más perdido. Está claro que la melopea de anoche fue épica. 
 
    —Agarraste una buena. ¿No te acuerdas de nada? —pregunto. 
 
    Él niega con la cabeza observándome extrañado. 
 
    Lo único que sé es que después de la superfiesta —dice entrecomillando esa palabra con los dedos—, vinimos aquí, íbamos a beber licor de frambuesa, pero justo en ese momento Mario te llamó por teléfono y te fuiste a hablar con él. Desde ahí mi memoria es una gran hoja en blanco. ¿Por qué? ¿Hay algo que deba recordar? —Su confusión da paso a una mueca de pánico—. ¡Ay, Dios! ¡No, no, no, no! ¡Dime por favor que no hice nada parecido al último incidente! —susurra espantado tapándose la cara con la mano. 
 
    Intento permanecer seria, pero a duras penas lo consigo, esa cara de terror que se le ha quedado es de lo más graciosa. Entre eso y el alivio que siento al comprobar que el beso de anoche no fue más que un acto irracional fruto de la cantidad indecente de alcohol que había ingerido, estoy tan contenta que no puedo reprimir la necesidad de divertirme un ratito. 
 
    —¿Te refieres al show privado que le ofreciste a la abuela de Sebastián, nuestro hombre orquesta? —cuestiono con picardía. 
 
    El famoso incidente al que se refiere tuvo lugar la noche en la que celebrábamos nuestro título universitario. Eran más de las dos de la madrugada, Nico se había bebido un par de cubatas, y todavía no entiendo cómo pasó, pero el caso es que me despisté un momento y cuando quise darme cuenta, aquí, mi amigo el latin lover, estaba desnudo casi por completo, cubierto solo por unos slips, dedicándole un baile de lo más sugerente a la abuela de Sebastián. 
 
    La pobre mujer, una anciana de ochenta y cuatro años con problemas cardiacos y movilidad reducida (va en silla de ruedas), estaba pasando unos días en el circo visitando a su nieto y puedo asegurar que se llevó un recuerdo impagable. 
 
    Lo peor fue que con las voces que pegaba Nico se despertó todo el circo, y cuando nuestros compañeros y familia salieron fuera a ver qué pasaba (algunos, todo hay que decirlo, con móvil en mano para inmortalizar el momento), se lo encontraron dándolo todo, de lo más entregado delante de la boquiabierta mujer, moviendo las caderas a la par que le cantaba a pleno pulmón la de: 
 
      
 
      
 
    Ahí viene el bombero, 
 
    con la manguera, 
 
    ahí viene el bombero con la manguera a mojarte entera. 
 
      
 
      
 
    Todavía hoy, alguno le silva la cancioncilla cuando quiere vacilarlo. 
 
    —¡Pues claro que me refiero a ese incidente! ¿A qué otro podría ser? —bufa enfurruñado. 
 
    —Eres un exagerado. No fue para tanto, un bailecillo de lo más inocente —me burlo. 
 
    —¿Inocente, dices? ¡A la pobre anciana casi le revienta el marcapasos! 
 
    —¡Se quedó encantada, más contenta que una niña el día de Navidad! —Me carcajeo recordando la cara de la mujer a la que poco le faltó para saltar de la silla de ruedas y ponerse a bailar (por decir algo) con la manguera de mi amigo el bombero. 
 
    —Lo que hiciste ayer fue mucho peor que eso —anuncio poniéndome seria. 
 
    —¡No jodas! ¿Quieres decirme de una vez qué cojones hice? 
 
    —¡Te pimplaste más de media botella del riquísimo licor de tu madre sin esperarme! —confieso muerta de la risa al observar cómo se relaja la expresión de su cara. 
 
    —Menos mal —murmura exhalando con fuerza. 
 
    —¿Menos mal, dices? ¿A ti te parece que eso es algo que haría un buen amigo? —lo regaño en broma. 
 
    —Tienes razón, soy un impresentable —responde fingiendo arrepentimiento. 
 
    —Uno de la peor calaña —corroboro muy seria. 
 
    —Pero, aun así, no puedes vivir sin mí. —Sus ojos se iluminan mientras sin esfuerzo se pone en pie de un salto ganándose una mirada indignada por mi parte. 
 
    —¿Cómo es posible que te levantes con esa agilidad? ¡Yo no puedo ni moverme! —protesto haciendo un mohín. 
 
    —Lo siento, soy un desconsiderado, debería estar arrastrándome por el suelo para que te sientas mejor. —Una sonora carcajada se desliza entre sus labios haciéndome poner los ojos en blanco. 
 
    —Eso como mínimo. ¡Me duelen músculos que ni sabía que tenía! —me quejo. 
 
    —¿Qué te parece si para compensar tal agravio te preparo un chocolate caliente? —ofrece. 
 
    —¿Con nata? —murmuro esperanzada. 
 
    —¡Por supuesto! ¡¿Quién en su sano juicio no le pondría nata al chocolate?! — exclama como si la simple posibilidad de no hacerlo fuese la estupidez más grande que ha escuchado jamás. 
 
    —Sí es con doble de nata, puedo platearme perdonarte —admito. 
 
    —Hecho entonces. Pero vámonos ya. Si de esta no coges una neumonía, no la coges en tu vida —asegura atrapando mis manos entre las suyas para tirar de mí. 
 
    En cuanto consigo levantarme, me pasa un brazo sobre los hombros y juntos nos alejamos de nuestro refugio para volver al mundo real. 
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    El resto del día, por suerte, transcurrió sin mayores acontecimientos. Cuando llegamos a la caravana de Nico, este insistió en que me diese una ducha caliente, y gracias al cielo que le hice caso, porque en cuanto sentí el agua caliente destensando los músculos de mi cuerpo comprendí cuánto la necesitaba. 
 
    Después, calentita y ataviada con un pantalón de chándal y una sudadera que él me dejó, disfrutamos del ansiado chocolate mientras Nico escuchaba con atención mi relato de la conversación telefónica que tuve con Mario. 
 
    Al principio no se mostró demasiado entusiasmado con la idea de que volviésemos a quedar hoy. Siempre ha sido muy protector, no solo conmigo, también con sus padres, hermanos y en general con toda la gente que le importa, así que, teniendo en cuenta el varapalo que me llevé durante la fiesta, lo comprendo. No quiere que ningún miembro de esa familia vuelva a hacerme daño, y lo veo lógico. Con toda probabilidad, si la situación fuese al revés, yo actuaría igual. 
 
    Sin embargo, al final me vio tan convencida e ilusionada que no le quedó más remedio que aceptarlo y claudicar, a pesar de que no le hiciese demasiada ilusión. 
 
    A la hora de comer, nos trasladamos a la caravana de mis padres para pasar un rato con ellos, y de paso, relatarles lo ocurrido durante la celebración del cumpleaños de Martín. 
 
    Yo habría preferido omitir algunos detalles de la historia, Nico, sin embargo, no parecía opinar lo mismo, e ignorando las patadas que con excelente puntería le propinaba por debajo de la mesa, les narró con pelos y señales todo lo que allí aconteció. 
 
    Mis progenitores lo escucharon con rostro serio: mi padre visiblemente disgustado y pálido; mi madre con una enorme tristeza reflejada en sus ojos. Ninguno de ellos abrió la boca, tampoco hizo falta, sus caras dejaron más que patente la poca gracia que les hacía lo que estaban escuchando. 
 
    En cuanto el bocazas de mi amigo dejó de hablar, mi padre se levantó de la mesa, me abrazó con fuerza y después de decirme lo importante y especial que soy para ellos abandonó la caravana para tomar un poco de aire e intentar calmarse. 
 
    Mi madre, mucho más pragmática, me recomendó ignorar sus palabras y seguir con mi vida como si ninguna de esas personas hubiese aparecido en ella. 
 
    Le confesé que había quedado con Mario y, a pesar de que durante unos segundos le cambió la expresión de la cara, al final asintió comprensiva, afirmando que si yo soy feliz ella lo es también. 
 
    La tarde fue mucho más relajada, Nico y yo teníamos pendientes varios capítulos de una de las series de Netflix a la que estamos enganchados, y pasamos las horas sumergidos en ellos, comiendo palomitas y chocolate hasta que llegó el momento de empezar a prepararme para acudir a mi cita. Momento exacto en el que ahora mismo estoy, enfundándome unos vaqueros, un precioso jersey naranja de lana y, como no, mis maravillosas zapatillas de colores. 
 
    —¿Qué tal así? —pregunto al salir del minúsculo baño. 
 
    Desde la cama, mi compañero de fatigas se lleva un par de palomitas a la boca y se encoge de hombros antes de contestar.: 
 
    —Bien. 
 
    —¿Bien?, ¿solo bien? —repito poniendo los brazos en jarras y frunciendo el ceño. 
 
    Él pone los ojos en blanco antes de replicar: 
 
    —Preciosa, estupenda, inigualable. ¿Mejor así? 
 
    —Muchísimo mejor, gracias. —Asiento satisfecha dedicándole una sonrisa de agradecimiento. 
 
    —Sabía que Mario te gustaba, pero si te tomas tantas molestias en arreglarte, la cosa es más seria de lo que pensaba. 
 
    —Me gusta mucho —admito—. Ambos sabemos que no he tenido demasiadas relaciones y en las que tuve nunca me sentí como me siento cuando estoy con él. 
 
    —Pues la verdad, no comprendo qué le ves, ese tipo es un estirado que no te pega nada —murmura. 
 
    —Es cierto —concedo sentándome a su lado—. Tienes razón, es bastante estirado, pero también es divertido, inteligente y muy, pero que muy guapo. Eso no puedes negarlo. 
 
    —No sabría decirte, es un tío, no me he fijado en si es guapo o no. Pero a juzgar por la forma en que se lo comían con los ojos el resto de las mujeres del circo las pocas veces que se ha dignado a venir por aquí…, imagino que tienes razón —otorga sin demasiado convencimiento. 
 
    —En serio, ¿qué os pasa a los hombres?, ¿qué especie de tara tenéis? 
 
    —¿A qué te refieres? —pregunta sorprendido. 
 
    —Yo veo a una chica guapa y lo reconozco, no me causa ningún trauma admitir que una tía está tremenda a pesar de que no me gusten las mujeres, vosotros, sin embargo, es como si cada vez que vieseis a un tío bueno os quedaseis ciegos de repente. Nunca sois capaces de afirmarlo —protesto. 
 
    —No nos quedamos ciegos, solo tenemos enfoque selectivo —susurra con aire misterioso, como si estuviese confesándome el más oscuro de los secretos. 
 
    —No es cierto, lo que pasa es que os da miedo aceptar un poco de competencia —replico mordaz. 
 
    —¿Competencia? ¿Tú me has visto bien? —bromea esbozando una sonrisa socarrona. 
 
    Lo observo con detenimiento alzando las cejas, divertida. Cabello de color miel, profundos ojos azules, una sonrisa capaz de incendiar las bragas a cada incauta que se le pone por delante y un cuerpo alto y fibroso a base del duro entrenamiento al que se ve obligado a someterse a diario. 
 
    —Oh, lo siento, es que yo también tengo enfoque selectivo —afirmo guiñándole un ojo. —Su carcajada inunda el ambiente contagiándome a mí también—. Me encantaría seguir debatiendo, pero llego tarde —digo mirando la hora en la pantalla del móvil. 
 
    —¿Quieres que te acerque? —se ofrece. 
 
    —Tranquilo, cogeré el bus. Por la dirección que me mandó Mario, hay uno que me deja casi delante. 
 
    —Está bien, así aprovecharé y avanzaré un par de capítulos más —comenta recostándose en la cama y agarrando el mando a distancia que yo, haciéndome la ofendida, enseguida le arrebato. 
 
    —¡Eso ni se te ocurra pensarlo! ¡No te atrevas a verlos sin mí o tu enfoque selectivo se va a ver radicalmente reducido cuando te arranque los ojos con mis propias manos! —advierto señalándolo con actitud amenazante. 
 
    —Está bien, está bien… Si me lo pides con tanta amabilidad —me tranquiliza alzando ambas manos en señal de rendición. 
 
    —No sé si llevarme el mando, por si acaso… —dudo frunciendo el ceño. 
 
    —¿Y dónde piensas meterlo? Te recuerdo que no llevas bolso, y no creo que quepa en el bolsillo del plumas o de los vaqueros —me recuerda—. Tranquilaaa, juro solemnemente que ni me acercaré a la tele hasta que no estés aquí. Iré a echar una partida con mis hermanos. 
 
    —Eso ya me gusta más. —Asiento conforme cogiendo el abrigo para enfundarme en él. Nico se levanta y ambos nos dirigimos a la puerta. 
 
    —Sofía, ¿estás segura de que esto es lo que quieres hacer? —Su voz suena preocupada. Estudio su rostro y, una vez más, me repito lo afortunada que soy de tener un amigo como él. 
 
    —Estoy segura —digo convencida—. Tranquilooo, todo va a salir bien. 
 
    —De acuerdo. Si necesitas algo, llama. Ni se te ocurra recorrer sola media ciudad por la noche como la última vez. 
 
    —Esta vez no hará falta —afirmo segura de cada una de mis palabras. 
 
    Siento una gran atracción por Mario y mi instinto me dice que debo estar con él. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 23 
 
    En casa de Mario 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mario 
 
      
 
    Nervioso, camino por el salón comprobando una vez más la hora y revisando que cada detalle sea perfecto. 
 
    Una bandeja repleta de delicioso sushi nos espera sobre la mesa del comedor, la música ambiente suena al volumen perfecto, la temperatura es agradable… Todo está en orden. Todo menos Sofía, que no aparece. 
 
    Hace cinco minutos que debería haber llegado y no hay ni rastro de ella. Comienzo a impacientarme, me pregunto si debería llamarla para asegurarme de que no ha tenido ningún problema para encontrar la dirección. Justo cuando estoy sacando de nuevo el móvil del bolsillo del pantalón, el sonido del telefonillo suena en todo el apartamento y me apresuro hacia allí. 
 
    Veo su cara reflejada en la pantalla y pulso el interruptor al tiempo que me dirijo a la puerta a esperarla. 
 
    Apenas dos minutos después, Sofía aparece ante mí. 
 
    Como siempre, está preciosa. Envuelta en esa aura de vitalidad, inocencia y espontaneidad que siempre la acompaña allá donde va y que la hace tan atrayente y especial. Lleva la melena suelta, la cara casi sin maquillaje y va cubierta con un plumas en tono verde hierba, el cual deja entrever un jersey de color naranja intenso, vaqueros desgastados y las mismas llamativas y curiosas zapatillas de colores que usaba anoche. Como siempre, viste de lo más excéntrica, pero eso no le resta ni una pizca del magnetismo que ejerce sobre mí. 
 
    —Bienvenida, lady Unicornio —la invito a entrar, haciéndome a un lado para cederle el paso—. Por un momento pensé que no vendrías. 
 
    Su sonrisa se amplía ante el comentario y un brillo de alegría ilumina sus expresivos ojos. 
 
    —Un placer, Hombre de Hojalata —responde accediendo al interior del apartamento. 
 
    Espero impaciente mientras ella ojea a su alrededor. Estoy muy orgulloso de mi apartamento. Es espacioso y elegante, con un estilo minimalista y muy cuidado. Sin embargo, por algún motivo que desconozco, a Sofía no parece agradarle demasiado. 
 
    —¿No te gusta? —pregunto sorprendido. A Ingrid le encantaba este piso, es más, ella misma me ayudó a elegir la mayor parte de la decoración. 
 
    —¿Perdona? 
 
    —El piso, ¿no te gusta? 
 
    —¿Por qué supones eso? —intenta disimular, pero es demasiado expresiva y su gesto enseguida la delata. 
 
    —Quizás porque acabas de mirar a tu alrededor como si mi casa te diese alergia. 
 
    —No, no, está bien, solo que es todo demasiado… impersonal. Le falta color. 
 
    —Tú le das color, solo tus zapatillas ya me deslumbran. 
 
    —Son estupendas. —Sonríe ella avanzando hasta el centro del salón para dejar su abrigo apoyado sobre el respaldo del sofá—. Y siento el retraso, me he entretenido un poco con Nico y después el bus cogió atasco en la rotonda de la plaza de América —se excusa. 
 
    —¿Has venido en autobús? —pregunto poniendo una mueca de disgusto—. De haberlo sabido, habría ido a recogerte. 
 
    —No te preocupes, me gusta el transporte público —asegura. 
 
    —Estás de broma, ¿verdad? —Mi tono estupefacto la hace reír. 
 
    —¿Por qué habría de estarlo? —inquiere alzando la cejas, divertida. 
 
    —Porque me resulta difícil creer que te guste usar ese medio de transporte. Es lento, impuntual y va siempre abarrotado. A saberse quién se habrá sentado antes que tú en el sitio que has ocupado —comento sin esconder la repulsión que me produce pensarlo. 
 
    —Pues, al contrario que tú, yo opino que el transporte público es de lo más eficiente, y mucho menos contaminante —rebate con rapidez. 
 
    Contrariado, pues desde ya sé que no voy a hacerla cambiar de opinión, decido desviar la atención hacia un tema neutral. 
 
    —¿Qué te parece si, en lugar de discutir, cenamos? He preparado un menú delicioso —ofrezco acercándome a ella y tomando su mano con la mía. 
 
    —Me parece genial —acepta estremeciéndose de forma sutil al sentir la caricia de mis dedos sobre su piel. 
 
    La dirijo hacia la mesa del comedor, pero algo en su expresión corporal cambia según nos aproximamos. 
 
    —¿Hay algún problema? —pregunto sin comprender a qué se debe la rigidez que percibo en sus hombros. 
 
    —No, no, nada, todo está bien —responde. Trata de sonar convincente, pero está claro que algo no es de su agrado. 
 
    —Sofía —digo sosteniendo sus hombros para volverla hacia mí—. Lo que te dije por teléfono es cierto. Me gustas mucho, me haces sentir cosas increíbles y despiertas algo muy especial en mí —confieso sin apartar mis ojos de los suyos—. Nada me apetece más que estar contigo, pero si queremos que esto salga bien, mucho me temo que los dos vamos a tener que ser sinceros. 
 
    Ella se muestra dubitativa, ladea la cabeza estudiándome con detenimiento y mordiéndose el labio inferior. Es un gesto inocente, muy suyo, pero tan sensual que a duras penas logro contenerme para no abalanzarme a devorar su boca. 
 
    —¿Sinceridad absoluta? —cuestiona no del todo convencida. 
 
    —Cien por cien —asiento tragando saliva y obligándome a desviar mis ojos de esa zona de su cuerpo que tanto me está tentando. 
 
    —Vale. Si tengo que ser sincera, debería confesarte que no me gusta nada el sushi. 
 
    —¿En serio? —pregunto incrédulo. 
 
    —Muy en serio. De hecho, me da un poquito de asco —confiesa ruborizándose. 
 
    —Pero ¿tú lo has probado? ¡Es una exquisitez! —exclamo asombrado. 
 
    —Sí, lo he probado, y no te discuto que para muchos pueda ser una exquisitez, pero yo soy más de pescado al horno, tortilla de patatas o pollo asado —replica. 
 
    Frunzo el ceño, algo molesto. La bandeja de sushi que hay sobre la mesa cuesta la mitad de lo que la mayoría de la gente gana al mes, y me disgusta que no sepa apreciarlo. 
 
    —Puedo prepararte otra cosa —sugiero. 
 
    —No te preocupes, no tengo demasiada hambre, he comido palomitas y chocolate por la tarde. —Sonríe conciliadora—. ¿Podemos salir? —pregunta señalando con la cabeza la puerta de cristal que da paso a la terraza. 
 
    —Claro que podemos —aseguro—. En realidad, es una de las partes que más me gustan de la casa. 
 
    Entrelazo mis dedos con los suyos y la guio hacia allí. 
 
    En cuanto ponemos un pie fuera, se acerca a la barandilla observando a su alrededor extasiada y yo me quedo unos pasos atrás. 
 
    —Menudas vistas tienes —murmura sin dejar de contemplar todo lo que nos rodea—. Son preciosas. 
 
    —Sí que lo son —admito demasiado ocupado admirándola a ella como para prestarle atención al paisaje. 
 
    Hace frío, y aunque eso no parece disuadirla a abandonar su puesto de observación, su cuerpo comienza a temblar. 
 
    Sin dudarlo, recorto los pasos que nos separan y la abrazo por detrás aproximándola a mi cuerpo. 
 
    No se queja, no protesta ni se aparta, al contrario, apoya su espalda contra mi pecho, los dos nos quedamos así, quietos, y de repente el frío desaparece dando paso a un calor infernal que me recorre por dentro. 
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    Sofía 
 
      
 
    Las vistas son una pasada, Mario es afortunado de poder disfrutarlas cada día. 
 
    La brisa húmeda de la noche me golpea la cara y al inspirar con fuerza casi puedo oler el mar. 
 
    Siento su cuerpo a escasos centímetros de mi espalda y me apoyo contra su pecho disfrutando de la sensación de sus brazos rodeándome para proporcionarme algo de calor. Estoy tan a gusto, tan ensimismada, que no me doy cuenta de que el tiempo sigue pasando. 
 
    —No me malinterpretes, no es que quiera desaprovechar la excusa del frío para poder abrazarte, pero no me gustaría que te pusieses enferma. Deberíamos entrar — susurra en mi oído con la voz algo ronca. 
 
    —No necesitas una excusa para abrazarme —murmuro abrumada por el deseo que la proximidad con este hombre despierta en mí. 
 
    —Ven —pide entrelazando nuestras manos para guiarme de nuevo al interior del salón. 
 
    Mario se detiene y se acerca más para agarrarme un mechón de pelo y colocarlo tras mi oreja. El contacto de sus dedos sobre mi piel me hace estremecer. El aire que nos rodea se vuelve pesado e inspiro con fuerza, sus pupilas dilatadas por el deseo recorren mi cuerpo con hambre y yo me dispongo a hacer lo propio con él. 
 
    Siempre me ha parecido guapo y atractivo, pero, esta noche, ataviado con un pantalón vaquero negro y un jersey de lana blanca, está irresistible y de lo más sensual. 
 
    Los iris de sus ojos se oscurecen al encontrarse con mis ojos y su gesto se vuelve decidido, peligroso e incluso visceral. 
 
    Me siento como un corderito delante de un lobo a punto de ser devorado, solo que, en este caso, este corderito inconsciente está deseando que el lobo le pegue un buen bocado. 
 
    —Sofía —murmura posando las manos sobre mis caderas, rozando con los pulgares ese pequeño trozo de piel antes de tirar con suavidad de mi cuerpo para aproximarme más a él. 
 
    Un jadeo involuntario escapa de mis labios y, como respuesta, una sonrisa llena de promesas ocupa los suyos. 
 
    —Sofía, mi dulce Sofía —musita antes de atacar mi boca con urgencia. 
 
    Es un beso cargado de necesidad, demanda y entrega. Sus dientes tiran de mi labio inferior instándome a darle paso y lo hago sin dudar. 
 
    Durante unos minutos en los que me olvido incluso de respirar, nos exploramos. Con los dedos presiona más mi cadera pegándome a él y lo siento duro contra mí. Eso me excita todavía más y gimo contra sus labios. 
 
    Él suelta un gruñido y dándome la vuelta me empuja contra el respaldo del sofá inclinándome ligeramente sobre él para cubrir mi espalda con su cuerpo. 
 
    Nuestras respiraciones se vuelven agitadas e irregulares. Mario presiona mis piernas con la suya instándome a abrirlas. Intento darme la vuelta, pero él me exhorta a permanecer quieta presionándome más contra el sillón. 
 
    Sus manos recorren mi vientre antes de trazar un lento camino ascendente acariciándome las costillas hasta detenerse sobre el sujetador de encaje que me cubre el pecho. Con los dedos atrapa mis endurecidos pezones y los pellizca sin demasiada sutileza, arrancándome un gemido de placer. 
 
    Incapaz de permanecer quieta por más tiempo, me restriego contra él. Está como una piedra. Al sentir mi culo contra su erección gruñe y sin demasiados miramientos saca mis pechos por fuera de la delicada tela de encaje y enganchando los pezones los pellizca con fuerza haciéndome estremecer. 
 
    —No sabes la de veces que te he imaginado así, calladita y a mi merced —gruñe en mi oído a la vez que una de sus manos desabrocha el botón de mis vaqueros. 
 
    ¿En serio acaba de decirme lo que me ha parecido escuchar? ¿Calladita? A puntito estoy de darme la vuelta y dejarlo a él calladito de una buena bofetada, pero justo en ese momento sus dedos se cuelan dentro de mi pantalón acariciándome por encima de la ropa interior y cualquier intención reivindicativa que pudiese albergar decide abandonarme. 
 
    —Joder —exclama al comprobar lo mojada que estoy—. Voy a… 
 
    Unos fuertes golpes en la puerta interrumpen su declaración sobresaltándonos a ambos. 
 
    Durante unos segundos nos quedamos quietos, hasta que la voz de Blanca suena desde el exterior: 
 
    —¡Abrid la puerta! ¡Si estáis, abrid la puerta! ¡Es urgente! —Suena tan agobiada que ambos nos apartamos de un salto. 
 
    Los golpes suenan de nuevo, incluso con más fuerza. Todavía con las mejillas sonrojadas y la respiración algo irregular me coloco bien el sujetador y me abrocho el pantalón mientras Mario se apresura a abrir. 
 
    —¿Se puede saber por qué demonios no coges el teléfono? —lo increpa ella entrando como una exhalación—. Llevo más de media hora intentando hablar con vosotros. 
 
    —¿Con nosotros? —pregunto entre sorprendida y preocupada al reparar en lo pálida que está. 
 
    —Sí. —Asiente acercándose a mí, intranquila—. Tienes que ir de inmediato al circo, ha pasado algo grave. 
 
    —¿Cómo? ¿Qué dices? —pregunto confusa—. ¿Cómo que algo grave? 
 
    —Sus ojos desbordan lágrimas y la pobre se sienta en el sofá, incapaz de hablar. Un miedo aterrador comienza a recorrerme el cuerpo. 
 
    —¡Blanca, dime qué pasa! —exijo cada vez más nerviosa. 
 
    —El… cir… El circo está ardiendo —balbucea en un susurro. 
 
    —¿Cómo? —murmuro llevándome una mano a los labios. 
 
    —No entiendo nada. ¿Estás segura? —cuestiona Mario agachándose y sosteniéndola por los hombros. 
 
    Ella asiente apesadumbrada. 
 
    —Sí, cuando empezó el incendio Nico la llamó. También probó contigo y, al no conseguir hablar con vosotros, como no tiene tu dirección, me llamó a mí para que intentase localizarla. 
 
    —No puede ser —farfullo—. Te… tengo, tengo que… —tartamudeo con el corazón golpeándome en la garganta y los músculos atenazados por el pánico que se apodera de mí. ¡No puede ser, no puede estar pasando! 
 
    —Yo te llevo —asegura Mario comprendiendo lo que quiero decir. 
 
    —Tranquila, seguro que no es tan grave y a estas alturas el fuego ya está controlado. Verás como al final todo se queda en un susto —trata de consolarme Blanca según abandonamos el piso, aunque, por la cara que pone, es obvio que ni ella misma se lo cree. 
 
    La miro y asiento sin demasiado convencimiento, rezando porque esté en lo cierto. Ojalá, ojalá esto no sea más que un pequeño susto y otra anécdota que contar. 
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    La columna de humo oscuro que asciende al cielo al aproximarnos a la zona no invita a la esperanza. Los diez minutos que tardamos en enfilar la avenida de Castelao, en la que el circo tiene instalada la carpa y el campamento base, se me han hecho interminables. Mario intenta avanzar lo máximo posible, pero los bomberos han acordonado la zona y no puede seguir en coche, por lo que sin pensarlo me bajo de un salto y echo a correr sin mirar atrás. 
 
    —¡Sofía! —La voz de Mario me llega distorsionada por los frenéticos latidos de mi corazón, estoy tan agobiada que ni siquiera tengo fuerzas para contestar. Todos mis esfuerzos se centran en conseguir mantenerme en pie para recorrer los escasos cien metros que me separan de mi familia y de mi hogar. 
 
    Los bomberos han desalojado varios edificios de la zona, por lo que decenas de vecinos se agolpan en la calle murmurando sin cesar. Ignoro sus comentarios y continúo corriendo, a pesar de que el aire parece negarse a entrar en mis pulmones y me cuesta respirar, hasta que pocos segundos más tarde aparece ante mí lo que desde que nací ha sido todo mi mundo y caigo derrumbada al suelo incapaz de dar un paso más. 
 
    La gran carpa, ese lugar donde tantas veces he bailado, actuado y soñado dejándome llevar, aparece ante mis doloridos e incrédulos ojos convertida en un amasijo de hierros, cenizas y trozos de tejido quemado de los que nada se puede salvar. 
 
    Derrotada y consumida por la impotencia golpeo con los puños en la acera. Soy incapaz de respirar, me ahogo, me duelen tanto el pecho y el corazón que no puedo ni caminar. 
 
    Elevo la vista al frente y en medio de todo el desconcierto que ocupa mi mente un pensamiento tan terrorífico como racional se abre paso dándome las fuerzas necesarias para ponerme en pie y continuar. 
 
    «Mi familia, mis compañeros, Nico. ¿Dónde están? ¿Les habrá sucedido algo?», me pregunto echando de nuevo a andar sin dejar de mirar desesperada a ambos lados en busca de alguna cara conocida. 
 
    Hasta ahora ni siquiera había contemplado la posibilidad de que alguno pudiese haber salido herido, pero viendo el estado de la carpa acabo de comprender que, lejos de los daños materiales o sentimentales, algo peor ha podido pasar. 
 
    Un par de bomberos se dirigen hacia mí con gesto serio cuando me ven adentrarme en el perímetro acotado, pero los ignoro. 
 
    —Señorita, señorita, no se puede acceder aquí —afirma uno de ellos alzando la voz. 
 
    —Yo vivo aquí —respondo entre jadeos por el esfuerzo que me supone mantenerme en pie. 
 
    —No puede estar aquí —repite otro acelerando el paso. 
 
    No comprendo cómo lo hago ni de dónde saco las fuerzas, lo único que sé es que necesito comprobar que todos están bien. Por eso, justo cuando están a punto de darme alcance, ante la atónita mirada de los pobres hombres, echo a correr como una loca hacia la carpa. 
 
    Ellos, por supuesto, comienzan a perseguirme. Por desgracia, aunque no entra en mis planes dejarme coger, las fuerzas comienzas a fallarme de nuevo, lo que les permite recortar distancias. 
 
    Por suerte, cuando casi han llegado de nuevo hasta mí, a lo lejos localizo a Nico. Un alivio que no puedo explicar con palabras me inunda el pecho y sin dudarlo acelero el ritmo a la vez que grito su nombre sin cesar. 
 
    —¡Nico! ¡Nico! —chillo sin fuerzas. Él se gira y en cuanto me ve sale disparado a mi encuentro. 
 
    —¡Sofía! —exclama con voz contrita tomándome entre sus brazos y besándome la coronilla. 
 
    —Pero ¿qué… qué demonios ha pasado? ¿Están todos bien? ¿Hay algún herido? —pregunto aferrándome a él como si fuese el único capaz de mantenerme en pie. 
 
    —Todo el mundo está bien, por suerte los daños solo han sido materiales —me explica con una mezcla de ternura y tristeza antes de dirigirse a los bomberos que acaban de llegar a donde nos encontramos—: Es la hija de los dueños, vive aquí. 
 
    Los hombres asienten y se alejan de nuevo en dirección a la carpa. Pocos segundos después, Mario y Blanca se aproximan corriendo a nosotros. 
 
    —Gracias por traerla —saluda él a los recién llegados con un movimiento de cabeza. 
 
    —¿Cómo ha podido suceder algo así? —me pregunto. 
 
    —Ha sido provocado —confiesa Nico con un hilo de voz. 
 
    —¿Estáis seguros? —cuestiona Blanca. 
 
    —Los bomberos lo tienen claro. Usaron gasolina. 
 
    —Necesito ver a mi madre —murmuro justo antes de escuchar a la persona que menos espero y menos me apetece oír hablando a mi espalda. 
 
    —Mario, Blanca, ¿se puede saber que hacéis vosotros aquí? —La voz de Maribel retumba en mi pecho, aumentando mi temblor. 
 
    Mario la observa confuso, frunciendo el ceño. 
 
    —Nosotros hemos venido con Sofía, sin embargo, creo que la pregunta más bien sería qué haces tú aquí. 
 
    —Mis abogados me llamaron para alertarme de lo de Ingrid y he venido con Torres en cuanto me han avisado. 
 
    El tal Torres camina junto a ella y tiene toda la pinta de ser uno de sus abogados. Rondará los sesenta años, tiene cara de mala leche, lleva traje, un maletín marrón y no aparta la vista de su teléfono. 
 
    —¿Ingrid? ¿Qué pasa con Ingrid? —pregunta Mario confuso. 
 
    —Ella ha sido quien ha provocado el incendio —interviene Nico con voz dura—. Está allí, con la policía —anuncia señalando la zona de las caravanas en la que varios coches patrulla en los que no había reparado permanecen aparcados. 
 
    Sin mediar palabra todos echamos a andar. Maribel, a pesar de ir sobre unos tacones de mínimo diez centímetros, nos toma la delantera acompañada del tal Torres y los demás la seguimos a una distancia prudencial. 
 
    En cuanto nos acercamos veo a mi madre sentada en una silla que han sacado de una de las caravanas. Está pálida, parece desvalida y, por primera vez en la vida, la veo muy, pero que muy cansada. 
 
    —¡Mamá! —exclamo corriendo a abrazarla. 
 
    —¡Oh, cielo! —responde ella con la voz tomada por la emoción, besándome en la frente. 
 
    —¡Mario! ¡Mario! ¡Yo no he hecho nada, tienes que creerme, te juro que no he hecho nada! —asegura angustiada Ingrid en cuanto nos ve llegar. 
 
    —¿Puedes entonces explicar por qué te vieron saliendo de la carpa con una garrafa de gasolina en la mano justo después de empezar el incendio? —la enfrenta Nico, escupiendo con rabia cada palabra. 
 
    —Ingrid, no respondas, no quiero que digas una sola palabra —le advierte Torres. Ella, ignorándolo por completo, nos dirige una mirada llena de rencor. 
 
    —Es cierto que estaba en la carpa, pero os digo que no hice nada, solo vine aquí a buscarla a ella —declara señalándome—. Blanca puede confirmároslo. 
 
    Todos miramos en dirección a Blanca, esperando su reacción. 
 
    —Lo único que yo sé es que esta tarde me dijiste que te ibas a encargar de poner las cosas con Sofía en su lugar —dice con voz clara—. Intuí que ibas a venir aquí, pero nunca imaginé que serías capaz de algo así. 
 
    —¡Que yo no he hecho nada! —se defiende. 
 
    —Le recomendamos que haga caso a su abogado y no diga una palabra más sin estar prestando declaración —advierte uno de los policías—. Ya le hemos leído sus derechos, por lo que cada cosa que diga puede ser utilizada en su contra. 
 
    —Esto es una locura —afirma ella negando con la cabeza. 
 
    —¿Locura? ¿De verdad te atreves a hablar de locura, Ingrid? —espeta Mario furioso—. ¡Nos amenazaste en una fiesta delante de todo el mundo! ¡Tuviste las agallas de decir en voz alta y sin miramientos que nos íbamos a arrepentir! ¡Ahora me siento un estúpido por no tomar tus amenazas más en serio, pero la verdad es que nunca pensé que fueses capaz de esto! 
 
    —¿De verdad, Mario? ¿En serio, después de todo el tiempo que estuvimos juntos, me crees capaz de algo así? ¡Tú me conoces! ¡Sabes que yo no soy una maldita delincuente y mucho menos una pirómana! —replica enfadada. 
 
    —Creí que te conocía, está claro que me equivocaba —la enfrenta él. 
 
    —Yo solo vine para hablar con Sofía. No soy estúpida, sé que mi comportamiento del otro día no fue correcto y quería disculparme con ella. Actúe movida por los celos y me propasé. Al llegar, le pregunté a una chica embarazada cuál era su caravana y como no la encontré allí entré en la carpa a buscarla. 
 
    —¡Mentira! —exclamo indignada por escuchar tremenda sarta de sandeces—. ¿De verdad pretendes hacernos creer que tú, la misma persona que me trató como un trapo, se molestó en venir aquí solo para pedirme perdón? ¡No es cierta ni una palabra! —aseguro temblando de rabia y frustración. 
 
    —Puedes creerme o no, pero es la verdad. 
 
    —¿Y cómo explicas lo de la garrafa de gasolina? —la increpa Nico—. El incendio fue provocado con gasolina, y oye, casualidades de la vida, tú sales de la carpa con una garrafa en la mano. 
 
    —Cuando me dirigía al exterior de la carpa me encontré la garrafa tirada en el suelo y la recogí para depositarla en un contenedor. 
 
    —¡Embustera! ¡¿Cómo se puede mentir tanto?! —protesto cada vez más fuera de mí. 
 
    Todos los componentes de la compañía nos rodean y murmuran dedicándole a Ingrid miradas de auténtico desprecio. Normal, todavía me cuesta comprender cómo en un solo cuerpo puede caber tal cantidad de maldad. 
 
    —Ya está bien. Las declaraciones guárdelas para comisaria —la avisa de nuevo el primer agente. 
 
    —Ingrid, haz caso a Torres y no digas una sola palabra más hasta que él te lo indique —ordena Maribel. 
 
    El policía que acaba de hablar la conduce hasta un coche patrulla y una vez está dentro cierra la puerta. 
 
    La observo a través del cristal. Sus ojos se fijan en los míos con una mezcla de pena y rabia y me pregunto cómo de triste tiene que ser vivir rodeado de tanta amargura como para que se te pase por la cabeza hacer una brutalidad así. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 24 
 
    Una voz inesperada 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mario 
 
      
 
    Con una mezcla de decepción, tristeza y culpa oprimiéndome el pecho, observo a Ingrid dentro del coche policial. 
 
    No me puedo creer que la mujer con la que he compartido mi vida durante el último año haya sido capaz de un desastre de tamañas magnitudes. Me da muchísima pena verla en esta situación. Hemos compartido muchas cosas y eso no se olvida de la noche a la mañana. Vale que con ella mi vida no era una montaña rusa y que es una mujer más bien fría, pero hasta el momento en que conocí a Sofía siempre tuve claro que ese era el tipo de mujer que yo quería para mí. 
 
    Por otro lado, sentir algo de culpa me parece inevitable, no hice las cosas bien; si hubiese sido sincero con ella cuando comencé a sentir algo por Sofía, en lugar de dejarla en la fiesta…, no sé, quizás esto se habría evitado. 
 
    ¿En qué leches estaría pensando? ¿No se le ocurrió que podría haber matado a alguien? Es contemplar esa posibilidad y se me ponen los pelos como escarpias. 
 
    A unos pasos de mí, Sofía continúa pendiente de su madre, junto a ellas, Nico escucha con atención las últimas indicaciones del oficial al mando, mientras, alrededor de ellos, se han ido agrupando casi todos los componentes de la compañía, a cada cual con la cara más larga. La estampa es desoladora. 
 
    —La chica tiene razón, ella no ha provocado el incendio —afirma una voz que sale del medio de la nada. 
 
    Todos nos volvemos para comprobar a quién pertenece, mirándonos los unos a los otros con expresión desconcertada. 
 
    —¿Quién hace esa afirmación? —pregunta uno de los policías que estaba a punto de entrar en el coche y se ha quedado con un pie dentro y otro fuera. 
 
    —Yo —responde la misma voz que se acerca por el medio de las roulotte llevando agarrado del brazo a alguien que no conseguimos distinguir. 
 
    Poco a poco, atino a descubrir de quien se trata. Es el forzudo, el hombre que según mi hermano es capaz de levantar ciento cincuenta kilos con cada brazo. Creo recordar que le llamaban algo así como Cuzo. 
 
    Si mi reacción es quedarme con la boca abierta, la del resto de los presentes es todavía más exagerada, y no me extraña, no solo porque en principio se suponía que el susodicho cuya voz estamos escuchando era supuestamente sordomudo, sino también porque la persona a la que lleva agarrada del brazo resulta ser ni más ni menos que Serafín, propietario del circo y el padre de Sofía. El cual, con expresión cabizbaja, camina dejándose arrastrar sin atreverse a levantar la mirada del suelo. 
 
    —¡Tú! ¡Pero ¿qué estás haciendo?! ¡Haz el favor de soltar a mi padre! —exige Sofía alterada, adelantándose unos pasos para salir a su encuentro. Nico se aproxima a ella tratando de calmarla—. ¿Y cómo es qué hablas? ¿No se supone que eres mudo? —La incomprensión se refleja tanto en su cara como en la del resto de las personas que nos acompañan. 
 
    Cada uno de los trabajadores del circo parece más extrañado e impresionado que el resto y pronto todos comienzan a murmurar. 
 
    —¿Gonzalo? —susurra sorprendida Maribel, llevándose una mano a los labios—. No puede ser, no es posible —musita pálida y tan afectada como si acabase de encontrarse con un fantasma. 
 
    —Maribel —responde él contemplándola de forma extraña. 
 
    Observo la escena asombrado, sin comprender de qué narices pueden conocerse estos dos, sin embargo, no digo nada, la tensión es tan palpable que prefiero callar por el momento. 
 
    —Pero ¿habla? 
 
    —¿No era mudo? 
 
    —¿Alguien sabía que podía hablar? 
 
    —Nos ha engañado a todos. 
 
    —Es increíble, todo este tiempo con nosotros sin decir una sola palabra… 
 
    Todo el mundo, a excepción de Sofía, la cual es incapaz de apartar los ojos de su padre, lo observan como si acabasen de presenciar la aparición de un extraterrestre de seis cabezas, siete brazos y hasta rabo, mientras los cuchicheos no hacen sino aumentar. 
 
    —Yo no he engañado a nadie. Nunca dije que no pudiese hablar, vosotros lo disteis por hecho. Roberta sabía desde el momento en que me contrató que no soy ni sordo ni mudo. 
 
    —No lo entiendo —protesta la chica embarazada con la que ya hablé en otra ocasión. 
 
    —¿Si no pretendías engañarnos, por qué entonces nunca dijiste nada? 
 
    —En la cárcel aprendí por las malas que lo mejor para sobrevivir allí es pasar desapercibido, por lo que guardar silencio se convirtió en una costumbre y un mecanismo de defensa para mí. Durante el tiempo que duró mi condena me acostumbré a convivir con la soledad, permanecía muchas horas solo, sin nadie con quien hablar, y gracias a eso no me fue tan mal. Desde entonces, si no tengo algo importante que decir, prefiero callar. 
 
    —Aun así, debiste contárnoslo —lo acusa otra mujer—. Teníamos derecho a saberlo. 
 
    —Silencio, por favor —ordena el oficial al mando—. Señor, identifíquese —añade dirigiendo su atención al forzudo. 
 
    —Me llamo Gonzalo Álamo García, aquí tienen ni DNI —añade tendiéndoselo—. Soy trabajador de esta compañía. 
 
    —¿Podría explicarnos qué le hace afirmar que esa mujer de ahí es inocente? 
 
    —Que el incendio lo ha provocado este hombre, y no ella —asegura señalando con la cabeza a Serafín. 
 
    —¡No, miente, está mintiendo! —exclama Sofía medio histérica por lo que está viviendo. 
 
    La veo tan nerviosa, que temo que de un momento a otro caiga desplomada al suelo. Me gustaría acercarme a ella, estar a su lado, apoyarla, pero no me atrevo a hacerlo. Una sensación de impotencia y un dolor brutal me oprimen el pecho al verla así. 
 
    —Lo siento, pero no estoy mintiendo, solo digo la verdad —afirma el forzudo dedicándoles una mirada de disculpa tanto a ella como a su madre. 
 
    —¿Podría explicarnos en qué se basa para afirmar eso? —insiste el policía. 
 
    —Lo vi dentro de la carpa. Al principio no me pareció extraño, sin embargo, parecía nervioso, había algo en su actitud que me llamó la atención y decidí seguirlo. Llevaba varias garrafas en las manos y en un momento una de ellas se cayó al suelo. Montó bastante estrépito y, en lugar de recogerla, la dejó ahí y salió corriendo hacia su caravana. Me acerqué a la garrafa y comprobé que olía a gasolina, por lo que me dirigí a la vivienda de Serafín. Cuando llegué, estaba a punto de cambiarse la camisa que llevaba puesta, porque estaba manchada de gasolina. Pueden acercarse a comprobarlo, todavía huele. 
 
    —Papá, diles que eso es mentira. Diles que es un error —implora Sofía a su padre acercándose a él. 
 
    El pobre hombre, que parece haber envejecido diez años de golpe, ni siquiera es capaz de hablar. 
 
    —Serafín —susurra su mujer llevándose una mano a la boca. 
 
    —¡Es un error! ¡Tiene que ser un error! ¿Por qué iba mi padre a quemar su propio circo? ¡Nooo, el nunca haría eso! 
 
    —Hace tiempo que el circo tiene problemas económicos —rebela el forzudo. 
 
    —Eso no demuestra nada, mis padres pidieron un crédito al banco —explica Sofía a la policía. 
 
    —Cariño, el préstamo vino denegado —confiesa Roberta con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    —Mamá —musita ella acercándose a su madre y dejándose caer de rodillas ante ella para abrazarla—. ¿Por qué no me lo dijiste? Podríamos haber buscado otra solución. 
 
    —No queríamos preocuparte, y nunca se me pasó por la cabeza que esto fuese a ocurrir. 
 
    —Lo siento mucho —murmura Serafín fijando sus llorosos ojos en las dos mujeres de su vida—. Estaba desesperado, recurrimos a varios bancos y en ninguno nos dieron la más mínima oportunidad. Llevamos toda la vida en esto y, ahora, de repente, por una mala racha, íbamos a perderlo todo. Un montón de familias iban a quedarse en la calle, sin trabajo, sin forma de subsistir, yo… no lo podía permitir. 
 
    —¡Saquen a Ingrid de coche de inmediato, ella es inocente, este hombre es el único responsable!, ¡ha incendiado el circo para estafar al seguro y cobrar la indemnización! —interviene Maribel alzando la voz. 
 
    —¡Cállate de una vez! ¡Lárgate de aquí! —grita Sofía fuera de sí, fulminándola con la mirada—. Papá, no te preocupes, lo arreglaremos —asegura acercándose para abrazar a su progenitor mientras el policía le lee sus derechos y lo conduce al otro coche patrulla. 
 
    —Lo siento, lo siento mucho, cielo —susurra él. 
 
    —¡¿Adónde se llevan a Ingrid?! —exclama Maribel airada. 
 
    —A comisaria. Los dos tienen que prestar declaración —informa el oficial. 
 
    Desolada y con lágrimas empapándole las mejillas, Sofía contempla cómo los coches se alejan aferrada al brazo de Nico, quien trata de mantenerla en pie. 
 
    —Presentaremos el informe, y luego tendrán que decidir qué hacer —explica el bombero al cargo mientras ellos se preparan para marcharse también. 
 
    —Lo siento mucho, me gustaría no haber presenciado nada de lo que vi, pero no podía permitir que acusasen a una persona inocente, y mucho menos después de lo que me paso a mí. —El forzudo observa a Roberta y Sofía con expresión triste y resignada. 
 
    —No lo sientas, ese tipo no es más que un cobarde que pretendía endosar sus actos a una persona inocente y decente como Ingrid —dice Maribel con tono airado. 
 
    —¡Eh, bruja, deberías morderte la lengua antes de atreverte a hablar de mi padre! ¡Él es una buenísima persona que solo ha cometido un error! ¿Acaso tú nunca has cometido ninguno, madre? —la enfrenta Sofía poniendo especial énfasis en esa última palabra. 
 
    Todos los presentes murmuran de nuevo sin cesar. Yo me remuevo incómodo apretando los puños y observando de reojo a Maribel. La conozco y sé que no se suele callar, es una de esas personas que si entra a discutir es porque sabe que tiene las de ganar, y me pregunto qué demonios responderá. 
 
    —Lo cometí, ambos lo cometimos —admite señalando con la cabeza al forzudo, quién le lanza una seria mirada de advertencia. 
 
    Sofía se voltea hacia él con el ceño fruncido. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Pregúntale a tu adorada madre —responde la mujer de mi padre. Estudio la reacción de Roberta y, por la cara que pone, sea lo que sea que está pasando, comprendo que está al tanto. 
 
    —¿Mamá? —le pregunta Sofía a Roberta, la cual, temblando como una hoja movida por el viento, se levanta y se acerca a ella. 
 
    —Cariño, Gonzalo es tu padre biológico —murmura. 
 
    Sofía jadea de la impresión, sus rodillas se doblan, y si no fuese por el brazo de Nico que la sostiene con firmeza, habría ido a parar al suelo. 
 
    —¿Qué dices? No… no entiendo nada —balbucea. 
 
    —¿Estás bien? —susurra Nico preocupado al sentirla flaquear. 
 
    —Algo mareada —admite llevándose una mano a la sien. 
 
    Nico la sujeta todavía con más fuerza mientras Gonzalo se aproxima un par de pasos más y comienza a dar su versión: 
 
    —Cuando Maribel se quedó embarazada, yo no tenía dónde caerme muerto, llevaba tiempo juntándome con compañías poco recomendables, apenas contaba con estudios y no tenía trabajo ni dinero. No sabía qué hacer, mi única certeza era que quería daros un futuro, tanto a ti como a ella. 
 
    »Un par de días después de enterarme de que iba a ser padre, uno de esos amigos que nunca debí frecuentar me propuso ayudarlos en el atraco a una gasolinera. Yo nunca había participado en algo así, y no estaba convencido, sin embargo, me lo vendieron como un golpe fácil. Solo tenía que conducir, ellos harían el resto, y con mi parte sería suficiente para poder empezar de cero. 
 
    —No me consultaste, no me preguntaste si yo estaba dispuesta a empezar nada —recrimina Maribel—. No habría abandonado ni mi vida ni mi futuro por empezar nada contigo y con ese bebé, ni con dinero ni sin él. 
 
    —Ahora lo tengo claro, pero entonces ni me lo planteé —reconoce Gonzalo dedicándole una dura mirada. 
 
    —¿Por eso terminaste en la cárcel? —pregunta Nico. 
 
    —Sí —admite él—. Lo que pretendía ser un golpe sencillo se complicó, el dependiente murió y, a pesar de que yo solo conducía y en ningún momento me acerqué a él, mis dos compañeros consiguieron escaquearse y yo fui el que pringué. 
 
    —Por eso desapareciste de repente —afirma Maribel. 
 
    Él asiente. 
 
    —Mis compañeros se pusieron de acuerdo para acusarme del disparo, cambiaron la versión de los hechos y, como no había más testigos en la zona y en esa época, hace tantos años, no había cámaras en las gasolineras, prevaleció su versión sobre la mía. Eso, unido a que mis huellas estaban en el arma y las suyas no, porque ellos sí tomaron la precaución de usar guantes, hizo que yo terminase con la condena más alta pagando el pato —explica—. Muchas veces pensé en llamarte para explicarte lo que había pasado —añade dirigiéndose a la madre de su hija—, pero me atormentaban la vergüenza y la culpa, me arrepentía de lo que había hecho y no quería que ni tú ni nuestro hijo me vieseis así. 
 
    Guarda silencio durante unos segundos, como si necesitase reponer fuerzas antes de proseguir: 
 
    —Cumplí una condena de veinticinco años y al salir me enteré de que habías dado al bebé en adopción. Me llevó mucho tiempo dar con Sofía, sin embargo, en cuanto lo hice vine al circo y al contarle a Roberta mi historia y explicarle quién era, me contrató. 
 
    —¿Tú lo sabías? ¿Sabías esto y no me lo dijiste? —le increpa Sofía, cada vez más descompuesta, a su madre. 
 
    —Sí, me entere hace poco, cuando Gonzalo llegó aquí. No te dije nada porque él me prometió que te lo contaría todo cuando se sintiese preparado. 
 
    —¡Yo tenía derecho a saberlo! —exclama ella con un hilo de voz. 
 
    —Es cierto, pero no me correspondía a mí contártelo —admite su madre—. Tienes que entenderme, hija, creí que tu padre biológico se merecía la oportunidad de revelarte esa parte de su historia. Yo no podía hacerlo por él. 
 
    —¡Este señor no es mi padre! —grita ella—. ¡A mi padre acaban de llevárselo detenido porque él lo ha denunciado! 
 
    Sofía está a punto de perder el control y no soporto verla así. Me duele, me duele horrores contemplar la tristeza y la desesperación empapando sus ojos. 
 
    Tengo que hacer algo, calmarla, ayudarla… ¡Lo que sea, pero algo! 
 
    —Sofía —susurro acercándome despacio para abrazarla. La mirada furiosa que me dedica me paraliza el corazón. 
 
    —¡Nooo! ¡Ni se te ocurra acercarte a mí! ¡No quiero verte, no quiero saber nada más de ti! —explota señalándome—. ¡Mi vida era perfecta antes de conocerte, y de repente, desde que tú apareciste en ella, todo se fue a la mierda! —grita de pura frustración. 
 
    Comprendo que lo haga, la situación no es para menos, pero su acusación me parece terriblemente injusta y me hace daño. La observo con gesto serio, pero ella es incapaz de frenar y continúa hablando: 
 
    —Ahora, de repente, resulta que mis padres adoptivos son una mentirosa y un pirómano, por si eso fuese poco, descubro que mis padres biológicos son una bruja sin sentimientos y un exconvicto que lleva meses ocultándome su identidad mientras se hace pasar por sordomudo, cuando en realidad sí puede hablar, y para colmo, mi circo, el único lugar que siempre he considerado mi hogar, está convertido en cenizas. 
 
    —No puedes culparme de ninguna de esas cosas, no es justo —trato de hacerla entrar en razón, pero no parece dispuesta a escucharme. 
 
    —¿Justicia? ¿En serio me vas a hablar de justicia? ¿Algo de esto te parece justo? —me espeta señalando a su alrededor. 
 
    —Sofía, de verdad que te entiendo, pero necesitas tranquilizarte —repito. 
 
    —¡No te atrevas a decir que me entiendes! ¡No lo haces, no puedes hacerlo! Tú vives en un mundo de lujo y diseño mientras que el mío se ha visto literalmente consumido por el fuego. No quiero verte, ni a ti ni a nadie, lo único que necesito ahora mismo es largarme de aquí. —Su respiración desacompasada y la palidez de su piel me hacen comprender que está a punto de sufrir un ataque de ansiedad, por lo que decido dar un paso atrás. 
 
    —Nico, por favor, sácame de aquí —implora elevando los ojos a su amigo que asiente preocupado antes de dirigirnos a mí y a Roberta una mirada de disculpa. 
 
    La mujer asiente compungida y, sin esperar un segundo más, él la toma en brazos y se aleja con paso firme. Los demás, tristes e inquietos, permanecemos inmóviles, callados y sin saber cómo todo esto ha podido haber pasado. 
 
    [image: ] 
 
    Sofía 
 
      
 
    El sonido de las olas al romper en la orilla, la brisa húmeda con su particular olor a vida, a sal, la soledad de la playa bajo el manto de estrellas y los destellos que la luna proyecta sobre el mar son algunas de las cosas a las que recurro siempre que necesito animarme o relajarme. Por eso, esta noche, cuando Nico me ha llevado en brazos hasta su coche, no lo ha dudado ni por un segundo y me ha traído aquí, a la playa del Vao. 
 
    El extenso arenal de fina arena blanca habría sido en cualquier otra ocasión un lugar magnifico para tranquilizarme, pero hoy simplemente no soy capaz. 
 
    Nerviosa, camino adelante y atrás por la orilla mientras las imágenes de todo lo acontecido se reproducen en mi cabeza una y otra vez sin darme tregua, llevándome al límite e impidiéndome tomarme unos minutos para pensar. 
 
    El pobre Nico espera paciente, apoyado en una roca, buscando el momento adecuado para hablar conmigo sin agobiarme, dándome el espacio que necesito para tomar aire y respirar. 
 
    —Con tanto movimiento me estoy mareando incluso yo —susurra acercándose por fin. 
 
    —No puedo evitarlo, si me quedo quieta me va a dar algo. 
 
    —Si no te quedas quieta al que le va a dar algo va a ser a mí —asegura posando las manos sobre mis hombros para detenerme—. Ven, vamos a hablar —dice rodeándome con un brazo para caminar conmigo hacia las rocas. 
 
    Una vez los dos estamos sentados sobre ellas, suspiro y alzo la vista al cielo intentando ordenar ese cúmulo de ideas y pensamientos que me atormentan sin parar. 
 
    —Es que no sé ni por dónde empezar. Son demasiadas cosas —confieso con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    —¿Te acuerdas cuando mi madre nos hacía ensaladilla para comer? No nos gustaba nada, así que poníamos las verduras en montoncitos para comerlas por separado —recuerda empujándome con el brazo. 
 
    Lo observo con la mirada entrecerrada. 
 
    —¿Estás comparando a mi padre con un guisante o insinuando que el circo es una zanahoria? 
 
    —No, estoy diciendo que vamos a separar todo lo ocurrido esta noche en esos mismos montoncitos para enfrentar los problemas de uno en uno. 
 
    —Son demasiados, se me van a salir del plato —puntualizo. 
 
    —Puede que del tuyo sí, pero si juntamos el tuyo y el mío nos sobra espacio —afirma convencido. 
 
    —Está bien —accedo encogiéndome de hombros tras unos segundos de silencio. Total, ¿qué otra cosa puedo hacer?—. Primero está lo de haber conocido a mi padre biológico en tales circunstancias —comienzo a enumerar. 
 
    —Eso ha sido un shock, lo reconozco. Pero piénsalo, siempre te has preguntado por qué te abandonaron, ahora ya sabes la respuesta. Lo metieron en la cárcel por atracar una gasolinera. En el fondo, si lo meditas, te darás cuenta de que tiene un lado tierno. 
 
    —¿Te parece tierno que participase en un atraco en el que murió un hombre? —lo increpo. 
 
    —¡Por supuesto que no!, ¡estoy chalado pero no tanto! —Resopla—. Es evidente que eso no tiene justificación, pero su intención era darte una vida mejor, eso sí es bonito —afirma—. Y también lo es el hecho de que renunciase a ti para mantenerte alejada de la realidad que tuvo que vivir. A su manera, se sacrificó para darte la oportunidad de una vida mejor. 
 
    —Visto así… —murmuro. 
 
    —Es la única manera de verlo —certifica—. Además, al salir te buscó y comenzó a trabajar en el circo para conocerte y estar cerca, pero sin condicionar tu vida. 
 
    —Te olvidas de que me mintió, y mi madre también lo hizo. No entiendo que no me lo contase, me siento traicionada —susurro tratando de mitigar el dolor que me carcome por dentro. 
 
    —Pues no deberías. Tu madre decidió darle la oportunidad de que fuese él mismo quién hablase contigo. Estoy seguro de que si Gonzalo no lo hubiese hecho, ella habría terminado por contártelo todo. Pero lo justo era darle primero la opción a él. 
 
    —Quizás tengas razón. Puedo llegar a comprender a mi madre —concedo tras meditarlo durante unos minutos—. Entiendo que le diese la opción de ser él quién me desvelase su identidad, pero si su intención era esa, tuvo tiempo de sobra para hacerlo —objeto obstinada. 
 
    —No es cierto, apenas lleva unos meses con nosotros y eso no es algo que se suelte así como así. Me imagino que primero querría conocerte un poco más, acercarse a ti… Por sus palabras deduzco que en la cárcel ha debido pasarlo mal, es probable que él mismo necesitase adaptarse de nuevo al mundo antes de enfrentarse al pasado. 
 
    Observo a Nico con cara de pocos amigos. Lo que dice tiene todo es sentido, pero estoy tan dolida que me cuesta razonar. 
 
    —Acusó a mi padre, al que siempre ha estado ahí para mí, y por su culpa se lo han llevado detenido —murmuro. 
 
    —Sofía, sabes que adoro a Serafín, para mí siempre ha sido como un segundo padre, pero si somos sinceros ambos, debemos reconocer que el único culpable de estar detenido es él mismo. ¿Habrías preferido que Gonzalo se mantuviese callado y acusaran a una inocente? 
 
    De nuevo Nico está en lo cierto. No me gustaría que nadie tuviese que pagar por un delito que no ha cometido, ni siquiera aunque ese alguien sea la arpía de Ingrid. 
 
    —Sabes que no —admito—. Pero eso no cambia el problema: mi padre está detenido, tengo miedo de lo que le pueda pasar y al ser un incendio intencionado el seguro no nos cubrirá. —Lágrimas de desolación se deslizan por mis mejillas y un insoportable sentimiento de impotencia me recorre de la cabeza a los pies—. ¿Cómo no me di cuenta de que les habían denegado el crédito? 
 
    —Porque ellos no quisieron que lo supieras, y tienes muchas virtudes, pero hasta donde yo sé, leer la mente no es una de ellas —asegura sosteniéndome el mentón para enfocar sus ojos en los míos—. Ey, mírame —me pide con suavidad—. Lo arreglaremos, te prometo que todo va a salir bien —asegura sin un atisbo de duda en su voz. Su sonrisa honesta y dulce es un bálsamo que cicatriza las heridas de mi magullado corazón—. Es cierto que el seguro no va a poner un euro, pero encontraremos el dinero, el circo seguirá en pie, te lo juro —afirma con solemnidad. 
 
    —Tengo ahorros, el dinero del que disponía para abrir mi propia clínica sería suficiente para una nueva carpa, pero sin el préstamo del banco, dudo que el circo pueda mantenerse hasta la próxima temporada —musito. 
 
    —Te olvidas de que yo también tengo ahorros. Entre mi dinero y el tuyo el circo saldrá adelante y después todo se arreglará. 
 
    —Buscaré trabajo en alguna clínica hasta que consiga volver a ahorrar y seguiré colaborando con las protectoras —comento viendo por primera vez una pequeña esperanza al final del oscuro túnel que nos ha tocado transitar. 
 
    —¿Ves? No hay que desesperar. En cuanto a lo de tu padre, no tiene antecedentes, gracias a Dios nadie ha resultado herido y el circo era de su propiedad, por lo que, al no presentar cargos particulares contra él, la pena que le impongan no excederá de los dos años, y eso quiere decir que no entrará en prisión —comunica. 
 
    Analizo sus palabras, extrañada de que posea tal información. 
 
    —¿Y tú como sabes eso? ¿Desde cuándo conoces tanto sobre leyes? —pregunto. 
 
    —Yo no tengo ni idea, pero Mario sí. Tu madre me ha escrito hace un rato, mientras desgastabas la orilla paseando, y me ha dicho que cuando nos hemos ido han estado hablando y que él le ha explicado a qué cargos podía enfrentarse tu padre y cómo estaba la situación. —Su explicación hace que todo cobre sentido y un inmenso alivio libera mi pecho permitiéndome respirar otra vez. 
 
    —Y hablando de Mario… —añade Nico observándome de reojo—. ¿No crees que te has pasado un poquito con él? —pregunta haciendo el gesto con los dedos. 
 
    —¿Ahora te pones de su parte? —cuestiono alzando las cejas. 
 
    —Yo siempre estoy de la tuya, ya lo sabes. 
 
    —Pues no se nota. 
 
    —Es cierto que debido a algunos de sus comportamientos Mario no es santo de mi devoción, pero en lo de hoy no ha tenido nada que ver y lo has tratado como si el que hubiese incendiado el circo hubiese sido él —me regaña con dulzura. 
 
    —Puede que tengas razón —concedo fijando la mirada en la suya—. Me vi superada y no reaccioné bien. 
 
    —Cualquiera en tu situación habría hecho lo mismo, es comprensible, pero deberíais hablar —asegura besándome la frente con ternura. 
 
    —Tienes razón, le debo una disculpa. —Asiento con el remordimiento por mi comportamiento a flor de piel—. Gracias, gracias por hacerme entrar en razón — murmuro abrazándolo con cariño. 
 
    —Solo quiero que seas feliz. Mereces sentirte especial y única cada día de tu vida, y si Mario es quién te hace sentir así, entonces no lo dudes, debes luchar por lo que tenéis. —Nico hace una pausa y toma mi mano entre las suyas—. Busca tu felicidad, Sofía, y cuando la encuentres nunca la dejes escapar —me pide con rotundidad. 
 
    Lo contemplo y asiento emocionada. Nico tiene razón, como casi siempre, aunque eso por supuesto no se lo diré. 
 
    Tengo que volver y hablar con Mario, merezco ser feliz y quiero serlo con él. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 25 
 
    Empezar de cero 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mario 
 
      
 
    Sentado en las escaleras de la caravana de Sofía, espero paciente hasta que al fin la veo aparecer. 
 
    No estoy acostumbrado a arranques viscerales como el que ella ha tenido hoy. Con Ingrid todo era de lo más calmado. Si no estábamos de acuerdo en algo, se debatía de forma relajada hasta alcanzar un consenso, pero jamás montamos un escándalo, y mucho menos en público, a excepción, claro está, de la fiesta de cumpleaños de Martín. 
 
    Debo admitir que esos números dramáticos me molestan sobremanera, pero teniendo en cuenta las circunstancias atenuantes que la pobre Sofía ha tenido que aguantar, no me queda otra más que comprender la reacción que tuvo, justificarla e incluso compartirla. 
 
    Que su vida era mucho más sencilla antes de conocerme es una realidad que no tiene sentido negar. Es cierto que yo no he tenido nada que ver con ninguno de los conflictos ocurridos hoy, pero, aun así, la mayor parte de los problemas que durante las últimas semanas ocupan su vida (entre los cuales se ha ganado una mención especial Maribel) coincidieron o fueron consecuencia directa de mi llegada. 
 
    La estudio con detenimiento valorando a lo que me enfrento. Su expresión seria y el cansancio que refleja su cara son signos más que evidentes de que no es el mejor momento para entablar una conversación. Sin embargo, necesito hacerlo, tengo que hablar con ella, debo decirle lo mucho que significa para mí, el impacto que ha tenido en mi vida. Quiero que me escuche y no pienso moverme de aquí mientras no lo haga. 
 
    Según se acerca, su expresión se tensa y parece más agobiada. Ha juzgar por el enrojecimiento de sus ojos, ha llorado, ha llorado mucho, y me mata no haber estado con ella para poder confortarla. 
 
    —Sofía, escúchame —pido con voz queda levantándome para recibirla. 
 
    —No, escúchame tú —se anticipa impidiéndome decir nada más, al mismo tiempo que apoya una mano en mi pecho—. Lo siento mucho, no debí tratarte así, fui injusta —murmura con los ojos de nuevo anegados en lágrimas—. Me vi sobrepasada y lo pagué contigo. 
 
    Durante el tiempo que he estado esperándola había preparado un discurso de lo más elaborado en el que le explicaba con todo lujo de detalles cuan equivocada había sido su reacción hacia mí, además de enumerarle todos los motivos por los que dejar de verme no era una decisión acertada. Como buen abogado que soy, me lo he aprendido de cabo a rabo y, a pesar de eso, solo ha necesitado una frase para desarmar mi estudiado alegato. 
 
    —Tranquila —susurro atrayéndola hacia mi pecho y abrazándola con fuerza. Sentirla entre mis brazos, aspirar su aroma, me resulta tan reconfortante que todo lo demás deja de importar—. No pasa nada. —Alzo la cabeza y a lo lejos me encuentro con la mirada de Nico, quién, apartado, observa la escena. 
 
    Se le ve afligido, cabizbajo. No es para menos, al igual que Sofía también él acaba de perder no solo su lugar de trabajo, sino también parte de su hogar. No obstante, parece complacido, y dedicándome una breve sonrisa asiente con la cabeza y se aleja en dirección a su caravana. 
 
    —Sí, sí que pasa, no tenía que haber reaccionado así. —El sonido de la voz de Sofía me atrapa de nuevo y me concentro en ella—. No pienso nada de lo que te dije antes, te quiero en mi vida. ¡Claro que te quiero en mi vida! A veces me pones de los nervios, pero lo que siento por ti es especial y no quiero renunciar a ti —confiesa. 
 
    —Tú también eres muy importante para mí, desde el primer momento en el que te vi te colaste en mi cabeza y, de una forma u otra, no he sido capaz de dejar de pensar en ti. Eres luz, Sofía, y me siento muy afortunado de que ilumines mi vida. Contigo me siento más vivo de lo que me he sentido nunca, me haces anhelar cosas que nunca he deseado. Tú me conviertes en alguien mejor —proclamo dejando salir aquello que llevo guardado en mi corazón. 
 
    —Todavía me sorprende que el Hombre de Hojalata tenga un corazón —me pica, algo más animada, regalándome una sonrisa. 
 
    —Siempre lo ha tenido, solo necesitaba que aparecieses tú para hacerlo latir —murmuro separándola unos centímetros de mí para acunar su rostro entre mis manos contemplándola esperanzado—. ¿Crees que lady Unicornio aceptaría viajar a un mundo paralelo con este pobre Hombre de Hojalata? 
 
    —¿A qué mundo paralelo te refieres? —La curiosidad le hace fruncir la nariz en un gesto de lo más gracioso. 
 
    —Me vale cualquiera mientras estemos juntos —aseguro. 
 
    —¿Estás hablando en serio? —pregunta escrutando mi rostro. 
 
    —Más en serio de lo que he hablado en toda mi vida —afirmo—. Vayámonos juntos unas semanas. Tomémonos un tiempo para nosotros, unos días solo para disfrutar, sin nada ni nadie que interfiera en nuestra relación. Démonos la oportunidad de empezar de cero para construir algo real. 
 
    —Me encantaría, pero… 
 
    —No hay peros —la interrumpo colocando un dedo sobre sus suaves labios—. Quiero estar contigo, Sofía, quiero que al menos durante un tiempo solo seamos tú y yo. Al volver tú podrás montar tu clínica y yo seguiré con mi trabajo, pero antes nos merecemos un respiro. 
 
    —Sí hay peros. Acaban de llevarse a mi padre detenido y el circo está calcinado. No puedo dejar a mi madre con todo lo que ha pasado. En cuanto a lo de la clínica, mucho me temo que eso tendrá que esperar, voy a usar ese dinero para el circo, buscaré trabajo como veterinaria —confiesa con cierta pena empañándole la voz. 
 
    —Seamos prácticos —trato de persuadirla—. Tu padre no va a ir a la cárcel; sin antecedentes ni heridos o víctimas y siendo el propietario del bien incendiado lo más probable es que se enfrente a un juicio rápido. Le pondrán una pena de un año o año y algo —aseguro—. En cuanto a lo del circo, tu misma acabas de decir que vas a prestarle el dinero a tu madre, así que asunto arreglado. 
 
    —No sé —murmura. 
 
    —Además —añado—, solo son un par de semanas. Seguro que tu madre podrá sobrevivir sin ti durante quince días. Después yo mismo te ayudaré con todo lo que haga falta. 
 
    —Puede que no sea mala idea, pero todo está tan revuelto por aquí que… que me cuesta alejarme en estos momentos —titubea. 
 
    La observo estudiando sus gestos. Empieza a ablandarse, por lo que aprovecho la oportunidad para convencerla del todo. 
 
    —Venga, Sofía, te prometo que nos vendrá genial. Será como una nueva oportunidad. La posibilidad de empezar de cero sin nada que se interponga entre nosotros. Sabes tan bien como yo que nos la merecemos. 
 
    Ella me contempla, la expresión de su rostro va cambiando y, poco a poco, la tristeza se aleja dando paso a una ilusión que le ilumina la mirada. 
 
    —Está bien, nos iremos, ¡pero no antes de que compruebe que aquí todo se queda controlado y arreglado! —exclama lanzándose a mis brazos—. Los dos necesitamos respirar —corrobora. 
 
    Sofía sonríe emocionada y todo se ilumina a nuestro alrededor. Siempre me pasa lo mismo, es ver su sonrisa y me parece estar viendo el sol. 
 
    [image: ] 
 
    Sofía 
 
      
 
    Un extraño cosquilleo se me instala en la boca del estómago. Me encuentro algo nerviosa y tengo ganas de vomitar, pero también estoy muy, pero que muy emocionada. 
 
    Mario y yo nos hallamos en la sala de embarque, aguardando a que nos digan que ya podemos subir a bordo, y dado que es la primera vez que me monto en un avión (he viajado muchísimo con el circo, pero siempre a ras de tierra), todavía no sé cómo voy a sentirme con esto de volar. 
 
    —Tranquila, todo está en orden, solo tienes que relajarte y disfrutar —me recuerda Mario, quien, sentado a mi lado, trata de tranquilizarme acariciándome con el pulgar la cara interna de la muñeca. 
 
    —Para ti es muy fácil decirlo —murmuro. 
 
    —Es tan fácil decirlo como hacerlo —afirma. 
 
    —¿Crees que me dejarían acercarme a la cabina del piloto si siento ansiedad? —pregunto algo inquieta. 
 
    —Lo dudo, podrías dejarlo ciego con tanto color —murmura en voz baja. 
 
    —¡Y dale con los colores! —protesto poniendo los ojos en blanco. 
 
    —¡Mujer, es que parece que un arcoíris te acaba de estornudar encima! —sisea él—. La suerte que tienes es que estás preciosa con todo —añade zalamero dedicándome una gran sonrisa. 
 
    —Unos por mucho y otros por poco, tú pareces recién salido de un funeral —contrataco señalando el traje negro y la camisa blanca que ha escogido para viajar. 
 
    —Está claro que en moda nunca estaremos de acuerdo —susurra en mi oído. 
 
    —¡Lógico, algunos tenemos buen gusto y otros no! —refuto, retándolo con aire inocente. 
 
    Él se echa a reír y de inmediato me siento mejor. Él tiene razón, debería relajarme e intentar disfrutar, al fin y al cabo, han transcurrido tres semanas desde la desastrosa noche del incendio y todo ha salido mucho mejor de lo esperado. 
 
    Tal y como Mario predijo, mi padre fue condenado en un juicio rápido a un año y ocho meses de prisión, pero al no tener antecedentes no tuvo que entrar a cumplir condena. 
 
    Después de mucho insistir, convencí a mi madre de que aceptase mi dinero para hacerse con una carpa nueva y tuvimos la inmensa fortuna de conseguir una ganga que con un poco de trabajo y mucho cariño acabará por convertirse en una carpa todavía más espectacular que la antigua. 
 
    Con la ayuda de Mario, mis padres consiguieron solicitar un préstamo en otro banco para cubrir los gastos del circo durante los próximos meses de ensayos en los que se preparará el nuevo espectáculo, por lo que el dinero de Nico ni siquiera hizo falta, y en cuanto a Gonzalo, mi recién descubierto padre biológico, digamos que todavía me resulta extraño tenerlo cerca, pero estoy segura de que poco a poco iré acostumbrándome a él. 
 
    La megafonía me devuelve a la realidad al informarnos de que ya podemos embarcar y los dos nos levantamos decididos a acceder al avión. 
 
    En cuanto ponemos un pie dentro, una azafata de lo más elegante y solícita nos guía a nuestros asientos, que, por supuesto y como no podía ser de otra forma tratándose de Mario, están situados en primera clase. 
 
    Sonrientes y felices los dos nos acomodamos en ellos y, segundos después, me recuesto, cierro los ojos y trato de relajarme. Intentaré dormir, y con un poco de suerte cuando me despierte estaré en el Caribe mejicano, disfrutando de unas playas de ensueño, del sol, la tranquilidad y del guapísimo, encantador y maravilloso hombre que tengo al lado. 
 
    Mi bolso comienza a vibrar y sobresaltada lo abro para sacar el móvil. 
 
    —Es mi madre —digo mirando a Mario. 
 
    —Imagino que querrá despedirse por enésima vez. —Suspira frunciendo el ceño. 
 
    —No la culpes, hasta ahora nunca nos hemos separado —lo regaño. 
 
    —No la culpo, es solo que deberías ponerlo el modo avión —susurra señalando el aparato. 
 
    —Es un momento. Déjame contestar y enseguida lo apago —prometo dedicándole una sonrisa radiante—. ¡Mamá, todavía no hemos despegado! —la saludo animada al descolgar. El silencio al otro lado de la línea me resulta sobrecogedor y alarmante—. ¿Mamá? —pregunto enderezándome en el asiento. Un sollozo me responde desde la distancia—. ¿Mamá? —repito con la voz entrecortada. La pobre mujer intenta hablar, pero apenas consigue que le salgan las palabras—. Mamá, ¿qué pasa? —insisto cada vez más asustada. 
 
    —Es Nico. Ha tenido un accidente —consigue decir al fin. 
 
    Como un resorte me levanto del asiento. La mano me tiembla tanto que a duras penas consigo sostener el teléfono en ella. 
 
    —¿Cómo está? ¿Dónde está? —las preguntas salen rasposas lastimándome la garganta. 
 
    —Está mal, muy mal, la caída ha sido terrible y se lo han llevado al hospital —solloza la pobre mujer. 
 
    —¿Caída? ¿De dónde? ¿Cuándo? —balbuceo sin ton ni son. 
 
    —Poco después de que te fueses, en la carpa que hemos habilitado para ensayar. La caída ha sido tremenda, había mucha sangre, estaba inconsciente… Vino una uvi móvil y se lo llevó. Tu padre y su madre están en el hospital, pero todavía no sé nada más —me explica entre hipidos. 
 
    —Hospital —repito sintiendo cómo se me rompe el corazón—. ¿Qué hospital? —pregunto, pero mi madre no deja de llorar—. ¡Mamá, ¿qué hospital?! —grito conteniendo a duras penas mis propias lágrimas. 
 
    —Álvaro Cunqueiro —susurra. 
 
    —Voy para allá —consigo formular antes de colgar. 
 
    Mario, que se ha puesto en pie, intenta hablar conmigo, pero no consigo entender una sola palabra de lo que me quiere decir. 
 
    De repente, todo lo que me rodea se vuelve oscuro, mis sentidos se adormecen y el miedo más crudo y real que en la vida he sentido se apodera de mí. 
 
    Ni siquiera cuando la carpa del circo apareció convertida en cenizas ante mis ojos mi desesperación alcanzó este nivel. 
 
    ¿Y si no lo vuelvo a ver? ¿Y si no llego a tiempo y no lo vuelvo a ver? Angustiada y tambaleándome, me encamino por el pasillo hacia la puerta de embarque a toda velocidad. 
 
    Mario me sigue de cerca diciendo algo que no llego a comprender. 
 
    Una azafata me intercepta y con gesto preocupado se dirige a mí. 
 
    —Señorita, señorita —insiste al ver que no reacciono—. ¿Se encuentra usted bien? 
 
    —Tengo que bajar del avión —murmuro. 
 
    —Eso es imposible, las puertas ya se han cerrado, estamos a punto de despegar. 
 
    —Tengo que bajar de avión —repito tratando de escabullirme. 
 
    —Le repito que eso no puede ser —trata de calmarme la mujer. 
 
    Siento los brazos de Mario rodeándome y lucho con toda la fuerza que consigo reunir para liberarme de ellos. 
 
    —¡Tengo que bajarme del avión! ¡Voy a bajarme del puñetero avión! —grito histérica. 
 
    —¡Sofía, por favor, estás dando la nota! —me regaña Mario avergonzado. 
 
    —¡Por mí como si doy el pentagrama entero! —respondo berreando—. ¡Quiero que abran las puertas de este avión! —repito cada vez más desesperada. 
 
    A estas alturas, gran parte de los pasajeros nos observan impresionados y algo asustados; no todos los días ve uno a una chalada en plena acción. Pero no me importa, nada me importa. Solo puedo pensar en Nico, en mi mejor amigo, mi cómplice, en todos los momentos que hemos vivido juntos, en todos los que nos quedan por vivir. Imagino mi vida sin él y se me antoja insufrible. El dolor que me provoca la idea de perderlo es desgarrador y comienzo a temblar con violencia. 
 
    —¡Por favor! ¡Tengo que bajar de aquí! ¡No pueden retenerme en contra de mi voluntad! —grito entre lágrimas. 
 
    —Sofía, estás haciendo el ridículo —me advierte Mario más que molesto. Lo ignoro, no me importa lo que piensen ni él ni nadie de este maldito avión. 
 
    —¡Le digo que quiero bajar! ¡O me dejan bajar o no respondo! —vocifero cada vez más desesperada a la pobre chica que, sin saber qué más hacer, corre a llamar a seguridad. Pocos segundos después, la puerta del avión se abre y dos agentes entran acercándose a nosotros con gesto serio y cara de pocos amigos. 
 
    —¡Se ha vuelto loca! ¡Le ha dado un ataque! ¡Sacadla de aquí! —les explica la chica después de relatarles lo sucedido. 
 
    Sin oponer resistencia me dejo arrastrar fuera del avión seguida por Mario que no deja de proferir palabras de lo más desagradables. Solo cuando llegamos a tierra me permito volver a respirar. 
 
    —¿Me llevas al hospital? —le pido. 
 
    —Usted se va derechita a comisaria —contesta uno de los guardias. 
 
    —¡No, no, no, no! —niego presa del pánico—. ¡No pueden hacerme eso! 
 
    —Ya verá como si podemos —asegura el otro agente agarrándome del brazo para escoltarme hasta la policía encargada de la seguridad del aeropuerto. 
 
    —Usted, espere fuera —le indican a Mario cerrándole la puerta casi en las narices. 
 
    En cuanto entramos, los dos pasan a relatarle al oficial, un hombre de unos sesenta años, al que no le debe faltar mucho para jubilarse, lo ocurrido dentro del avión. Él policía los escucha observándome de refilón, hasta que una vez terminado el relato decide acercarse a mí: 
 
    —Usted no lo entiende —digo llorando a moco tendido. 
 
    —La que no lo entiende es usted, ¿se da cuenta de la que ha liado? —cuestiona con voz dura y autoritaria. 
 
    Sus palabras, el tono de su voz, la forma en que me mira o puede que las tres cosas juntas son el detonante para hacerme explotar: 
 
    —¡No, es usted quién no lo entiende! Mi mejor amigo ha tenido un accidente y no sé si está vivo, muerto, si se está muriendo o no lo voy a volver a ver! Solo sé que está inconsciente en un hospital y que yo estoy perdiendo el tiempo aquí, y que sí no lo veo y le pasa algo, la siguiente en morirme seré yo porque ya no querré vivir —berreo a moco tendido. 
 
    Tan lamentable debe ser mi aspecto que el policía se ablanda, apiadándose de mí. 
 
    —¿Por qué se subió al avión? —pregunta. 
 
    —¡Porque no lo sabía, me lo dijeron justo cuando me senté! —trato de explicarme haciendo aspavientos con mis temblorosas manos. 
 
    —Váyase, márchese y dejémoslo estar —dice el hombre comprensivo abriendo la puerta. 
 
    Sin pensarlo me lanzo a sus brazos y le planto un sonoro beso en la mejilla que lo deja con cara de circunstancias y sin saber cómo reaccionar. 
 
    —Gracias, gracias, gracias —murmuro saliendo a toda velocidad. 
 
    Tal es la prisa que me doy que al salir no veo a Mario y choco con él, quién, con cara de pocos amigos, se limita a comentar: 
 
    —Vamos a coger un taxi y te acompaño al hospital. 
 
    Asiento y lo sigo por la terminal. Voy como un muerto en vida, muevo un pie y luego el otro, respiro porque tengo que respirar, pero mi cuerpo y mi cerebro parecen haber dejado de funcionar. 
 
    Una vez en el taxi cierro los ojos, las lágrimas continúan regando mis mejillas, pero no me importa, estoy de camino, estoy cerca, pronto voy a estar con él y eso es lo único en lo que puedo y quiero pensar. Aun así, me obligo a dirigirme a mi acompañante, le debo una explicación y cueste lo que me cueste se la tengo que dar. 
 
    —Lo siento mucho —susurro. 
 
    —No hace falta que digas nada —asegura disgustado—. Estaba en la puerta de la comisaría. Lo he escucho todo. 
 
    —Te juro que siento algo por ti. 
 
    —Es evidente que ni parecido a lo que sientes por él. En el fondo, no me sorprende, siempre quise creer que los sentimientos que os unían eran solo fraternales, aunque en el fondo algo me dijese que había algo más —confiesa dejando al descubierto sobre la mesa una jugada de cartas que yo nunca pude o quise ver. 
 
    —Lo siento, de verdad —repito con un hilo de voz—. Te prometo que nunca quise que pasase esto y no quiero parecer borde, pero ahora tengo que entrar —aseguro en cuanto el taxi se para delante de la puerta de urgencias del hospital. 
 
    Cada una de las palabras que le digo es cierta, nunca fue mi intención que ocurriese algo así y me siento fatal por ello, no obstante, en este momento mi única obsesión es ver a Nico y el miedo y la preocupación apenas le dejan hueco al remordimiento. 
 
    —Puedo esperarte, si quieres —se ofrece Mario con gesto hosco. 
 
    Está claro que lo dice por educación, a pesar de que es obvio que la idea no le hace ninguna gracia. No me importa, tampoco tiene sentido que se quede, no pienso moverme del lado de Nico hasta que él salga por su propio pie del hospital. 
 
    —Es un detalle por tu parte, pero no es necesario —respondo declinando la oferta—. Voy a quedarme en el hospital. 
 
    —De acuerdo, solo déjame decirte una cosa antes de irme: es una lástima que no te dieses cuenta antes de lo que sientes por él. Sin duda, los dos nos habríamos ahorrado disgustos y tiempo. 
 
    Son palabras duras, pero no puedo reprochárselas porque tiene razón. 
 
    A mi mente vuelve el recuerdo del beso, ese beso sobre el tejado de la caravana, y algo explota en mi interior desgarrándome por dentro con voracidad. 
 
    Las palabras de Nico me sobrevuelan golpeándome con brutalidad. «Yo solo quiero que seas feliz. Siempre supe que besarte sería como sumergirme en el mar. Si hay que saltar seré tu paracaídas…», cada una de ellas resulta ser un gancho de derecha directo a mi alma y a mi corazón, y por primera vez en medio de todo el desconcierto y el dolor una única verdad, absoluta y aplastante se impone a todo lo demás. 
 
    Mario tiene razón: lo que siento por él es atracción, deseo, puede que incluso cariño, pero nada comparable a lo que Nico siempre me ha hecho sentir, aunque yo estuviese tan ciega como para no saber verlo. 
 
    ¿Cómo pude no darme cuenta? ¿Cómo pude no darme cuenta si desde que compartimos el primer chupete en la cuna siempre ha sido, es y siempre será él? 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 26 
 
    Buscando a Nico 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sofía 
 
      
 
    Con el corazón a punto de salírseme del pecho y el miedo impregnado en cada célula de mi piel, recorro el pasillo hasta el mostrador de información. 
 
    —Por favor, necesito datos sobre un paciente que ha entrado en ambulancia por urgencias. 
 
    —Su nombre, por favor. 
 
    —Sofía —respondo con la respiración entrecortada. 
 
    —El suyo, no; el del paciente —indica la enfermera observándome por encima de la montura de las gafas. 
 
    —Ah, sí, claro, perdón. Nicolás, Nicolás Ruig Petel —corrijo alterada. 
 
    —No ha ingresado ningún paciente con ese nombre —me aclara la chica después de buscar durante un rato en el ordenador. 
 
    —Tiene que estar confundida. Mire bien, por favor —suplico. 
 
    La mujer me dedica una mirada de pocos amigos, pero vuelve a revisar la pantalla. 
 
    —Siento no poder ayudarla, pero no ha ingresado nadie con las características que usted me ha facilitado. 
 
    —Le digo que tiene que haber un paciente con ese nombre. Sufrió una caída y lo han trasladado a este hospital en uvi móvil —aseguro cada vez más alterada. 
 
    —Y yo le repito que no hay nadie con esos datos, y también le recomiendo que se tranquilice, porque si no a la que vamos a tener que atender es a usted —me recomienda. 
 
    —No entiendo nada —murmuro aguantando a duras penas la arcada que asciende por mi garganta. Desesperada, busco el móvil y con manos temblorosas llamo a mi madre rezando para que me conteste. 
 
    Un tono. 
 
    Dos tonos. 
 
    Tres tonos. 
 
    Cuatro tonos. 
 
    ¡Mierda, salta el contestador! 
 
    A continuación, tratando de mantener la poca cordura que todavía conservo, marco el de mi padre, pero por desgracia se repite la misma operación: me salta el puñetero buzón de voz. 
 
    La madre de Nico es un intento desesperado, pues esa mujer el móvil no lo usa ni de adorno, por lo que imagino que no lo llevará encima, aun así, pruebo. Nada, de nuevo, el mensajito. 
 
    Desesperada, salgo corriendo del hospital y me dirijo como una flecha de nuevo a la parada de taxis. 
 
    Prácticamente salto dentro del primero que veo disponible y con voz urgente le pido al taxista que me lleve a Povisa, otro de los hospitales de la ciudad. 
 
    Durante el trayecto, de unos quince minutos, me agobio cada vez más. No puedo dejar de imaginar a Nico tirado en el suelo, inconsciente y ensangrentado mientras yo, estúpida de mí, me disponía a subirme a ese maldito avión. 
 
    En cuanto llego a mi destino salgo como una bala hacia el mostrador de información, pero, por desgracia, se repite el episodio del hospital anterior. 
 
    Nadie sabe nada de Nico, es como si se lo hubiese tragado la tierra. Estoy desesperada y ya no sé qué hacer. El resto de los hospitales de la ciudad son privados y mi madre me habló del hospital Álvaro Cunqueiro. Vale que en ese momento mi cabeza igual no estaba rigiendo bien, pero escuché con claridad Álvaro Cunqueiro. ¿Por qué entonces me han dicho que allí no está? Atormentada, con las mejillas bañadas en lágrimas y los nervios devorándome, vuelvo a la parada de taxis. 
 
    No quiero ni pensarlo, sin embargo, no puedo dejar de preguntarme: ¿y si no lo encuentro porque he llegado tarde? Una sensación terrible y dolorosa me retuerce las entrañas provocándome unas incontenibles ganas de vomitar. ¿Y si se ha ido y ni siquiera he podido despedirme de él? «No, no, no, no puede ser», me repito una y otra vez. 
 
    —Al circo que está en la avenida de Castelao, por favor —pido entre sollozos al taxista. 
 
    Apenas hemos avanzado veinte metros cuando la pantalla de mi teléfono se ilumina con un mensaje de mi madre. 
 
      
 
    Mamá:  
 
    Cariño, la cosa se ha agravado y han tenido que trasladar a Nico. Estamos en su caravana, en cuanto llegues ven aquí y te lo explicaremos todo.  
 
      
 
    ¿Agravado? ¿Qué quiere decir con agravado? ¿Cómo que han tenido que trasladarlo? ¿Adónde? No le respondo, me tiemblan tanto los dedos que no soy capaz. En cuanto el taxi para le lanzo un billete y corriendo me encamino a la caravana de Nico. 
 
    Miro a los lados por si veo algún compañero a quién poder preguntarle, pero nada, todo está desierto. Dudo que hoy el ambiente esté para cenas o charlas, por lo que deduzco que cada cual estará refugiado en su vivienda. 
 
    Maldigo por no poder acelerar más, pero voy todo lo deprisa que mis agarrotadas y temblorosas piernas me permiten. 
 
    Cuando al fin alcanzo la caravana de Nico, que es donde mi madre me dijo que están, y resoplando y sin aliento, abro la puerta sumida en un mar de lágrimas, me quedo petrificada en el umbral. 
 
    —¡Nico! —sollozo sin dar crédito, pues, ante mí, de pie delante de la cocina, con expresión triste y sorprendida, se encuentra ni más ni menos que él: Nico. 
 
    Mis ojos lo recorren con ansiedad de arriba abajo y compruebo aliviada que no tiene ni un solo rasguño. Durante un segundo creo que me voy a desplomar de la impresión, por suerte, no es así, de hecho ocurre justo lo contrario: toda la adrenalina acumulada durante estas horas estalla haciéndome reaccionar y de un salto entro en la vivienda y me abalanzo sobre él, quien, asombrado, me recibe entre sus brazos. 
 
    Sin mediar palabra, pues la emoción es tal que no puedo hablar, abrazo su cintura con mis piernas y me apodero de su boca con avaricia. El contacto de nuestros labios me hace perder todo atisbo de razón. 
 
    Está bien, Nico está bien, eso es lo único que soy capaz de repetirme una y otra vez. Está bien, no son imaginaciones mías ni una visión. Me cuesta creerlo, sin embargo, de verdad es él quien en este momento me besa con la misma urgencia que siento yo. 
 
    —Has vuelto —susurra sobre mis labios observándome con los ojos vidriosos a causa de la emoción y la incredulidad. 
 
    —Claro que he vuelto, no podía irme sin ti —aseguro con la voz rota por los nervios y la ansiedad. 
 
    Nico exhala lentamente y apoya su frente en la mía negando con la cabeza como si no se lo pudiese creer. 
 
    —Pensé que te perdía —confieso—. Si llega pasarte algo… —Niego con la cabeza y varias lágrimas descienden por mis mejillas, llevándose con ellas todo el miedo que su accidente me ha hecho sentir. 
 
    —Ey, no llores —pide con dulzura bajándome al suelo antes de atrapar esas gotas de agua salada con las yemas de sus dedos. 
 
    —Es que todavía no entiendo en qué estabas pensando —lo regaño—. Casi me matas del susto. ¿Podrías explicarme qué demonios te pasó y cómo es que te han dado alta tan rápido? —susurro. 
 
    —¿El alta de dónde? —murmura confuso. 
 
    —Del hospital, ¿de dónde va a ser? —respondo acariciándole la mejilla, pues no puedo apartar las manos de él. 
 
    —¿Hospital? Sofía, yo no he estado en ningún hospital —afirma confundido, separándose varios centímetros de mi cuerpo para contemplarme mejor. 
 
    Extrañada, clavo mis ojos en los suyos sin comprender lo que está pasando. 
 
    —El hospital al que te trasladaron cuando te caíste —explico frunciendo el ceño. 
 
    —Estás empezando a preocuparme. ¿De dónde se supone que me he caído? —replica incrédulo. 
 
    De repente, algo en mi cabeza hace clic y de golpe lo entiendo todo. 
 
    En el momento en que lo he visto ahí, de pie, en medio de la caravana, ha sido tal el alivio que he sentido por encontrarlo sano y salvo que ni se me ha pasado por la cabeza plantearme cómo es posible que después de esa tremenda caída no lo hayan ingresado o, más extraño aun, que no tenga ni un solo rasguño. 
 
    Ha sido tal la emoción de comprobar que estaba en perfecto estado que lo único en lo que he podido pensar ha sido en besarlo… 
 
    Pero, ahora, ahora pensándolo y parándome a atar cabos… 
 
    —¡La mato! ¡Yo la mato! ¡La mato, la remato y después me hago un bolso con su piel! —exclamo palideciendo de golpe y saliendo al exterior corriendo como una loca. 
 
    —¡Sofía! —grita Nico siguiéndome estupefacto. 
 
    El pobre debe pensar que se me ha ido la cabeza, sobre todo, cuando sin darle ninguna explicación corro a la caravana de mis padres y entro en ella como una exhalación con él pisándome los talones. 
 
    Ya pasa de las dos de la madrugada, pero los traidores están ahí, tan tranquilos, charlando con la madre de Nico como si tal cosa, y ella, por cierto, tiene toda la pinta de estar embarrada también hasta el fondo. 
 
    Para mi desesperación, lejos de alarmarse al vernos llegar con esta cara de circunstancias, los tres nos reciben con una enorme sonrisa, a la que por supuesto yo no correspondo cuando fulmino a mi madre con la mirada. 
 
    —¡Me has mentido! —la acuso sin miramientos señalándola con el dedo. 
 
    —Mentirte, mentirte… Más que una mentira yo prefiero verlo como un empujoncito —responde ella que, para tocarme más las narices, lejos de sentirse mal por lo que ha hecho, parece hasta orgullosa. 
 
    —¡¿Un empujoncito?! ¡¿Un empujoncito, dices?! ¡Ja! ¡Y una leche! ¡Eso no es un empujoncito, eso es una mentira y de las gordas! —increpo indignada. 
 
    —No seas tan melodramática —dice haciendo un gesto con la mano para restarle importancia. 
 
    —¿Melodramática? ¿En serio me llamas melodramática? —pregunto boqueando como un pececillo al que acaban de sacar del agua—. ¡Estaba en un avión a punto de despegar y me llamaste llorando a moco tendido diciéndome que Nico había tenido un accidente y que estaba en el hospital a punto de morir! 
 
    —No recuerdo haber usado las palabras a punto de morir —me corrige de lo más pancha. 
 
    —Nooo, claro que no. ¡Tendrás cara! ¡¿Te haces una idea de la que he liado en ese avión?! ¡Estaban las puertas cerradas y me he puesto como una loca porque no me dejaban bajar! ¡Me han llevado con la policía, con la po-li-cía, mamá! —bufo gesticulando con ambas manos—. ¡Eso por no hablar de la angustia que he sentido al recorrerme todos los hospitales de la ciudad porque no encontraba a Nico en ninguno y tú no te dignabas a cogerme el teléfono! —grito golpeando el suelo con el pie. 
 
    —Estabas haciendo el estúpido, hija. Tenía que hacer algo, no podía dejar que siguieras haciendo el tonto de esa manera —anuncia como si tal cosa—. Llevo años esperando a que tú solita de dieses cuenta, pero eres tan cabezota como tu santo padre y te estabas equivocando, por eso decidí intervenir, necesitabas darte cuenta de lo que supondría para ti perder a Nico, para darte cuenta de cuánto necesitas tenerlo —se justifica ella dejándome con la boca abierta. 
 
    —¡No te haces una idea de lo mal que me lo has hecho pasar! —aseguro seria. 
 
    —Siento haberte asustado, pero creo que el mal rato ha merecido la pena. Al fin y al cabo estás aquí, ¿no? —murmura de lo más pizpireta. 
 
    —¿Te lo puedes crees? —pregunto volviéndome en dirección a Nico en busca de apoyo. 
 
    —No, la verdad es que no me lo creo —afirma con dureza—. Estúpido de mí, creí que habías vuelto porque al fin te habías dado cuenta de que sentías lo mismo que yo siento por ti. Pero resulta que lo que te ha impulsado no ha sido amor, sino el miedo al pensar que me estaba muriendo. —Su voz suena dolida y su mirada lo está todavía más. 
 
    Yo me quedo congelada y él, negando con la cabeza, se da la vuelta y sin añadir nada abandona la caravana y se va. 
 
    —¡Nico, espera! —pido a voz en grito sin importarme las horas que son y lo sigo mientras se aleja a grandes zancadas. Pero él no lo hace, no me espera, todo lo contrario: acelera el paso y sigue andando hasta llegar a su roulotte donde entra sin comprobar que todavía voy tras él. 
 
    —Lo siento. Tranquila, se me pasará, es solo que… —comienza a decir con expresión abatida al ver que he llegado a su lado. 
 
    Sin dejarlo continuar me acerco y acaricio sus labios con mi dedo índice para hacerlo callar. 
 
    —Nico, he vuelto porque en ese avión me he dado cuenta de que no puedo, ni quiero, vivir sin ti —confieso con sinceridad—. Cuando me llamó mi madre y me dijo que habías tenido un accidente te juro que me creí morir, casi me da algo, me volví loca solo con pensar que tú estabas mal y que yo no estaba ahí —murmuro temblando al recordar lo que ese momento supuso para mí. Estaba ciega, fui una idiota por no darme cuenta antes, pero lo cierto es que mi madre tiene parte de razón: soy tan necia que he necesitado pensar que podía perderte para comprender lo enamorada que estoy de ti — afirmo con voz trémula y un nudo en la garganta. 
 
    —Sofía —su voz rasgada por la emoción me acaricia por dentro—, no sabes lo que eso significa para mí —admite recortando la distancia que nos separa para tomar mi rostro entre sus manos—. Llevo años loco por ti, abrigando la esperanza de que llegase un momento en que comprendieses cuan único y especial es lo que hay entre nosotros. Hasta que la noche de la fiesta te besé y en ese momento mi esperanza dejó de existir. 
 
    —El beso de la noche de la fiesta… —murmuro sorprendida por la confesión—. Me dijiste que no recordabas nada. 
 
    —Te mentí. Lo recordaba todo, pero tú no correspondiste a mi beso, te quedaste parada y después comenzaste a bromear, por eso, con la certeza de que no sentías por mí lo mismo que yo por ti, aproveché la excusa del alcohol para hacer como si no hubiese pasado nada y dejarlo estar. 
 
    —¡Me asuste! ¡Lo que sentí fue tan intenso, tan diferente, que me asusté! No esperaba que me besases y mucho menos sentirme así. Al día siguiente todo volvió a ser como siempre o, por lo menos, eso quise creer. Y después me animaste a darle una oportunidad a Mario. ¿Por qué hiciste eso? —pregunto incrédula—. ¡Casi me voy con él! 
 
    —No te haces una idea de lo que me costó. Cada vez que te veía con él sentía como si arrancasen de cuajo el corazón. Pero hablaba en serio cuando te dije que solo quería verte feliz, y si él podía darte esa felicidad y yo no… 
 
    —¡Nadie me hace tan feliz como tú! Creo que llevo loca por ti desde el primer biberón que compartiste conmigo —confieso con los ojos repletos de lágrimas—. Perdóname por no haber sabido ver antes todo lo que has hecho y haces por mí. Durante cada maldito segundo de mi vida siempre has sido tú, Nico —declaro turbada—. Mi amigo, mi cómplice, el que consigue hacerme reír cuando solo quiero llorar, el que me escucha, el que me mima y él único con el que quiero acostarme cada noche y despertarme cada mañana. 
 
    Una lágrima se desliza por mi mejilla y sus pulgares la secan con fervor. 
 
    —Perdóname por haber tardado tanto en comprender que estas mariposas que revolotean en mi estómago cuando me miras, el calor que invade mi pecho cuando me tocas o el cosquilleo que siento al verte sonreír no son fruto de la amistad, sino del inmenso amor que siento por ti —susurro acercándome a sus labios que atrapan los míos con ternura y pasión a la vez que enredando las manos en mi pelo me empuja con suavidad avanzando de espaldas en dirección a la cama, hasta que choca contra ella y me deja caer con delicadeza sobre el colchón, acostándose a mi lado. 
 
    Su mirada me penetra dejándome en shock a la vez que, con suavidad, acaricia la piel de mi estómago haciendo que cientos de mariposas alcen el vuelo dentro de él, mostrándole el camino a unos labios que saborean con deleite cada recoveco de mi piel. 
 
    Lo deseo, lo deseo tanto que me resulta doloroso pensar en todo el tiempo que he pasado sin él. 
 
    Nico engancha el bajo de mi camiseta deslizándola hacia arriba hasta apartarla por completo de mí y contemplo extasiada cómo sus ojos recorren mi cuerpo con una lujuria que me eriza la piel. 
 
    —Eres preciosa —afirma sentándose a horcajadas sobre mis piernas para sujetarme ambas muñecas con una sola mano por encima de la cabeza a la vez que me dedica una sonrisa tan lasciva y provocativa que me seca la garganta y me hace jadear. 
 
    Inmóvil, veo cómo con una lentitud tortuosa sus dientes muerden la delicada piel de mi hombro aprisionando entre ellos la tira del sujetador que, poco a poco, se desliza brazo abajo. 
 
    Observo cada movimiento ensimismada, alerta, con todo el cuerpo sumido en una dulce tensión al mismo tiempo que mi respiración se vuelve todavía más irregular al sentir la humedad de su lengua acariciando sobre el fino encaje mi endurecido pezón. 
 
    —Nico —murmuro exhalando de golpe el aire que de forma involuntaria retenía en los pulmones retorciéndome bajo el peso de su cuerpo. Él responde llevando su mano libre a mi otro pecho para sacarlo por fuera del sujetador. 
 
    Anhelo tocarlo, sentirlo, besar cada pliegue de su piel, hacerlo mío y entregarme entera a él. El sentimiento de necesidad que me provoca es tan intenso que no puedo permanecer quieta y arqueo la espalda en busca de más placer. 
 
    Sus labios atacan de nuevo mi boca en un tórrido beso que me hace enloquecer. 
 
    Si para él besarme es como sumergirse en el océano, para mí besarlo es como adentrarme en un oasis en medio del desierto. Siento que me muero de sed y que solo él puede aplacarla. 
 
    Su mano por fin liberan las mías para recorrer el costado de mi cuerpo hasta llegar a la cintura de los vaqueros. Las yemas de mis dedos arden al colarse bajo la camiseta que todavía lleva puesta y me pregunto por qué demonios sigue ahí. Llegados a este punto, la ropa se convierte en una molesta barrera que nos separa y de la que me tengo que deshacer. 
 
    Como si tuviese el poder de leerme la mente, Nico lanza con premura la prenda a los pies de la cama. Mis ojos, codiciosos, recorren su torso mientras lo acaricio intentando memorizar cada centímetro de piel antes de incorporarme sobre ambos codos para pasar mi lengua sobre él. 
 
    Nico me observa con veneración mientras, sin apartar la mirada de la mía, desabrocha con lentitud los botones de mis vaqueros para introducir sus dedos dentro de ellos torturándome al ponerse a jugar con el elástico de mis braguitas. 
 
    Un latigazo de deseo me sacude el cuerpo entero a la vez que mi entrepierna comienza a palpitar, reclamándolo a él. 
 
    —Nico —susurro con voz entrecortada. 
 
    —Dime qué quieres —exige con voz ronca respirando descompasadamente. 
 
    —Quiero que me toques —consigo decir con voz trémula. 
 
    —No tanto como yo quiero tocarte a ti —asegura deslizando los dedos en el interior de la prenda para dar golpecitos en mi abultado clítoris haciéndome jadear y retorcerme de placer. 
 
    Antes de darme cuenta toda mi ropa se amontona a la altura de los tobillos e, incómoda por la escasa movilidad que esto me permite tener, peleo con las prendas para quitármelas como puedo mientras Nico continúa haciéndome temblar con sus caricias provocando que mi cuerpo comience a arder. 
 
    Sus labios humedecen mi estómago, descendiendo hasta que llegan al punto más sensible de mi cuerpo, que su lengua se apresura a succionar, acariciar y morder. 
 
    La excitación que siento se vuelve insoportable, mi cuerpo parece a punto de quebrarse y mi mente hace tiempo que se niega a responder. Me aferro al edredón que cubre la cama con ambas manos y contengo la respiración al sentir cómo su lengua traza círculos presionando mi clítoris a la vez que introduce dos dedos dentro de mí. 
 
    —Dios, estás empapada —gruñe. 
 
    —No metas a Dios en esto, iremos al infierno…, seguro —balbuceo entre jadeos arqueando la espalda. 
 
    La risa más sensual que he escuchado en mi vida emana de sus labios excitándome y conduciéndome a un delicioso delirio del que no quiero ni puedo escapar. 
 
    Sus dedos se mueven rápido, cada vez más, y una sensación incontrolable de placer me recorre por dentro enviando una descarga eléctrica a cada centímetro de mi cuerpo que me lleva a pensar que de un momento a otro voy a cortocircuitar. 
 
    Lo necesito dentro de mí ya, deseo poseer a este hombre y ser poseída por él, por ello abro las piernas para darle mejor acceso y enredo las manos en su corto cabello tirando con ligereza del. 
 
    Nico se incorpora dedicándome una mirada tan llena de peligro como de urgencia y necesidad. En menos de dos segundos se libera de la ropa que todavía conserva y antes de darme tiempo a reaccionar se coloca sobre mí, cubriéndome por completo. 
 
    Lo siento duro, preparado y excitado justo en la entrada de mi cuerpo, y eso me calienta todavía más. 
 
    Se apoya en los codos con cuidado de no aplastarme y enmarca mi rostro con ambas manos, sus ojos secuestran los míos y sin apartarlos un solo momento se va introduciendo, despacio, muy despacio dentro de mí. Llenándome, colmándome, conectando no solo con mi cuerpo, sino también con mi alma de una forma imposible de explicar. 
 
    Lo veo apretando los dientes, conteniéndose, luchando contra el impulso de aumentar la velocidad. Permanece quieto unos segundos, después sale, y una y otra vez me penetra despacio, regodeándose en el momento, provocándonos a ambos una agónica necesidad. 
 
    Cada envite es más profundo y me llena más y más. Mi cadera sale al encuentro de la suya provocando el choque de nuestros cuerpos, que se unen como dos piezas perdidas de un mismo puzzle destinadas a encajar. 
 
    Me siento extasiada, arrasada por un tornado de sentimientos que ni siquiera me permiten respirar. 
 
    Con su mirada clavada en la mía Nico aumenta el ritmo llevándome al límite, acercándome al éxtasis mientras cada uno de los músculos de mi cuerpo se contrae. 
 
    —Estoy cerca —musito. 
 
    —Córrete, córrete para mí —pide él atrapando mis labios con los suyos. 
 
    La sensación es indescriptible, mi cuerpo tiembla buscando la liberación, y cuando el clímax me alcanza, ahogo un gemido contra su boca y me dejo llevar por un orgasmo que me devora. 
 
    Segundos después respiro agotada, tratando de recuperar las fuerzas a la vez que los labios de Nico descienden por mi cuello hasta atrapar golosos e insaciables mi erguido pezón. 
 
    Un nuevo latigazo de placer sacude mi cuerpo cuando sus manos se cuelan por el espacio que queda entre nosotros acariciando ese punto exacto que me hace enloquecer. 
 
    —Me estás matando —murmuro aferrándome a sus anchos hombros. 
 
    Él me dedica una sonrisa maliciosa y saliendo de mí me ayuda a incorporarme colocándome de rodillas en la cama, de tal forma que su pecho roza mi espalda. 
 
    Con cuidado me aparta el pelo de la nuca y me besa el cuello. Sus manos acarician mis brazos partiendo de los codos y cuando llegan a las manos las sostienen con cuidado alzándolas y apoyándolas contra la pared. 
 
    Solo entonces vuelve a concentrarse en mimar mis pezones, que lo reciben duros y demandantes a la vez que su imponente erección se restriega contra mis nalgas. 
 
    Nico introduce una pierna entre las mías instándole a abrirlas y lo hago sin dilación. 
 
    Sus dientes atrapan el lóbulo de mi oreja y sin previo aviso me penetra con fuerza llegando a lo más hondo y arrancándome un grito de placer. 
 
    Sus dedos se aferran a mis caderas y con fuerza comienza a bombear una y otra vez. 
 
    —Más —pido entre jadeos, inclinándome hacia delante. 
 
    Su respiración se vuelve errática. En cuanto a mí, creo que hace tiempo que he dejado de respirar. 
 
    Cada penetración es más profunda, cada vez que su cuerpo se acopla al mío mi corazón se llena de tal forma que pienso que va a estallar. Cada partícula de mi sistema nervioso eclipsa al sentirnos piel con piel. Sus labios me torturan, su aliento me acaricia y con cada acometida me hace temblar y enloquecer. Todo mi cuerpo entra en combustión, siento que las llamas me consumen, me incendio por dentro y bendigo el fuego que me hace padecer. 
 
    Nico grita mi nombre y juro que es el sonido más erótico que he escuchado jamás. Siento su miembro tensarse en mi interior y me contraigo contra él, apretándolo, animándolo a continuar. Sus acometidas aumentan a un ritmo frenético, imposible de soportar, y tanto mi cuerpo como mi alma estallan uniéndose a él, acompañándolo mientras se derrama en mi interior, dejándonos ir juntos, sucumbiendo a lo que durante tanto tiempo hemos guardado en alguna parte de nuestro ser. 
 
    [image: ] 
 
    Minutos más tarde, con el cuerpo laxo y satisfecho, ambos descansamos tapados con una manta sobre la cama. 
 
    Vestida solo con una de sus camisetas y usando como siempre su pecho de almohada, suspiro relajada disfrutando del momento y de saber que todo es como siempre y que a la vez todo ha cambiado entre nosotros dos. 
 
    La intimidad, la conexión, la magnitud de lo que nos une, si antes era enorme, ahora se me antoja inquebrantable y eso me produce una inmensa paz. 
 
    Mis dedos recorren los pliegues de su abdomen, los suyos acarician con pereza mi pelo esparcido sobre su cuerpo cual cascada y no puedo evitar pensar que este momento es la definición de la palabra felicidad. 
 
    El mundo, mi mundo, ahora es perfecto, un lugar mágico y especial donde él y yo hemos dejado de existir para formar un nosotros, y siento que mi corazón colmado de dicha y sentimientos está a punto de estallar. 
 
    —Sofía —susurra Nico en mi oído. 
 
    —¿Sí? —pregunto somnolienta. 
 
    —Mi superpoder siempre ha sido poder estar junto a ti —confiesa—. A tu lado me convierto en un superhéroe y cada día se vuelve una aventura para mí. 
 
    Emocionada, levanto la cabeza y me pierdo en sus ojos sin dejar de sonreír mientras mis labios acarician los suyos en un beso lleno de promesas de futuro y de miles de sueños por cumplir. 
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    Estoy histérica, lo reconozco. Sé que debería ser yo la que lo tranquilizase a él y, sin embargo, lejos de eso, Nico parece de lo más relajado y yo estoy a punto de sufrir un ataque al corazón. 
 
    Hoy es un día importante. El médico acaba de realizarle todas las pruebas pertinentes y en unos minutos sabremos si está curado de su lesión y ya puede volver a entrenar y actuar con normalidad. Sé cuánto lo desea y por eso no puedo estar más nerviosa por él. 
 
    —Tranquila —trata de calmarme Nico entrelazando sus dedos con los míos. 
 
    —Estoy tranquilísima —respondo en voz baja. 
 
    —Sí, claro, por eso los de la planta de abajo deben estar preguntándose por qué sobre sus cabezas hay alguien bailando claqué —se cachondea dedicándome una pícara sonrisa. 
 
    Le dedico una mirada furibunda que el médico interrumpe al entrar en la sala. 
 
    —Buenos días a los dos. 
 
    —Buenos días, doctor —lo saludo poniéndome en pie de un salto y volviendo a sentarme. 
 
    El hombre disimula una sonrisa y poniéndose las gafas fija la vista en la pantalla del ordenador. 
 
    —Pues, según el informe de la última resonancia, todo está bien —afirma dirigiéndonos una mirada satisfecha—. Cuando quiera puede volver a entrenar, y a trabajar, empezando poco a poco, eso sí; no hay que olvidar que lleva un periodo bastante largo de inactividad. 
 
    —Eso quiere decir… —replico emocionada apretando la mano de Nico con fuerza. 
 
    —Eso quiere decir que su espalda está curada por completo y que, a no ser que usted le rompa la mano y tengamos que escayolársela, puede llevar a cabo cualquier actividad normal. 
 
    —¡Es maravilloso! —exclamo estampando un beso fugaz en los labios de Nico, que no puede dejar de sonreír. 
 
    —Muchas gracias, doctor —dice él extendiendo la mano que tiene libre. 
 
    —De nada. El mérito es todo suyo —se despide poniéndose en pie y echándonos un último vistazo antes de salir de la sala. 
 
    —¡Nico! ¡Es genial! ¡Puedes volver a entrenar y a actuar!, ¡eso es justo lo que tú querías! —lo felicito abalanzándome sobre él, que me recibe con una sonora carcajada—. ¡Tenemos que celebrarlo, hay que ir enseguida al circo a contárselo a todos! —digo poniéndome en pie. 
 
    —Sí, iremos, pero primero tenemos que hacer un pequeño recado —anuncia sonriente mientras salimos del centro de salud para dirigirnos al coche. 
 
    Estoy deseosa de llegar al circo para contarles a todos las novedades, además ahora que ya no vivimos en él, cualquier excusa me parece buena para pasar tiempo allí. 
 
    Hace un mes que nos mudamos a un coqueto apartamento en el casco antiguo de la ciudad. Es pequeño, pero para los dos nos basta y nos sobra. 
 
    Elegimos esa zona porque nos encanta y queda muy cerca de las paradas de autobús que me dejan casi al lado de las protectoras con las que colaboro prestando servicios veterinarios. 
 
    Ha sido un gran cambio, pero estoy muy feliz de haber dado el paso. No voy a decir que no extrañe la vida circense, porque a veces lo hago, pero estoy recorriendo el camino que quiero con el hombre que amo a mi lado. 
 
    El resto de los flecos de mi vida también parecen ir recomponiéndose poco a poco. La relación con mi padre biológico se va afianzando, a pesar de que mi papá siempre haya sido y será Serafín. En cuanto a Maribel, eso ya es harina de otro costal. Hace más o menos un mes me citó y estuvimos hablando las dos. Como siempre, fue muy clara conmigo. He comprendido y aceptado que ni he sido ni seré una parte importante de su vida. Ella nunca me quiso y nunca me querrá, sin embargo, por el bien de Martín, ha accedido a tratarme con respeto y cordialidad y para mí eso es más que suficiente. 
 
    Mi hermano está encantado, viene a visitarme cada sábado y muchos de ellos se queda a dormir. Es un niño maravilloso y no puedo estar más orgullosa de tenerlo junto a mí. Nico y yo lo adoramos y estoy segura de poder afirmar que el sentimiento es mutuo. 
 
    En cuanto a Mario… Después del lógico cabreo que se agarró con el plantón en el avión las cosas se calmaron entre los dos. En realidad, creo que él sabe tan bien como yo que nunca llegamos a encajar. Lo nuestro fue atracción, una atracción de aúpa, eso sí, pero atracción al fin y al cabo; nada que ver con el amor. Ahora somos amigos, nos llevamos bien, muchas veces viene con Martín y tanto Nico como yo pasamos tiempo con él. Al principio a mi novio le costó un poco, pero hizo el esfuerzo por mí y ahora se llevan mucho mejor. 
 
    En cuanto a su vida amorosa, Mario ha retomado su relación con Ingrid. Comprendió que ella es la mujer que lo complementa y con la que quiere estar. Yo no fui más que la novedad, un soplo de aire fresco en su encorsetada vida. Después de lo ocurrido, le costó lo suyo hacerse perdonar, pero lo logró y dentro de poco se van a casar. 
 
    —¿Adónde vamos? —pregunto al ver que aparcamos a dos calles de nuestro apartamento. 
 
    —Espera un momento y lo verás —dice saliendo del coche. 
 
    Lo observo de reojo preguntándome que estará tramando. Intenta disimularlo, pero lo conozco y está tan contento como un niño con una bolsa de chuches en la mano. 
 
    En el momento en que salimos del coche, Nico se acerca y entrelaza nuestras manos tirando de mí. Intrigada lo sigo, sin preguntar nada más, hasta que se detiene una vez giramos en la esquina. 
 
    —Vale, ahora tienes que cerrar los ojos —ordena. 
 
    —Estás de coña. 
 
    —¡Que cierres los ojos te digo! —insiste. 
 
    —Eres un mandón. —Resoplo. 
 
    —¡Y ni se te ocurra hacer trampa! —advierte antes de empezar a andar de nuevo. 
 
    —¿Cuándo he hecho trampa yo? 
 
    —¿Me lo estás preguntando en serio? —Su tono no puede ser más sarcástico y si no fuese porque tengo los ojos cerrados, los estaría poniendo en blanco. 
 
    —Vale que no me gusta perder, pero ¿a quién le gusta? —cuestiono encogiéndome de hombros sin dejar de caminar. 
 
    Pocos metros más adelante, Nico se detiene de nuevo, se coloca detrás de mí y me sujeta por los hombros. 
 
    —¿Estás lista? —Su voz suena tan emocionada que resulta contagiosa, por lo que asiento comenzando a ponerme nerviosa—. Abre los ojos —susurra. 
 
    Lo hago, los abro e intento mantenerlos abiertos, pero los tengo que volver a cerrar. Los cierro y los froto con ambas manos. Los vuelvo a abrir e inspiro con fuerza antes de volverme hacia Nico, quién, con una sonrisa de oreja a oreja, me contempla sin pestañear. 
 
    —¿Pero? ¿Cómo? ¿Qué significa? No… no entiendo —balbuceo incapaz de encontrar una sola palabra o una explicación medianamente cuerda a lo que tengo delante de mí. 
 
    —El dueño se jubiló y negocié con él para coger la clínica en traspaso. Tuvimos que darle un lavado de cara y renovar algunas cosas, pero ha quedado como nueva —me explica observando el escaparate con orgullo. 
 
    —Yo… no entiendo nada —musito demasiado impresionada como para reaccionar. 
 
    Examino la fachada de piedra, el enorme escaparate de cristal. Todo es tan perfecto que no puedo reprimir las ganas de llorar. Incluso el rótulo de madera con el nombre que siempre he querido usar cuando tuviese mi propia clínica, Patas y Pezuñas, resulta de lo más especial. 
 
    —¿Has cogido una clínica en traspaso? —pregunto comenzando a comprender que esto es real—. Pero ¿cuándo? 
 
    —Yo firmé hace un mes, pero como socios que somos, falta tu firma. 
 
    —¿Hace un mes? ¿Con qué dinero? ¿Y cómo que socios? Eso quiere decir que… 
 
    —Eso quiere decir que no pienso moverme de tu lado. Lo decidí desde el mismo instante en que entraste en mi caravana al bajarte de ese avión. Me gusta mucho el circo, pero me encanta vivir y trabajar contigo. Así que, si te parece bien, tú te encargas de los animales y yo de la parte administrativa. 
 
    Ahora sí, los ojos se me llenan de lágrimas y mi pecho desborda amor. Nunca lo habría dicho en alto, pero la idea de separarnos durante meses una vez comenzase la gira del nuevo espectáculo me rompía el corazón. 
 
    —¿Por qué no me lo dijiste antes? —pregunto pasando los brazos alrededor de su cuello. 
 
    —Quería recibir primero los resultados médicos porque necesitaba que tuvieses claro que quedarme contigo no es un plan B, ni algo que hago como segunda opción por no poder actuar, sino porque estar contigo siempre será mi primera opción. 
 
    Sus palabras me hacen estremecer. No puedo creerme la suerte que tengo ni lo afortunada que soy con él. 
 
    —Te quiero, Nicolas Ruig. Te quiero, te quise y siempre te querré —afirmo perdiéndome en esos ojos que se han convertido en mi propio mar. 
 
    Él rodea mi cintura y sus labios atrapan los míos en un beso intenso, dulce y apasionado que me hace olvidar todo lo que no sea él. 
 
    Nunca se sabe en qué lugar del mundo puede estar tu alma gemela. Soy afortunada, la mía siempre estuvo a mi lado, compartió conmigo chupete, biberón, juegos, clases, momentos buenos y malos, lleva conmigo toda la vida y no tengo ninguna duda de que también me verá envejecer. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tu valoración me importa 
 
      
 
      
 
    Muchas gracias por haber llegado hasta aquí, ¡no te imaginas la ilusión que me hace! Espero que hayas disfrutado esta historia. A continuación, tu Kindle te pedirá que evalúes este libro. Por favor, haz un último esfuerzo, puntúalo y, si puedes, deja una breve opinión. 
 
    Apenas te costará unos minutos y es importante para mí, por lo que te lo agradeceré enormemente. 
 
      
 
    Con cariño, 
 
    Andrea López. 
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    Andrea López Saborido nació en Vigo en 1984, donde reside desde entonces. Ha estudiado administración y dirección de empresas.  
 
    Su primera novela publicada salió bajo el sello editorial Ediciones Atlantis con el nombre de No Sin Ti.  Después, se decidió por la publicación independiente, y de esta forma llegaron: Lo encontré en tus ojos, Tú, hielo...Yo fuego, (La cual se posicionó durante más de un mes como número uno en Amazon) Pintaré estrellas por ti, Recordaré olvidarte, ¿Quieres soñar conmigo?, ¡Ni en tus sueños!, Un sueño muy peligroso y Un sueño para Mica. Todas ellas, son novelas de carácter romántico, pero siempre entremezclado con diferentes subgéneros como el suspense o el drama. 
 
    El secreto de las brujas "La Herencia" fue su primera novela de temática paranormal. 
 
    Su nueva novela  La Chica De Las Zapatillas De Colores es una historia romántica y contemporánea con un toque fresco y divertido.  
 
      
 
    andrealopezescritora.com 
 
     
 
    [image: ] Andrea López Saborido 
 
    [image: ] @andrealosab 
 
    [image: ] andrealopez_escritora 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Otros libros de la autora 
 
      
 
      
 
      
 
    No sin ti 
 
     
 
    [image: ] 
 
      
 
    Lo encontré en tus ojos 
 
    [image: ] 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Tú, hielo ... Yo, fuego 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Pintaré estrellas por ti 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    

  

 
   
    Recordaré olvidarte 
 
     
 
    [image: ] 
 
      
 
    ¿Quieres soñar conmigo? 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    ¡Ni en tus sueños! 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Un sueño muy peligroso 
 
      
 
    [image: ] 
 
    

  

 
   
      
 
    Un sueño para Mica 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    La Herencia 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
  
  
 cover.jpeg
,Q_@_z
U\ CHICA pELas .
i

e *14C L





images/00016.jpeg
El Secreto de las érﬁ}xs\
%I’fé"ffenciﬁa
“u . W\ AT

,J‘f \\'






images/00011.jpeg
ANDREA LOPEZ ‘

\ far
M‘é‘iﬁ’wﬂ






images/00010.jpeg
PINTARE

ESTRELLAS

POR TI

HERMANOS PIAGIANO Il






images/00013.jpeg





images/00012.jpeg





images/00015.jpeg





images/00014.jpeg
00 Suei =
< Uy peligroso. -

ANDREA L OPEZ





images/00002.jpeg





images/00001.jpeg
ANDREA LOPEZ

/Q‘@_z
\MCHICA b Las
oAl

10

:





images/00004.jpeg
b
LfJ





images/00003.jpeg





images/00006.jpeg
(o))
9,





images/00005.jpeg
I
L‘J





images/00008.jpeg
Anbien
Lo &
ENCONTR

~ ENTUS OJOS

HERMANOS PIAGIANO I

o






images/00007.jpeg





images/00009.jpeg





